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ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA 
MINISTERIO DE AGRICULTURA Y CRIA 
DIRECCION DE AGRICULTURA 


+4 
DIVISION DE SANIDAD VEGETAL 
AVISO OFICIAL 


Se recuerda a los fabricantes, importadores o distribuidores 
de insecticidas, fungicidas y herbicidas para usos agrícolas, la 
obligación en que están de llenar los requisitos indispensables 
* exigidos en la Resolución N? 2, de este Ministerio, fechada el 
+ 20 de marzo de 1949 y aparecida en la Gaceta Oficial N* 22.883 
% del 30 de marzo del citado año. 
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Todos los productos insecticidas, fungicidas y herbicidas 
para usos agrícolas, que se ofrezcan al consumo deben llevar 
en un lugar visible del envase la siguiente información en 
castellano: 


a) Nombre y marca comercial del producto, dirección de + 
la casa manufacturera o de sus representantes. $ 
b) Declaración de los principios activos que contiene y sus  ¿ 
respectivos porcentajes. 
c) Número de kilos netos por envase. . 
d) Indicaciones para el empleo, dosis, etc. de 
e) Emblemas que indican toxicidad, si la tiene, y antídotos. $ 
f) Número bajo el cual queda aprobado por el Ministerio + 
de Agricultura y Cría. + 
de 
$ Los infractores serán penados de conformidad con lo esta- pa 
$ blecido en la Resolución N% 2, de este Ministerio, fecha 20 de 


marzo de 1949. 


. 


El Director, 


. 


de 
j (Fdo.) Ing. Agr. EDUARDO IBARRA RUIZ. A 
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Abastecimiento de un avión Vampire de propulsión a chorro 


SHELL 


Shell Caribbean Petroleum Company de Venezuela 
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EL AGUA DESPERDICIADA HOY 
PUEDE HACERLE FALTA MAÑANA 
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SUPER AUTOMATICO 


EN LAS MEJORES CASAS DEL RAMO 


o EL UNICO RELOJ 
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FABRICA DE SACOS 
PARA CEMENTO 


Y BOLSAS DE PAPEL 
URBANIZACION 
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AVISO OFICIAL 
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Comisión Nacional de Abastecimiento 


Q 


Se hace saber del público que, según las disposiciones legales per- 
tinentes, a la Comisión Nacional de Abastecimiento, en materia de 
inmuebles urbanos, sólo le corresponden dos funciones esenciales, 
que son: 


.. 


e. 
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a) la fijación del alquiler máximo, y 
b) la autorización para que el propietario pida la desocupación 
de su inmueble. 


Con respecto a la desocupación se advierte que las únicas cau- 
sales contempladas en la ley son las .siguientes: 


1? —Falta de pago del canon de arrendamiento, en cuyo caso se 
puede proceder por la vía judicial, sin autorización previa de este 
organismo. 


. 


2% Necesidad de ocupar el inmueble por el propietario o por sus 
parientes consanguíneos hasta el segundo grado, caso en el cual la 
causal alegada debe acreditarse suficientemente ante la Comisión 
Nacional de Abastecimiento. 


3% —Cuando se trate de demolición y reconstrucción, reparación 
que exija el desalojo o de utilización para fines de interés público. 
Tales casos deberán acreditarse por medio de los permisos expedidos 
por la Ingeniería Municipal y por las autoridades sanitarias com- 
petentes, y cuando corresponda, a fines de interés público procede la 
decisión respectiva de los organismos interesados. 
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4% Cuando el inmueble se destine por el inquilino a usos des- 
honestos y cuando el inquilino ocasione al inmueble deterioros ma- 
yores del uso normal. En estos casos, los interesados deberán acre- 
ditar el uso indebido del inquilino mediante constancia expedida 
por las autoridades policiales, y con el dictamen de la Ingeniería 
Municipal cuando ocurran deterioros exagerados. 
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Se reitera que es inútil invocar por ante la Comisión Nacional 
de Abastecimiento alegatos extraños a las imposiciones taxativa- 
mente fijadas por la ley, y que todo lo relativo a la materia debe 
tramitarse única y exclusivamente, y por escrito, por ante la Sec- 
ción de Alquileres de este organismo en Caracas, y en el interior 
por ante quien haga sus veces. 


.. 


O 


La 


. 


Caracas, 10 de abril de 1951. 


EL COMISIONADO NACIONAL DE ABASTECIMIENTO. 
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Miembros Contribuyentes 


Por disposición de la Junta Directiva y en consideración de las múltiples ne- 


cesidades económicas que para cumplir con sus fines precisa esta Sociedad, se 


acordó crear la categoría de Miembros Contribuyentes. 


Pertenecerán a ella todas aquellas personas o entidades que colaboren men- 


sualmente con la cantidad de 10 a 25 bolívares. 
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Contribución al Comocimiento' 
de la Región de 
Baruta - El Hatillo 


PRIMERA PARTE 


El estudio sobre la Región Baruta- 
El Hatillo, debido a su extensión, será 
publicado en cuatro números sucesivos 
de esta Memoria. En esta entrega co- 
mienza la publicación, con las partes 
referentes a las especialidades de Geo- 
grafía, Meteorología, Historia, Etno- 
grafía y Folklore, por los autores y 


colaboradores siguientes: 


Rvdo. Hno. Ginés; Prof. Florencio 
Acuña; Dr. Guillermo Machado; Se- 
ñor Leopoldo Sarría; Dr. Luis J. Me- 
dina; Sr. Pedro Jam L.; Sr. Miguel 
Schon; Sr. Augusto Gallardo; Señor 
Juan Marrero; Sr. Angel Viso. 
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NUESTRA PORTADA 


La policromía que engalana hoy nuestra -re- 
vista, obra del artista Almeida, es un pedazo de 
tierra arrancado al rincón de Venezuela objeto 
de los estudios de la S.C.N. La Salle durante 
largos años. 

Dentro de ese rancho, se esconde todo el dolor 
de nuestra gente campesina; sus paredes son tes- 
tigos mudo de un cúmulo de sudores y priva- 
ciones que hacen pensar si una vida semejante 
merece ser vivida. 

Cerca de los alardes de grandeza, y aún de 
derroche, vegeta un sinnúmero de venezolanos, 
hermanos nuestros, a quienes se ha olvidado y 
entre quienes, no obstante, se encuentra todo el 
porvenir de Venezuela... 

Dentro, quedan las lágrimas; al salir y con- 
templar el paisaje, la sabrosa piña o el maíz en 
flor, una nueva esperanza revive, y cada día 
cobra más pujanza. 

Estos jóvenes científicos que se sacrifican por 
conocer esas regiones, por vivir las miserias de 
sus habitante, son augurio de un mañana me- 
jor. Quiera Dios que no se olviden de las con- 
fidencias recogidas a través de sus investigacio- 
nes, y que el recuerdo de esas necesidades dirija 
sus obras cuando el destino de la Patria esté en 
sus manos. 


La Dirección. 
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Introducción 


A pesar de su cercanía a Caracas y del hecho de 


ser aprovechados como lugar de descanso por muchos 
de los habitantes de la capital, los Municipios de Ba- 
ruta y El Hatillo constituyen una zona prácticamen- 
te desconocida desde el punto de vista científico. 


La Sociedad de Ciencias Naturales La Salle, fiel a 
su programa de conocer las diversas zonas del país 
que pueden ofrecer interés científico, emprendió, ha- 
ce cinco años, el estudio de esta región. Han sido 
cinco años de constantes trabajos; más de cuatro- 
cientas salidas a diversos lugares de esta accidentada 


comarca en busca de material de estudio Y luego, 
is 


incontables horas de trabajo en la mesa de disección, 
en los hertarios, en las bibliotecas y escritorios, pa- 
ra coordinar el cúmulo de datos, piezas de colección, 
fotografías, cuadros, etc., que constituyen la base 
del presente trabajo. 


Hoy nos queda la satisfacción de ofrecer en estas 
páginas un estudio que, si bien no queremos llamar 
completo, es el primero que, de acuerdo con el sis- 
tema de equipos, se efectúa en el país para establecer 
las características de las riquezas naturales de una 
zona. 


Comenzamos el trabajo con el estudio del grupo 
humano, estableciendo previamente las caracterís- 
ticas geográficas del medio y los aspectos sobresa- 
lientes del fondo histórico, para pasar luego a tratar 
del individuo en sí, su aspecto físico, costumbres, 
cultura, actividades económicas, la descripción de 
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los pueblos que habita y, finalmente, el estudio médi- 
co de las principales enfermedades que afectan su 
salud. 


A fin de tener una idea clara del ambiente donde 
se desarrolla la vida de este grupo, hemos realizado 
investigaciones sobre la riqueza animal y vegetal, ob- 
teniendo de ello conocimientos bastante precisos so- 
bre el aspecto biológico de dicha región. 


Como complemento del estudio propiamente cien- 


_tífico, presentamos una serie de observaciones y con- 


sideraciones acerca del aprovechamiento de dichos 
recursos, describiendo los métodos que se emplean 
en la actualidad y los problemas que se confrontan 
en la región, y tratando luego de ofrecer algunas me- 
didas que podrían solucionarlos. 


Para terminar, queremos hacer manifestación de 
nuestro sincero agradecimiento para con las perso- 
nas y las instituciones oficiales y particulares que, 
de un modo o de otro, nos han ayudado en la reali- 
zación de estos trabajos. En forma especial, debemos 
mencionar al Dr. E. Agudo Freites, Gobernador del 
Estado Miranda, quien generosamente ha costeado 
una gran parte de los gastos de publicación de este 
trabajo. 
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SITUACION ASTRONOMICA 


La Región Baruta-El Hatillo, está comprendida entre los 66% 54”, en el 
Alto Boquerón (1.475 m.) y los 66% 45' de longitud occidental con relación al 
meridiano de Greenwich, y entre los 10% 21* de latitud Norte, en la confluencia 


de la quebrada Capaya con el Suapire, hasta el curso del río Guaire al Sureste 
del Valle de Caracas. 


ASPECTO FISICO 


Orografía. — Del eje principal de la cordillera del Litoral se desprenden, 
hacia el Sur, dos ramales montañosos, el de Los Altos, serranías que se inter- 
ponen entre el Valle de Caracas y el Valle del Tuy, y el de Mariches que, des- 


pués de elevarse 1.360 m. en el pico de Giieima, va a morir en el valle de Cau- 
cagua. 


El macizo de Los Altos arranca del Alto de Ño León (2.108 m.) y se dirige 
hacia el Sur en una longitud de unos 10 kms. aproximadamente, luego toma 
dirección Este en una extensión de 50 kms., terminando a orillas del Tuy, en 
las inmediaciones de Santa Lucía y Santa Teresa. Respecto al origen de estas 
montañas debe tenerse en cuenta que, perteneciendo todas ellas al sistema de 
la costa, y más precisamente a la cordillera del Litoral, deben tener el mismo 
origen y antigúedad que aquella. La Sección Oriental del ramal determina una 
zona de variadísimo relieve que constituye el sistema orográfico Baruta-El Ha- 
tillo. En la Cortada del Guayabo, donde se encuentran las fuentes del río El 
Valle, se puede situar la divisoria del macizo occidental y del oriental. De este 
último nos ocuparemos en el presente estudio. Entre las características fisiográ- 
ficas de ese macizo montañoso hay que contar las numerosas estribaciones o 
filas, como comúnmente se les llama, que cruzan en todas direcciones a la re- 
gión. De las serranías principales se desprenden, a su vez, otras que constituyen 
nudos orográficos secundarios que dan a la zona un relieve en extremo in- 
trincado. 


Entre las estribaciones de este complicado sistema orográfico, conviene 
destacar la que, a partir de la Cortada del Guayabo (1.264 m.) se dirige hacia 
el Norte, recibiendo en su recorrido diferentes nombres (La Peñita, Lecherito, 
Arenilla, Piedra Azul, Los Altos de La Laguna, Ciénaga Arriba, Palacios, Tino- 
co, etc.), viniendo a morir en las inmediaciones de Bello Monte y Sabana Gran- 
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GEOGRAFIA 


La Guairita. Sus aguas son utilizadas por lo habitantes 
de la región para el regadío... 


de. Esta fila sirve de límite occidental a toda la región estudiada. Sus alturas 
principales son: el Topo de Boquerón (1.475 m.); el Alto de Botalón (1.468 m.), 
desde donde se dominan los feraces valles de Sarteneja, Zarza y el Sitio; el 
Topo de Arenilla (1.425 m.) en la fila Arenilla, al Norte del Valle de Sartaneja. 
De esta fila arrancan los ramales secundarios de El Encantado y La Limonera, 
que tomando una dirección N.E., terminan en el Valle de Baruta. En los Altos 
de La Laguna (1.250 m.), la fila principal emite dos ramales: el uno que toma 
la dirección N.E. y recibe el nombre de fila de El Peñón, cuya altura principal 
es el topo del mismo nombre, con 1.175 m. de altitud. Esta estribación, a partir 
del Portachuelo, lugar por donde pasa la carretera de Baruta, toma el nombre 
de Fila de Las Minas; el otro ramal se dirige hacia el Norte, recibiendo en su 
trayecto los nombres de Ciénaga Arriba, Palacios, Tinoco. En esta fila se des- 
taca el alto de Los Butaquitos. 


Del otro lado de la depresión formada por el abra de Sartaneja se levanta 
la fila de Los Guayabitos, cuya altura mayor es de 1.465 m. Al Norte de ésta 
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MEMORIA DE LA SOCIEDAD DE CIENCIAS NATURALES LA SALLE 


y siguiendo la dirección S.E. se alza la fila del Alto del Pozo, cuyo pico culmi- 
nante es el Alto del Pozo o Volcán (1.490 m.) el más elevado de todo el sistema 
de los Altos Orientales. 

Siguiendo la misma dirección oriental se levanta la fila de Chispía, que 
va a terminar en las inmediaciones de El Hatillo; se bifurca en el topo El Vigía 
en dos ramales; uno de ellos se dirige hacia el Norte, donde se encuentra el 
cementerio de El Hatillo, y el otro vasa por el Sur de la población, recibiendo el 
nombre de Guamal. A media distancia de la fila de Chispía arranca la fila 
La India, la cual se dirige hacia el S.E. hasta encontrarse con el ramal de La 
Chivera que, tomando la dirección N.E., se prolonga después con la fila de 
Corralito, hasta terminar en Cerro Grande. 

Las filas Chispía, La India, La Chivera y Corralito, delimitan la vertiente 
sur de la quebrada El Hatillo. 

Al Este de Boquerón, después de la depresión formada por la quebrada de 
Suapire, se levanta, siguiendo la dirección N.E., la fila de Requena que culmina 
“en Monte Oscuro (1.295 m.). Desde este punto, y orientada hacia el Este, se en- 
“cuentra la fila de Turgua. 

A poca distancia del caserío de Turgua, la fila se bifurca en dos ramales, 

que siguen respectivamente las direcciones N.E. y S.E. El primero recibe el 

nombre de Morronal, cuyas principales alturas son El Picacho y el Alto de 

Cedral, con 1.221 m. de elevación. En este ramal se encuentran las haciendas 

a La Libertad y Carabobo, de gran importancia económica para toda la 
gión. 

El segundo ramal está formado por la continuación de la fila de Turgua 


Ramales secundarios de la fila de Turgua, que van a dar, 
por el Sur, a las fuentes del Suapire. 
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Fila de Chipía, desde la carretera de Baruta a los Guayabitos. 


que, a partir de este punto, recibe el nombre de Fundación y va a terminar en 
los valles del Tuy. Su altura principal es el Alto del Chupón. 

A uno y otro lado, la serranía de Turgua, emite ramales secundarios como 
la fila de Quintana, Santa Rita, Brinquillo, Aguacate y otras de menor impor- 
tancia que van a dar, por el Sur, a las fuentes del Suapire. 

A las filas de El Encanto, Los Guayabitos, La Mata, Monte Oscuro y Tur- 
gua, forman la divisoria hidrográfica de las quebradas Prepo, Suapire, Tusmare 
y El Hatillo. 

Al Norte de la población de Baruta y tomando una dirección N.E., se en- 
cuentra la fila de Las Minas, que se prolonga hasta las inmediaciones del 
Guaire con los nombres de Fila Aguerrevere y Chuao. Sus principales alturas 
son: El Topo de Las Minas (1.080 m.), El Cielito (1.040 m.) y Manil (1.100 m.). 
Esta fila divide las aguas que van a los ríos Manzanares y La Guairita, de las 
que se dirigen a la quebrada de Baruta. 


HIDROGRAFIA 


Las aguas que constituyen la hoya hidrográfica de la región Baruta - El 
Hatillo forman parte de la cuenca del Río Guaire, el cual es tributario del Tuy, 
y que después de irrigar el rico valle de su nombre, en una extensión de cerca de 
145 km., va a desembocar en el Mar Caribe. 

Debido a su relieve en extremo accidentado, la región presenta una hi- 
drografía muy subdividida en cuencas parciales o conos de recepción muy nu- 
merosos; por lo demás, las cuencas están muy bien definidas y todos los ríos, 
quebradas y arroyos van a confluir, en definitiva, al Guaire y al Tuy. 
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Para facilitar la comprensión de la hidrografía, hemos juzgado importan- 
te estudiar separadamente las diferentes cuencas parciales destacando, en cada 
caso, sus características dominantes. 


Cuenca de la Quebrada de Baruta: La cuenca de la Quebrada de Baruta 
está limitada al Sur y al Este por las filas de las Minas, Aguerrevere, Chuao y, 
al Oeste, por las de Ciénaga Alta, Palacios y Tinoco, que son los diferentes 
nombres que recibe en su parte Norte, la fila maestra que sirve de límite occi- 
dental a la zona estudiada. 

La Quebrada dé Baruta nace en el punto de bifurcación de la fila maestra 
occidental y la fila de El Peñón, al N.O. de la población de Baruta. Sigue des- 
pués la dirección N.E. hasta la desembocadura en el Guaire, cerca de la ha- 
cienda Las Mercedes. Su cauce es muy profundo, y su caudal muy escaso. 

De las numerosas quebradas y arroyos que recibe en su trayecto, merecen 

- destacarse: Quebrada Seca, Los Pozos, Los Chorritos, por su margen derecha, 


$ 
$ que nacen todas en la Fila de Las Minas. Por su margen izquierda, recibe las 


- aguas de las quebradas de La Ciénaga, que nace en la fila occidental de su 
¿ nombre y riega el estrecho valle de La Ciénega, importante región cafetera an- 
- tiguamente y que en la actualidad se encuentra en el más completo abandono. 


: Cuenca Hidrográfica de La Guairita: Esta cuenca está circunscrita por la 
Fila de Las Minas, al Norte; los Guayabitos, Altos del Pozo, y El Peñón, por el 
Sur y el Este, y por la fila occidental (Arenilla, El Peñón), por el Oeste. Nace 
la Guairita en la conjunción de las filas Los Guayabitos y el Alto del Pozo, con 
sel nombre de Ojo de Agua; recibe después las quebradas Sarteneja, La Limone- 
“ra y Manzanares, que tienen su confluencia cerca de la población de Baruta. 
A poca distancia de esta confluencia, recibe las aguas de La Boyera, en cuyu 


La Unión, ubicada en la fila de La Chivera, al Este 
de El Hatillo. 
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cuenca se encuentra la importante hacienda La Trinidad. La Guairita, des- 
pués de describir un gran arco, toma la dirección N.E., atravesando el valle 
del Manzanares. Sus aguas son utilizadas por los habitantes de la región para 
el regadío de pequeños huertos y de otros cultivos, desembocando después en 
El Guaire. 


Cuenca hidrográfica de la Quebrada de Suapire: El Suapire es una de las 
quebradas más importantes de la región. Torrentoso en su nacimiento, se desliza 
suavemente hasta su desembocadura, después de recibir las aguas de la que- 
brada de Capaya; su cuenca está limitada por la fila de Los Guayabitos, al 
Norte, donde se encuentran sus fuentes y lá fila de Sisipa y La Mata, por el 
Este. Luego, su curso se desvía hacia el Este, sirviendo de divisoria la Fila de 
Turgua, al Norte, y Palmarito y Sereno, al Sur. 

Por su parte occidental se encuentra limitada por la fila maestra (La Pe- 
ñita, Algarrobo, La Loma y Lecherito). 

La quebrada de Suapire corre a través de un valle profundo y escarpado 
que se extiende en caprichosas inflexiones debido a la configuración de la oro- 
grafía que separa los valles y montañas de la región. Después de largo recorri- 
do, vierte sus aguas en el Guaire, formando una vega. En el valle de Suapire 
se encuentra la importante hacienda de El Carmen. Numerosos son los afluen- 
tes que recibe el Suapire en su recorrido. Por su margen derecha recibe la Que- 
brada El Sindicato, que nace en la fila de Los Guayabitos y se dirige hacia el 


La Quebrada de Tusmare sigue la dirección oriental, reco- 
rriendo un valle que se prolonga hasta el río Guaire... 
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S.E. por una estrecha cuenca, hasta desembocar en la quebrada Cancas. Tam 
bién recibe las aguas de la Quebrada Zarza, La Peñita, el Sitio y, finalmente, 
de la Quebrada Capaya. 


Cuenca Hidrográfica de la Quebrada Prepo: La cuenca de la Quebrada 
Prepo se encuentra encerrada entre las filas Pavelón y Sabaneta, al Norte, la 
Mata y San Andrés, al Oeste, y Turgua, al Sur. La Quebrada Prepo, después de 
un recorrido corto a través de un estrecho valle, desemboca en el Guaire. Recibe 
por afluentes las quebradas Las Tetas y Misia Toña, por su margen derecha, y 
Jacobo y Seca, por la izquierda. Además, recibe las aguas de numerosos arro 
yos y caños secundarios. 


Cuenca de la Quebrada de Jesús: Nace la Quebrada de Jesús en la fila 
de Turgua, a poca distancia al oriente del caserío del mismo nombre, y se in 
terna por el estrecho y profundo valle que IR la bifurcación de la fila en 


- los ramales Morronal y Fundación. 


Esta quebrada recibe diferentes nombres en su trayecto: San Ramón, Las 


Í Animas y, finalmente, Quebrada de Jesús. Desemboca directamente en el río 
- Guaire. 


Cuenca de la Quebrada de Tusmare: Las filas de Chivera y Corralito, al 


"Norte, La Mata y Don Jesús, al Oeste, y las de Papelón y Sabaneta, al Sur, 
forman la cuenca hidrográfica de la Quebrada de Tusmare. El Tusmare nace 


-en las filas Gavilán y Oripoto. Sigue la dirección oriental recorriendo un valle 


longitudinal que se prolonga hasta el Río Guaire, donde desemboca. Por su 


margen derecha, recibe las aguas del Oripoto, donde, al decir de Humbolat, 
se encontraban unas ricas minas de oro. También recibe las quebradas: La 
Tejería, Papelón, Las Casas, San Juan de la Quebradita, Quebrada Seca y el 
Higuerote. Por su margen izquierda recibe, como afluentes, las quebradas: Don 
“Salvador, San Andrés, Los García, Algarrobo, Corralón, Agua Salada y otras de 
menor importancia. 


á Cuenca de la Quebrada de El Hatillo: La cuenca de la auebrada de El 
Hatillo está limitada por las filas de El Peñón, al Norte, la India, Chivera y 
Corralito, al Sur, y Chispía, al Oeste. Las fuentes de la cuebrada de El Hatillo 
están formadas por la Quebrada La Liota, que nace en la fila El Peñón y pasa 
por la parte oriental del pueblo de El Hatillo; y la Quebrada Guamal, que nace 
en la fila del mismo nombre y corre por el Sur de la población; después de su 
confluencia con La Liota, recibe el nombre de Quebrada Grande, tomando más 
adelante el nombre de El Hatillo. Tiene como afluentes las quebradas Agua Fría, 
Santa Rita y La Honda, por su margen izquierda, y Guamal y Corralito, por 
su margen derecha. La Quebrada de El Hatillo, riega el valle que se extiend> 
desde el pueblo de El Hatillo hasta el Guaire, lugar:-de su desembocadura. 

En realidad, si exceptuamos las quebradas La Guairita, Tusmare, Suapire, 
Prepo, El Hatillo, la de Jesús y algunas otras. las demás son, casi en su totali- 
dad, cauces o arroyos por los cuales se precipitan las aguas en forma más o 
menos impetuosa en tiempo de lluvia, quedando casi completamente secas 
durante el verano. Este último hecho se acentúa cada vez más, debido a la. tala 
y a la quema que viene sufriendo, año tras año, esta. región. 
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Baruta, vista desde El Portachuelo, que da paso a la carretera de Caracas. 


GEOGRAFIA POLITICA 


Situación Política. — Esta región está integrada por los municipios de 
Baruta y El Hatillo, pertenecientes ambos al Distrito Sucre del Estado Miranda, 
situado al norte del mismo. Los límites de este municipio son los siguientes, 
tomados de la Gaceta Oficial del Estado Miranda, año XXXIX, mes VII, 31 
de agosto de 1949: 


Municipio Baruta: “Por el Norte, con las parroquias El Recreo y el Valle, 
del Distrito Federal y el Municivio Chacao, lindero el río Grande; vor el Sur, el 
Municipio Cecilio Acosta, desde la Peñita hasta la Quebrada Chicura, siguiendo 
aguas abajo a las Adjuntas o El Encantado de Naranjal y por la quebrada de 
Suapire, hasta la Boca de Trincherón, donde linda con el Municipio Charalla- 
ve, con el Municipio de Reyes Cueta, desde Trincherón hasta Playa Grande, 
siguiendo la misma auebrada; por el Este, con el Municivio Reyes Cueta, desde 
Playa Grande, hasta el Prado del Aguacate y, desde ahí, con el Municipio El 
Hatillo, pasando por el camino de la fila de Turgua, el Alto de Hallaca, el Alto 
del Pozo, Chispía, Las Piedras Pintadas y el Alto del Paují, bajando por la fila 
hasta Pele el Ojo y, desde este sitio, por el camino de Maiomo, hasta el río 
Guaire, el Municipio Petare; por el Este, con la parroquia El Valle del Distrito 
Federal, desde donde se reúne el río Guaire a la fila Gallanera, siguiendo por 
ella se pasa por los puentes denominados Tinoco, Corumo, Los Butaqauitos, La 
Laguna y Piedra Azul, y. de ahí hasta Lecherito, siguiendo el mismo camino, 
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hasta Bejarano, desde este punto, siempre por el mismo camino, pasando por 
Boquerón hasta La Peñita, en el Municipio Cecilio Acosta”. 


Municipio El Hatillo: “Por el Norte, con el Municipio Baruta a partir del 
lugar llamado Las Peñas, hasta el paso llamado La Guairita y con el Munici- 
pio Petare, de ese lugar hasta la desembocadura del río Guairita al río Guaire, 
hasta la desembocadura de la Quebrada de Jesús, río Guaire de por medio, por 
el Sur, con el Municipio Reyes Cueta, del lugar llamado Turgua hasta el Alto 
de Modesta y con el Municipio Baruta, desde este punto hasta el Alto de Santa 
Ana; por el Este, con el Municipio Reyes Cueta a partir del fondo de la casa 
de Carmen de Villegas, en el lugar llamado Turgua, por una cañada que va a 
morir a la Quebrada de Jesús y de ahí, hasta su desembocadura al río Guaire; 
por el Oeste, con el Municipio de Baruta del Alto de Santa Ana, camino real 
arriba, hasta el Alto llamado de Hallacas y de ese punto hasta el Alto de Chis- 
pía, cogiendo fila abajo hasta la Quebrada de La Boyera, y de ese punto arriba, 
hasta el lugar llamado Piedras Pintadas, y de ese lugar, por media falda, a morir 
a la fila de Paují, fila abajo al lugar llamado Las Peñas, Río de La Guairita”. 

Los principales centros de población situados en los dos Municipios estu- 
diados, son los siguientes: las capitales Baruta y El Hatillo y los caseríos de Los 
Guayabitos, Turgua y La Unión. 


El Hatillo, desde el camino que conduce al caserío 
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BARUTA. Se encuentra en el valle limitado al Norte por la sección occi- 
dental de la fila de Las Minas; al Oeste, por la fila de El Peñón y, al Sur, por 
la fila de Los Guayabitos y del Alto der Pczo. Por el Este, se extiende el valle 
siguiendo el curso del río Manzanares y formando los terrenos de la Hacienda 
La Trinidad. En la fila Las Minas, directamente al norte del pueblo, está el 
abra que se conoce con el nombre de El Portachuelo y que da paso a la ca- 
rretera de Caracas. 


EL HATILLO. Está situado en el pequeño valle flanqueado al Norte por 
< la fila de El Peñón; al Sur, por las filas de El Vigía y las Marías; al Este, por 
las filas de Lagunita y Corralito y, al Oeste, por la fila de Chispía. 


Los Guayabitos, está situado en la fila del mismo nombre, al S.E. de la po- 
blación de Baruta, a la cual se une por medio de una carretera de asfalto, que 
se mantiene en la actualidad en buen estado. 


Turgua, está situada en la fila de su nombre, en los límites del Municipio El 
Hatillo con el Municipio Reyes Cueta. Este caserío se comunica con El Hatillo 
mediante una carretera de tierra, prolongada hasta dicha población en estos 
últimos años, que se enuentra en regular estado. 


La Unión, está ubicada en la fila de la Chivera, al Este de El Hatillo. El 
camino que conduce a este caserío se desprende de la carretera El Hatillo-Tur- 
gua cerca del sitio denominado Oripoto. 

En realidad, como verdaderos pueblos sólo podrían citarse a Baruta y El 
Hatillo; los otros tres no son sino caseríos que reúnen un grupo más o menos 
crecido de ranchos, por lo que merecen nombrarse como pequeños núcleos de 
pobladores . 

Además de estas pequeñas poblaciones, debemos mencionar las haciendas 
que, si bien no pueden citarse como pueblos, tienen importancia como agrupa- 
mientos de habitantes del lugar. Son éstas las siguientes: Puerta Negra, La Li- 
bertad, Carabobo, La Mata, San Andrés y La Providencia, en la fila de Tur- 
gua; La Lagunita, en el valle de El Hatillo; La Trinidad, en el valle de Baruta, 
y la de Sarteneja al Sur de la fila de Los Guayabitos. 

La Ciénaga, antigua hacienda de café, tiene importancia porque en épo- 
cas anteriores constituyó un verdadero centro económico de la región. 


METEOROLOGIA 


La estación meteorológica donde fueron recogidos los datos que se ofre- 
cen a continuación, está situada dentro de la propiedad llamada Cauca, en la 
fila de Los Guayabitos, o sea sobre los cerros que determinan el “Divorcio Aqua- 

3 rum” de las cuencas hidrográficas del río Tuy y del Guaire. Las coordenadas 


; geográficas de esta estación son: Longitud: 66% 51” 40,2”, al Oeste del meridiano 
y de Greenwich; latitud, 10% 24” 46,7”. La altura sobre el nivel del mar es, apro- 
| ximadamente, 1.326 metros (*). 


(*) Datos tomados por el Dr, Eduardo Rohl en enero de 1948 desde el Observatorio Cajigal. 
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La estación está dotada, en el presente, de un pluviómetro, termómetro de 
máxima y mínima, psicrómetro, heliógrafo de Campbell-Stokes, evaporímetro de 
sombra y anemógrafo. Sin embargo, como se ve en el gráfico N9 1, estos apara- 
tos no han trabajado de manera continua desde la apertura de la estación, en 
enero de 1948, sino que han pasado por períodos de instalación y ajuste que, 
sumados al tiempo de entrenamiento de los observadores, no han permitido 
tener datos continuos desde la fecha antes mencionada. 

En todas las tablas presentadas a continuación, se ha tomado arbitraria- 
mente el mes de agosto como fecha final de los datos de este informe, ya que 
no ha sido posible recopilar y clasificar los datos posteriores. 

La tabla N?% 1 incluye datos pluviométricos en milímetros de lluvia, mos- 
trando la gran variación en la precipitación entre los meses de “sequía” y los 
de “lluvias”, que es característica de las zonas tropicales y, sobre todo, ecuato- 
riales. El gráfico N% 2 realza aún más este hecho. 

En las tablas Nos. 2 y 3 se han incluído los datos de insolación y evapora- 
ción; estos últimos están dados en milímetros de agua. En realidad esta cifra no 
es absoluta, sino comparativa, ya que el instrumento utilizado en la observación 
“es un evaporímetro de sombra y, por lo tanto, no se toma en cuenta la evapo- 
ración causada por los rayos directos del sol y la acción del viento sobre la 
superficie del agua en observación, las cuales son mucho más importantes 
que la evaporación debida a la sequedad del medio ambiente. 

Se puede notar en el gráfico N* 3 que las curvas de evaporación siguen 
con exactitud, en la mayor parte de los casos, las inflexiones de la curva de 
insolación, debido a aue en los meses de gran nubosidad o, en general, en los 
meses lluviosos, la humedad relativa tiende a ser más alta, retardando por lo 
tanto el proceso de evaporación. 
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TABLA N? 1 


PLUVIOMETRO 


Mes Mms. OBSERVACIONES 
Enero 11.30 
Febrero 99 
Marzo 15.90 
Abril 3.05 
Mayo 56.15 Faltó día 17. 
Junio 187.31 
Julio 153.90 
Agosto 337.80 
Septiembre 73.00 
Octubre 108.00 
Noviembre 36.72 
Diciembre 37.20 Faltaron días 27 a 31." 
Enero 00.00 
Febrero 23.70 
Marzo 45.00 
Abril 13.30 
ayo 
pen Ad 153.00 Datos erróneos. 
Julio 120.50 
Agosto 121.6 


TABLA N? 2 


INSOLACION HORAS 


Media Mínima OBSERVACIONES 


HELIOGRAFO 


Enero 
Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 
Julio 
Agosto 
Septiembre 
Octubre 
Noviembre 
Diciembre 


Enero 
Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 
Julio 
Agoszto 


AD 190 


Datos tomados del 23 al 31 inc. 


No hubo bandas. 


TABLA N? 


EVAPORIMETRO 


Mes 


OBSERVACIONES 


Enero 
Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 

Julio 
Agosto 
Septiembre 
Otubre 
Noviembre 
Diciembre 


Enero 
Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 
Julio 
Agosto 


pio io 


33285888 2UESPUESNSL 


Evaporímetro instalado a fines de 
Enero. 


sosos 
ro» 


Para 23 días de observaciones. 


| 
1948 
1949 
mes | máxima | 
1948 10.5 
10.16 
10.15 
10.75 
10.33 
11.16 
10.5 
10.75 
11.00 
9.83 
9.83 
10.50 
.. 10.75 
10.67 
10.50 
10.16 
10.00 
ES Máxima |. Media | Mínima E 
| | 
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TEMPERATURA 


TABLA N? 4 


TERMOMETROS 


Mes 


Mínima 


OBSERVACIONES 


1948 Enero 24.8 10.0 15.20 
Febrero 245 8.8 15.02 
Marzo 26.5 7.0 15.40 
» Abril 28.0 8.0 
Mayo 28.0 9.5 
Junio 26.0 14.0 
Julio 24.5 15.0 
Agosto 25.5 15.0 
Septiembre 26.0 15.0 
Octubre 25.5 14.0 
Noviembre 25.0 11.0 
Diciembre 23.0 10.0 


Enero 23.5 8.0 14.18 
Febrero 25.0 8.0 14.32 
Marzo 26.5 10.0 15.40 
Abril 27.5 10.0 16.25 
Mayo 28.5 10.0 17.53 
Junio 25.5 14.4 16.37 
Julio 24.8 17.71 
Agosto 25.5 17.81 


No se han dado mínimas para estos 
dos meses, ya ye las registradas 

fueron demasia 

correctas. 


o bajas para ser 


TABLA N? 5 


TERMOMETROS 


HUMEDAD RELATIVA 


Máxima 


Mes 


OBSERVACIONES 


1948 Enero 100 95.85 85 
Febrero 100 90.79 
Marzo 100 62 92.70 
Abril 100 93.10 
Mayo 100 95.23 64 
Junio 100 97.40 85 
Julio 100 97.17 
Agosto 100 94.82 “1 
Septiembre 100 92.63 70 
Octubre 100 91.58 67 


Noviembre 100 
Diciembre 


Enero 


Febrero 100 93.68 82 
Marzo 100 94.25 76 
Abri: 100 94.86 82 
Mayo 100 95.28 86 
Junio 100 96.37 81 
Julio 98 y 


Agosto 


$ 

Máxima | | Media 
| 
| 
| 95.19 | 79 
1949 100 88.92 77 
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1 


TEMPERATURA 
HUMEDAD RELATIVA 


Las tablas Nos. 4 y 5 contienen los datos termométricos y los de humedad 
relativa; los primeros están representados en el gráfico N% 4. Se puede notar 
que la temperatura mínima más baja, hasta ahora resistrada en Los Guaya- 
bitos, ha sido de 7%, y en cuanto a la máxima, ha sido de 28,5%. Este gráfico 
tiende a mostrar, igualmente, que en los meses de lluvia las curvas de má- 
xima y mínima se siguen mientras que en los meses de sequía tienen ten- 
dencia a separarse, presentando por lo tanto en estos meses las mayores 
amplitudes en las variaciones de la temperatura. Este fenómeno aparentemente 
ocurre en los meses de gran insolación. 

La tabla N? 6, al igual que el gráfico N%* 5, indica la frecuencia en la 
cual sopla el viento de cada uno de los puntos cardinales. 

Resalta de estos datos que, por lo menos para los tres meses estudiados 
para el año de 1949, el viento predominante fué el del Sueste y, una vez, el 
del Oeste. .Las observaciones demostraron, además, que el del S.E. sopló la 
mayor parte del tiempo en ráfagas fuertes y no de manera” continua como 
los del N. y del $. 

Sería arriesgado sacar conclusiones sobre la climatología de la región de 
Los Guayabitos con los escasos datos aquí presentes, ya que no pueden hacerse 
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tales estudios sino reuniendo datos por un período de 5 a 10 años por lo me- 
nos. Los fenómenos que pueden resaltar de los gráficos anteriores pueden ser, 
por lo tanto, coincidencia ocurrida durante el año y medio de estudios, y des- ke 
aparecerían cuando se les promediara con los datos recogidos en un lapso b 
como el ya mencionado. De la misma manera, un estudio climatológico hecho 
en esta estación no podría tomarse en cuenta sino en regiones de esta misma 
zona que estuviesen a la misma altura, exposición a los vientos y a la inso- 
lación que tiene Los Guayabitos. Por lo tanto, sería muy conveniente estable- 
cer en diversos puntos de la zona Sur de Caracas varias estaciones meteoroló- 
gicas, cuyos estudios puedan dar una idea exacta de su climatología. 


Este asunto es de gran interés debido a la importancia cada día mayor 
» que está adquiriendo esta zona a causa de su proximidad a la capital. 


A continuación aparecen algunos índices climáticos calculados por el 
Ingeniero Agrónomo Luis J. Medina, miembro de esta Sociedad. 


4 Localidad: Zona Baruta-El Hatillo. 

Latitud: 1024” 46.7”. 

Altura: 1.326 metros. 

Temperatura: 16.72% C. 

Humedad relativa: 91.5%. 

i Lluvia: 1.031 mm. 

¿ Déficit de saturación absoluta del aire: 1,218. 
Indice Pluvioevaporimétrico (MSQ) (*) 852.0. 
$ Relación Pluviotérmica (RPt) (*) 61.66. 4 
3) E Indice de efectividad pluvial 1.E.P. (**) 55.86. 
- EN Indice de efectividad térmica 1.E.T. (*) 89.2. 


De acuerdo con el valor correspondiente al I.E.P., la región está ubicada 
3 - dentro de una zona sub-húmeda y, atendiendo al valor del 1.E.T., la región cae 
dentro de la zona mesotérmica. 


(*) Para la definición de estos índices, véase Memoria Sociedad de Ciencias Naturales La 
Salle, N0 26. 


(**) LE.P.—0,06 P—10 en la cual P— Promedio anual de lluvia en milímetros. 
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Censo de la población. — Según los datos obtenidos en el Séptimo Ceriso 
Nacional de Población (7-12-41), el Municipio Baruta cuenta con una pobla- 
ción total de 4.915 habitantes: 2.557 varones y 2.538 mujeres. 

En el siguiente cuadro, podremos darnos cuenta de la distribución de la 
población por sexo y edad: 


CUADRO 1 


ES ¿ E ¿ $ 

3 3 3 3 3 

Total: 2.079 491 768 535 474 274 183 93 18 $ 
Varones 1.081 245 398 288 253 156 92 37 7 3 

Hembras 998 246 370 347 221 118 91 56 11 


El número más elevado de población, como se desprende del cuadro ante- E 
rior, corresopnde al comprendido entre la edad de 1 a 14 años (2.079) de los 
cuales 1.081 son varones y 998 hembras. 


En el siguiente cuadro podemos ver la distribución parcial por edad y sexo 
hasta los 14 años inclusive. 3 


CUADRO N? 2 


2 
Z na o 
. . 
o o [2] o [2] o o 
o 


Total: 5 89 178 103 145 156 121 132 161 130 141 
Varones 4 49 87 53 69 79 59 66 86 74 73 
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Por los cuadros que expondremos a continuación, podemos decir que la 
población del Municipio Baruta es eminentemente rural, notándose claramente 
la diferencia que existe entre el número de habitantes de la capital del Munici- 
pio y la población dispersa del mismo, ya que, de 4.915 habitantes, sólo 956 viven 
en el casco de la población. 


CUADRO N? 8 
Baruta Municipio 


Total: 4.915 12 75 89 587 685 1.122 768 535 474 274 183 93 18 
Varones 2.557 8 41 49 228 358 583 398 288 253 156 92 37 7 
Hembras 2.358 4 34 40 299 237 540 370 247 221 118 91 51 11 

CUADRO N? 4 
Baruta Capital 

g 
E 3 a 3 R 
Total: 956 2 16 9 14 110 206 155 110 81 63 55 18 10 
Varones 493 — 11 5 — 62 95 86 62 56 38 25 6 2 
Hembras 463 2 5 4 14 48 111 69 48 25 25 30 12 8 


Para el año de 1946 la población de Baruta alcanzaba la cifra de 5.238 
habitantes, siendo el número de varones de 2.725 y el de hembras de 2.503. El 
aumento de población desde 1936 a 1941, fué de 351 habitantes y hasta 1946 
de 674. 


La cifra de niños inscritos en el registro civil, en el quinquenio 1941-1945, 
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fué de 894, cifra que el Dr. Aguiar Nieto considera bastante halagadora. Sin em- 
bargo, creemos necesario advertir aquí, que el aumento de población en estos 
últimos tiempos, está condicionado, quizás, por el arribo a dicha ciudad de tem- 
poradistas y enfermos (sobre todo T.B.C.) que llegan allí debido a su clima y 
a la cercanía con la capital; no siendo escaso el número de inmigrantes que 
últimamente se han radicado en Baruta a causa de las pedreras sobre todo. 

Situación Económica y Social. — En términos generales podemos decir que 
es bastante precaria para la mayoría, puesto que lo exiguo del salario que 
en general perciben, no guarda relación con lo costoso de la alimentación y 
con el crecido número de personas, sobre todo en el hogar campesino. Ahí es- 
triba el que su alimentación sea pobre, su higiene pésima, su vivienda un lugar 
donde las enfermedades están al acecho y el que los niños nazcan y crezcan en 
condiciones desventajosas. De allí también el por qué del abandono del campo 
en busca de mejores salarios y las funestas consecuencias que ello acarrea. 

De los casos estudiados por nosotros, sólo el 15% consume una dieta su- 
ficiente; el 35% una dieta mediana, y el 50% la alimentación deja mucho que 
desear. Eso por lo que se refiere a la población urbana, donde no hay holgura 
económica. En cuanto a la situación económica en el medio propiamente rural, 
tenemos datos mucho más explícitos, como lo demuestra el siguiente cuadro: 


CUADRO N? 6 


a 
— 
E E 3 E 
E 3 
E o 
5 $5 g 
P.R.N. 15 Bs. 50 Bs. 70 Alpargatas Sí Acequia Ninguno Regulares 
SE 7 00 Sí Acequia Regular Regulares 
P.E.G 8 ” 9 ” 40 dl Sí Quebrada Bueno Buenos 
TÍ 6 e ” 40 di No Acequia Ninguno Malos 
A.H. 2 ” 42 e ds Si Acequia Regular Buenos 
H.M. 8 "E ” 40 E Sí Quebrada Regular Regulares 
6. 4 ” 35 ” 20 si Sí Río Ninguno Malos 
V.H.V 2 ” 25 ” 30 y Sí Río Ninguno Malos 
P.P.F 4 No Acequia Ninguno Malos 
A.P 5 Agricultor ss No Quebrada Ninguno Regulares 
D.F. 8 ” 60 0 pa Sí Quebrada Poca Regulares 
8 ” ” 60 Sí Acequia Poca Regulares 
P.R.H 5 ” y ” 35 7 Sí Pozo Regular Regulares 
J.P. 5 e! "00 sá Sí Quebrada Regular Regulares 
D.L. 11 ”. Sí Quebrada Ninguna Regulares 
J.A.D 3 E. ” 40 Zapatos Sí Río Buena Buenos 
R.S. 9 0 ” 40 Alpargatas No Pozo Poca Regulares 


En 17 ranchos de los alrededores de la hacienda La Trinidad y muy cer- 
canos a la población (2 km.), la cifra media de personas por rancho es de 6,4, 
siendo la máxima de 15 (Rancho 1) y la mínima de 2 (ranchos Nos. 5 y 8). El 
salario promedio semanal es de Bs. 37, oscilante entre Bs. 60, cifra del salario 
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máximo, y Bs. 10, salario mínimo. El promedio de gastos semanales fué de Bs. 36, 
siendo la cifra máxima de Bs. 70 y la mínima de Bs. 20. 

En cuanto al promedio de salario diario fué de Bs. 5,28, siendo el gasto dia- 
rio promedio de Bs. 5,57. 

En el Alto de Pariguán, de 14 ranchos, el promedio de habitantes fué de 
7,8, viviendo en algunos hasta 13 personas y en otros cinco. 

El promedio de salario semanal de esos campesinos fué de Bs. 33, oscilante 
entre un máximo de Bs. 47 y un mínimo de Bs. 8, siendo el promedio de salario 
diario de Bs. 4,7. 

En el caserío de Turgua, se examinaron 19 ranchos. 


CUADRO N?* 7 


de agua 


Rancho de 
personas 
Estado rancho 
Salario semanal 
semanal 
Suministro 
Iluminación 


Malo Alpargatas 
Bueno Í Alp. y Zap 
Bueno b Alp. y Zap. 
Bueno Alpargatas 
Regular í Ninguno 
Regular ? ? Alpargatas 
Malo Alpargatas 
Malo ? ? Ninguno 
Malo bl ? Alpargatas 
Regular ? Zapatos Zinc y paja 
Malo Alpargatas  ” Paja 
Regular Zine 
Malo ? ” Acequia 

Malo Desconocidos 
Bueno 

Regular 
Bueno 
Bueno 


: Z Letrinas 


o 
:0 
o 


Regular 


o 
z 
2 
6 
5 
8 
5 
4 
1 
6 
3 
2 
4 
6 
5 
5 
3 
3 
6 
4 


Paja y tejas Escasa 


El promedio de habitantes fué de 4.3, variando entre 1 y 8. 

En cuanto al estado de los ranchos, podemos decir que es mediano, exis- 
tiendo unos muy malos, casi en ruinas, y otros buenos y de reciente construcción. 
El techo es generalmente de zinc, aunque todavía existen bastantes que lo 
tienen de paja; el piso es de tierra en todos, a excepción de dos que son de ce- 
mento. Todos, excepto uno, carecen de letrinas y el suministro de agua se hace 
predominantemente de las quebradas. 

La manera común de constituirse la familia, casi en la totalidad de la masa 
campesina, es el concubinato, por lo cual la prostitución no es de práctica co- 
mún. De una población de casi 3.000 habitantes en edad de matrimonio, sólo 
1.088 han efectuado el matrimonio legal. 
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a »> 
< 
$ 
5 
a 
E ES Total de casas 
E la 1 2 2060 Clase de techo 
| 3 Sin cielo raso 
E 
2 Concreto o mosaico Clase de piso 
| . m No declarados E] 
ln. YN er E W.C. 
$ z 
lia 2 g Suelo de excretas 
— 
| ln £ Acueducto E 
Obtención del agua 
lol E Y No declarado 
= Corriente dentro de la 
casa 
Disposición 
22 Tiene que ser condu- 
cida a la casa del agua ¿ 
Piezas para dormir 3 
3 »N 
Las colocan en reci- - 
pientes cerrados Disposición 
de basuras 
$ Al descubierto 
| $8 No declarados 
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CUADRO N? 8 


Solteros i Divorciados 
Total 3.658 y 7 


Varones 1.950 1 
Hembras 1.708 6 


El grado de instrucción es bastante bajo, puesto que en una población de 
4.915 habitantes, sólo existen 1.328 que saben leer. En el cuadro adjunto vemos 
cómo se distribuye dicha población. ' 


CUADRO N? 9 
Alfabetos Semi-analfabetos Analfabetas No declarados 
Total: 1.328 69 2.488 1.030 
Varones 715 36 1.283 524 
Hembras 613 33 1.206 506 


Casi en su totalidad son católicos (4.909), habiendo 4 protestantes y sólo 
2 personas sin religión. 


CUADRO N? 10. 
Católicos Sin religión 
Total 2 
Varones 2 
Hembras 


Alimentación. — En la alimentación se nota un predominio exagerado de 
hidratos de carbono y deficiencia, mucho más marcada en el sector campesino, 
de proteínas. La escasez se debe en gran parte a la desproporción existente en- 
tre el alto costo de los alimentos y el bajo nivel del salario. También creemos es 


debida a la escasez de productos ricos en proteínas, carne y leche sobre todo, ya 
que los pocos que se producen son enviados a la capital, donde se obtienen ma- 
yores ganancias. En Baruta se benefician reses, una o dos veces por semana, 
por lo cual no se consume diariamente este producto; el cochino también se 
beneficia en baja escala, los sábados especialmente, puesto que los campesinos 
lo acostumbran comer los domingos. La leche proveniente de las haciendas no 
se consume en el poblado, enviándose la mayor parte a Caracas. 

De 85 casos, la mayoría perteneciente a la zona urbana de la población, 
sólo 12 (15%) consume una alimentación con suficientes proteínas, pues ingie- 
ren leche, carne o huevos diariamente; 28 casos (35%) tienen una alimentación 
deficiente en proteínas, pues ingieren leche una vez al día y carne en poca 
cantidad y no diariamente y, en 30 casos (50%), la alimentación deja mucho que 
desear, ya que no comen carne sino una vez por semana y leche nunca, o sólo 
de vez en cuando y en poca cantidad. 

A pesar de lo deficiente de esa alimentación, podemos considerarla hasta 
cierto punto ventajosa, máxime si la comparamos con el tipo de alimentación 
que encontramos entre los habitantes de los ranchos, los cuales, como sabemos, 
constituyen la mayoría de los habitantes del municipio. 

En los ranchos más cercanos al pueblo, la alimentación se hace a base de 
caraotas, pan de maiz (arepas, hallaquitas) y verduras (papas, yucas, apio), etc., 
. aunque en algunos, se consume también carne, en pequeña cantidad y nunca 
diariamente sino, como ellos dicen, “cuando hay”, que más bien quiere decir 
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“Cuanda tenemos con qué comprarla”. En siete de ellos, toman leche diariamen- 
te, casi siempre leche de pote. Como señalamos, estos ranchos están muy cerca- 
nos al poblado, teniendo, por consiguiente, mayor facilidad para proveerse. No 
sucede lo mismo con los ranchos algo alejados, donde la alimentación se hace 
a base de pan y maíz, caraotas, arroz y verduras, comiendo carne sólo cuando 
cazan algún animal, lo cual sucede muy raras veces, ya que no hay abundancia 
de cacería. 

Las causas de esta deficiencia en la alimentación son, además del alto 
costo de los alimentos, el bajo nivel económico, la escasez de alimentos indis- 
pensables y, por último, la ignorancia de nuestro pueblo, para quien la satis- 
facción del hambre es esencial, sin importarle la escogencia de los alimentos 
integrantes de su sustento. 


Condiciones higiénicas y sanitarias. — En el casco de la población de 
Baruta las casas son de buena construcción, tienen techos de tejas y buen 
número de ellas tienen cielo-raso; el piso, en la mayoría, es de cemento y 
algunas poseen mosaico. Las 180 casas que, aproximadamente existen, suman 
en total 560 piezas, alrededor de cuatro piezas por casa, dándonos un prome- 
dio de dos personas por pieza. 

La eliminación de escretas se hace vor w.c. y letrinas en buen estado, 
obteniéndose el agua a través del acueducto de la población y contando un 
gran número con agua corriente en casa. 

Estas casas están ocupadas, en su mayoría, por gente influyente del po- 
biado y por temporadistas de las regiones vecinas; devengan salarios que les 
permiten alimentación adecuada, uso de calzado y buenos vestidos, poseyendo 
a la vez cierto grado de cultura; cale decir, sus condiciones no son comunes 
a la mayoría de la población. 

En las afueras van mermando las condiciones higiénicas, puesto que la 
poca capacidad de las casas hace que vivan en hacinamiento; el suministro del 
agua se hace de las quebradas cercanas y las letrinas comienzan a desapa- 
recer; debido también a la escasez de agua, las personas ocurren a pozos y 
quebradas para bañarse, cosa que les expone a infecciones. 

Para una población de más de cuatro mil habitantes encontramos un 
total de 664 ranchos que poseen sólo 1.252 piezas, cohabitando, por consiguien- 
te, un promedio de cuatro personas por pieza. Sólo el 6 % de los ranchos 
poseen letrinas, y en la mayoría de ellos, los animales domésticos, gallinas, ' 
perros y hasta cochinos, conviven con la gente. 

Debido a la mala construcción, techos de paja, pisos de tierra, paredes 
con grietas, etc., es casi imposible el aseo adecuado, facilitándose además el 
albergue de parásitos o de portadores o transmisores de enfermedades, comu 
lo demuestra el hecho de haberse conseguido gran cantidad de reduvideos 
infectados en muchos ranchos. Además, la falta de protección a los agentes 
exteriores los hace victimas de éstos con facilidad. 

La falta de agua, la escasez de alimentación, la alpargata o la ausencia 
de calzado y de vestido adecuados, la carencia de cierto grado de cultura, la 
eliminación de escretas y desperdicios en lugares vecinos al rancho, la pro- 
miscuidad con animales domésticos, hablan muy alto de la miseria y de la 
insalubridad que reinan en ese medio rural. 
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Lo dicho sobre el casco de la población de Baruta y sobre los ranchos 
que existen en sus cercanías puede aplicarse al casco del pueblo de El Hatillo y 
a los ranchos que dependen de ese municipio. 


NATALIDAD, MORBILIDAD Y MORTALIDAD 


Natalidad. — El Dr. Aguiar Nieto hizo un resumen de los datos de la na- 
talidad en el municipio de Baruta desde 1941 a 1945, que exponemos a conti- 
nuación. 


CUADRO N? 12. 


Total 


Coeficiente por mil 


Total 


Se ha tomado en cuenta solamente los niños nacidos + inscritos en el 
Registro Civil en dichos años, y cree el autor que la cifra «de inscripciones es 
“bastante completa”. 


Morbilidad. — Pocos datos y no muy precisos poseemos al respecto, los 
cuales hemos obtenidos en parte en la Medicatura Rural y en parte por nos- + 
otros: la Necatoriasis y otras parasitosis intestinales ocupan el primer lugar 
en los informes de la citada medicatura; nosotros encontramos síndromes dia- 


prológico de dichos parásitos; se citan también, la gastroenteritis infantil, la 
T.B.C. pulmonar, el cáncer y diversas afecciones respiratorias. Agregamos nos- 
otros, la bilharziosis y la enfermedad de Chagas. 


Mortalidad. — A este respecto tenemos que decir que en Baruta, a más 
del 80 % de las defunciones, no se les conoce causa, por no recibir asistencia 
médica. A continuación damos un resumen de la mortalidad en general, de la 
mortalidad infantil, junto con unos coeficientes por 1.000 para el quinquenio 
1941-1945. 


CUADRO N?* 13 


Mortalidad General Coeficiente Mortalidad Infantil Coeficiente 
1941 75 15,47 23 30,7% 


1942 11 15,5% 16 28,8% 
A 1943 9) 18,1% 27 29,1% 
1944 104 20,4% 29 27,9% 
1945 76 14,7% 23 30,3% 


Las causas de la mortalidad infantil, según el Dr. Aguiar, son las siguien- 
tes para los años 1941-1945. 
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rreicos y disentéricos y cierto grado de anemia comprobado por el examen co- + . 


Año 
1941 185 37,9 
1942 164 33,1 1 : 
1943 168 33,4 
1944 169 33,2 z 
1945 173 33,5 ¡ 
| 


CUADRO N? 14. 


Causas Total Porcentaje 
Desconocidas 107 90,7% 
Gastro-intestinales 3 4,2% 
Respiratorias 2 1,1% 
Criminales 2 1,1% 
Congénitas 1 0,9% 
Tétanos infantil 2 0,9% 


De los Anuarios de Epidemiología y Estadística, correspondientes a los 
años 1941, 1942 y 1943, entresacamos los siguientes datos sobre causas de 
muertes en el municipio. 


CUADRO 15 


1941 1942 1943 
Tétanos 1 1 Tosferina 1 
TBC. 1 Disentería 1 EBC. 1 
Disentería 1 Cáncer 1 Enteritis 2 
Necatoriasis 1 Mal definidas 64 Otras causas 4 
Cáncer AC Otras causas 8 Mal definidas 81 
Neumonía 
Enteritis infantil TOTAL: 76 TOTAL: 92 


No especificadas 
Mal definidas 
Otras causas 


| 


TOTAL: 


a 


Hemos copiado textualmente esas causas y notaremos, para terminar, 


' que esa gran anormalidad se debe, principalmente, al poco radio de acción 


de la medicatura y a lo muy disperso de la población. 


Asistencia médica. — Tanto en Baruta como en El Hatillo funcionan sus 
respectivas medicaturas rurales. El local del Dispensario de la Medicatura de 
Baruta, fué construido hace cinco años, estando en la actualidad en condicio- 
nes aceptables y dotado de los útiles indispensables para practicar exámenes 
clínicos, aplicar inyecciones, hacer curas, etc., pero sin capacidad para hospita- 
lización. En El Hatillo no tiene edificio propio, pero funciona en una casa 


- convenientemente dispuesta. 


El personal de ambas lo constituye un médico y una practicante de 


A enfermería, efectuándose consultas gratuítas diariamente, a excepción de un 
- día por semana, cuando los médicos se trasladan a los caseríos para efectuar- 


las allí. Tanto la asistencia médica como las medicinas se obtienen en forma 
gratuita. 

Lo disperso de la población, las grandes distancias que tienen que re- 
correr para llegar al Dispensario y los primitivos medios de locomoción en el 
medio rural, impiden la realización de una labor eficiente. 

A un 90 % de las defunciones no se les conoce la causa; igualmente se 
ven postrados en cama por largo tiempo, enfermos que no tienen ninguna fa- 
cilidad de acudir al Dispensario. Sería preciso el facilitar medios de locomo- 
ción adecuados (Jeeps) a los médicos y el aprovisionamiento con material ne- 
cesario a ambas medicaturas para emprender campañas de saneamiento. 
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CAPITULO III 


RESEÑA HISTORICA 


PRIMITIVOS POBLADORES. — Siguiendo un criterio bastante genera- 
lizado entre los investigadores y etnólogos, se puede afirmar, de un modo 
general, que las tribus que poblaban primitivamente el valle de Caracas y las 
regiones circunvecinas sufrieron la invasión de los Caribes, con quienes se 
mezclaron, aceptando sus costumbres y adoptando sus hábitos. Esta invasión 
provocó un atraso en la evolución social de esas tribus, lo cual las condujo al 
estado de salvajismo en que las encontraron los conquistadores. 

Parece confirmar esta aseveración el sociólogo venezolano Dr. Julio C. 
Sales, al dividir la población indígena venezolana en dos familias: “la antigua 
ocupante de las tierras, bien se llame Arauca; Achaguas, Saliva, Alile o Cha- 
ma, y de la raza conquistadora, bajo el nombre de Caribe, Teques, Saparo, 
Quiriquiri, Jiraharas, Maquiritare o Motilón”. El mismo autor señala como 
punto de partida de estas invasiones caribes las pequeñas islas de las Anti- 
llas: la Martinica, Santa Cruz, Guadalupe, etc. De donde descendieron al Ori- 
noco y de allí ganaron los afluentes del Amazonas (1). 

Los descendientes de estas tribus invasoras Caribes eran los que pobla- 
ban estas regiones en el momento histórico de la Conquista. 

En cuanto a las tribus que habitaban el Valle de Caracas, bástenos el 
testimonio de Oviedo y Baños: “Al noreste de la ciudad de Caracas, y en las 
serranías que corren hacia el mar, estaban los Tarmas y Taramainas; al 
Oriente, ocupaban los Mariches la fila de su nombre, en un espacio de diez 
leguas de tierras altas y quebradas, hasta la desembocadura del Tuy. En Gua- 
renas y Guatire se encontraban los Haerenas. En Caucagua, los Tumusas. Los 
Quiriquires tenían la región Sur de Caracas, desde la quebrada de Paracotos, 
doblando al sureste del río Tuy, más de una cerca de Tácata; poseían las espe- 
sas montañas de las márgenes del Tuy, más de 25 leguas hasta lindar por el 
Oriente hasta los Tumusas en el valle de Caucagua. Los Teques estaban en 
el pueblo de su nombre, y hacia el río San Pedro lindaban con los Quiriquires 
por el Sureste. Próximo a los Teques vivían los Arvacos, en los altos de las 
Laguletas y lomas quebradas que descienden al río Tuy.” (2). 


(1) Julio C. Sales. Etnología e Historia. 
(2) Oviedo y Baños. Historia de la conquista y población de Venezuela. 
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Agustín Codazzi, al referirse a las tribus que poblaban las regiones de 
Caracas, se expresa de la manera siguiente: 

“Los Caracas, Teque, Taramainas, Charagotos, Meregotos, Tarmas, Mari- 
ches y Arvacos, naciones todas populosas, bárbaras y guerreras, vivían en el 
país que fertilizan los ríos Tuy y Guaire.” (1). 

Particularizando este estudio a las tribus que habitaban el actual dis- 
trito Sucre, del Estado Miranda, y más concretamente a la zona Baruta-El 
Hatillo, deducimos, según los testimonios anteriores, que esta región estaba 
poblada por los Mariches y Quiriquires. A este propósito, el Dr. Elías Toro se 
expresa en estos términos: 

“En los montes del sur y Oriente de Caracas, la tribu de los Mariches con 
sus caciques Aracabuto y Tamanaco. Esta tribu estaba limitada al Sur por el 
río Tuy, en cuya orilla septentrional vivían los Quiriquires, vecinos al Oeste de los 
Teques, Arvacis y Maregotos... Entre los Mariches, Teques y Quiriquires, los 
Taramainas, gobernados por Paramaconi y, finalmente, los Tarmas del río 

La tribu de los Mariches fué la que, después de los Teques y Caracas, ofre- 
ció mayor resistencia a la conquista hispana y sufrió las más crueles persecu- 
ciones. En repetidas ocasiones se aliaron con Guaicaipuro y los Caciques de otras 
tribus circunvecina3 para detener el avance de los conquistadores. 

Otros testimonios irrefutables acerca de los primeros pobladores de la re- 
gión Baruta-El Hatillo, los encontramos en los títulos otorgados a los primeros 
encomenderos. En una de estas cédulas, del año 1609, se lee: “La encomienda de 
Indios Mariches y Quiriquires situada en el valle del dulce nombre de Jesús y 
San Fco. de Petare, Baruta, Messi y Carayaca...” (3). 

En otras cédulas del mismo año de 1609, se encuentra la siguiente decla- 


- ración: “Porque por fin y muerte del Capitán Mateus Días de Alfaro, último 
' subcesor de los indios del valle de Baruta, de nazión Mariches y Quiriqui- 


TOR...” 14). 


A Los testimonios anteriores, de una precisión y claridad meridiana, indi- 


can que los indígenas que ocupaban esta zona eran de nación Mariche y Qui- 
riquire. Esto no quiere decir que hay que ser exclusivista en este asunto; pues, 


. muy bien ha podido suceder que otras tribus circunvecinas, Teques, Caracas, 
- Tamusas, etc., ocupasen parte de este territorio. De hecho, sabemos que el valle 
- estaba poblado por tribus 'Tumusas y posiblemente también se encontraba en el 
área de Baruta-El Hatillo. 

: Posiblemente, esta zona servía de asiento a un crecido número de tribus 
+ caribes, ya que, según el testimonio de Baralt y Días: “La Hoya del Tuy, podía 


considerarse la parte más poblada y defendida de Venezuela.” (5). 


(1) Agustín Codazzi. Resumen de Gengrafía de Venezuela. 
(2) Elías Toro. Antropología general de Venezuela. 
(3) Encomiendas. Tomo III, folio 15. 

(4) Encomiendas. Tomo III, folio 31. 

Baralt y Díaz. Resumen de Historia de Venezuela. 
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Han debido tener también, en épocas pretéritas, exhuberante vegetación, 
bosques espesos en la falda de sus montañas, de las cuales descendían abun- 
dantes quebradas y riachuelos que, al correr a través de los valles, esparcíian la 
fertilidad por todas partes. Solamente así se comprende que, en un área relati- 
vamente pequeña, prosperase tanto elemento humano y fuesen tan codiciados 
estos lugares por los conquistadores. 

Hoy, el paisaje de antaño ha desaparecido y se ha trocado por un aspecto 
de formaciones arbustivas y una vegetación rala. Tristes consecuencias del des- 
monte que ha provocado la erosión, lo cual se palpa en muchas partes en donde 
está destruido por completo el suelo que sirvió de asiento a las belicosas tribus 
precolombinas. 


LA CONQUISTA 


Después de vencida la tenaz resistencia que le ofreciera la terrible tribu 
de los Caracas, logró Diego de Lozada penetrar en el valle de San Francisco, 
donde años antes Juan Rodríguez Suárez había fundado la villa del mismo 
nombre. 

Logrado este objetivo, Lozada formó nuevos planes para consolidar la con- 
quista que acababa de realizar a fuerza de tantos sacrificios, pues estaba per- 
suadido de que ésta sería efímera si no se conquistaban, lo antes posible, las 
regiones circunvecinas. A este fin, ordenó a Juan Gómez conferenciar con el 
cacique Chacao y él, personalmente, se dirigió al frente de 80 hombres a la 
tierra de los belicosos Mariches. La conquista se realizaba con todo éxito, cuan- 
do Lozada se vió precisado a abandonarla para acudir, con toda celeridad, a so- 
correr a Maldonado, quien defendía el valle de San Francisco, que se encon- 
traba cercado por 10.000 indios Taramainas. La obstinada resistencia de los 
naturales convenció a Lozada de la necesidad de hacerse fuerte en este lugar; 
entonces fué cuando decidió fundar, en el valle de San Francisco, la ciudad de 
Santiago de León de Caracas, el 25 de julio de 1567. 

“Reedificada la ciudad de Santiago de León de Caracas, Francisco Infante 
fué nombrado Alcalde. Reelecto de dicho cargo, Lozada le ordenó ejecutara la 
disposición del Cabildo de hacer preso al cacique Guaicaipuro y, a este propósito, 
puesto en camino Infante, antes de llegar al lugar donde vivía el nombrado ca- 
cique, resolvió quedarse con 25 soldados cubriendo la retirada, mientras Sancho 
de Villar, con la demás gente, prendía a Guaicaipuro” (1) 

La muerte de Gaicaipuro, alma de la resistencia indígena, dió como inme- 
diato resultado, el sometimiento de muchas tribus, entre otras, parte de los 
Mariches; 500 de éstos acudieron espontáneamente a Caracas a prestar sus 
servicios a los conquistadores. 

Lozada procedió después al repartimiento de tierras del territorio conquis- 
tado. A poco, empezó a circular el rumor de que los Mariches intentaban una 
conspiración por los repartimientos realizados. Lozada, por no considerar bas- 
tante fundada la noticia, no quiso proceder bajo su propia responsabilidad y en- 
cargó de dilucidar el asunto a Pedro Ponce de León y Don Martín Fernández, 
quienes levantaron un sumario falso en el que aparecían complicados en la su- 
puesta conspiración, 23 caciques capitanes Mariches, quienes fueron condenados 


(1) Oviedo y Baños. Ob. cit. Libro V. Cap. XII. 
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al horrible suplicio del empalamiento. Los demás, se retiraron a lo profundo de 
las montañas con su jefe Tamanaco. Este jefe, de un valor comparable sólo 
con el de Guaicaipuro, defendió heroicamente su territorio hasta el momento 
de su muerte. Uno de sus principales tenientes en la época de la Conquista de 
los Caracas, era Aricabacuto, enemigo irreconciliable de los hispanos, quien se 
alió en repetidas ocasiones con Guaicaipuro para oponerse a la Conquista. Si no 
tomó parte en la batalla de Catia, a donde se dirigía con Amaipuro, Baruta, 
Chacao, y 3.000 flecheros, fué por el inesperado encuentro con Alonso Galeas, 
quien los obligó a retroceder a sus respectivos pueblos. 

Llama grandemente la atención encontrar a este cacique en 1572 aliado 
a los españoles. Se ignora completamente la causa que lo obligó a tomar esta 
determinación. Desde este momento, Aricabacuto fué objeto del odio más en- 
carnizado de sus compatriotas, quienes no perdieron la ocasión para hacerle 
daño. 

En el mismo año de 1572, el Gobernador de Caracas, Francisco Calderón 
Z organizó una expedición compuesta de 80 hombres, contra los Mariches, “que 
retirados en los montes de su distrito, aborrecían la comunicación española 
desde que Don Pedro Ponce y Martín Fernández de Antequera cometieron la 
atrocidad de empalar_a sus caciques”. (1) 

Lo expedición estuvo al mando de Pedro Alonso Galeas, “soldado práctico 
y experimentado en las guerras de las Indias” (2), quien salió de la ciudad de 
Santiago a fines del año de 1572. El cacique Aricabacuto, con algunos de sus 
vasallos, se ofreció para someter a sus compatriotas, los Mariches, que por te- 
ner “su población al terreno de aquella nación ofendida, experimentaba como 
A ' más cercano en las molestias que recibía los despiques de su agravio, cuya sa- 
E tisfacción esperaba conseguir en aquella coyuntura al abrigo de las armas es- 


pañolas” (3). 
: Con tan experto guía y siguiendo el curso del Guaire, pronto se encontra- 
E l Z ron en el centro del territorio ocupado por tan notable enemigo. Como los in- 


dios estaban atemorizados por los castigos anteriores, dejaron todos los pueblos 
desiertos y reducidos a cenizas. Habiendo ordenado Alonso Galeas a Garcí Gon- 
' zález hacer un reconocimiento de una quebrada, encontró entre unos matorra- 
- les unos 200 indios, entre mujeres y niños, que los caciques del lugar habían 
colocado en aquel sitio, por creerlo más seguro. Garcí González, al querer apri- 
sionarlos, no pudo evitar que se formase tal alboroto y confusión, que escapa- 
ron algunas mujeres y dieron de inmediato noticia de lo acaecido. Pronto Ta- 
manaco, con sus 300 gandules, al ver cautivos sus mujeres y niños, atacó a los 
'M - conquistadores con singular bravura, en medio de la obscuridad de la noche. 
Muchos de los soldados de Galeas quedaron en el campo, y Tamanaco perdió 
! muchos de sus gandules. Rendidos por el cansancio, los castellanos no pudieron 
perseguirlos aquella noche. Pero, deseando Pedro Alonso Galeas vengar la muer- 
te de sus soldados, continuó la marcha hasta cerca del pueblo del cacique Tapi- 
racay. Al divisar éste a los conquistadores, les gritó que estaba dispuesto a ren- 


(1) Oviedo y Baños. Obra cit. Libro VI. Cap. VII. 
(2) Oviedo y Baños. Obra cit. 
(3) Oviedo y Baños. Obra cit. 
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dirse, pero, “Que temeroso del estruendo de nuestras armas, no se atrevía a 
pasar a nuestro campo sin que lo apadrinase la confianza de alguna persona 
conocida, y así pedía le enviasen al cacique Aricabacuto, para poder a su som- 
bra ejecutar sin recelo, lo que deseaba con ansia” (1). Creyó Galeas las palabras 
de Tapiracay y por haberse quedado atrás Aricabacuto, envió a un hijo, un yer- 
no y dos cuñados de este cacique. Al dirigirse esta comitiva al lugar señalado, 
salió repentinamente una emboscada de indios, quienes dieron muerte a todos. 
Aricabacuto, al oir la terrible y dolorosa noticia, quiso vengarse matando a todas 
las mujeres y niños que había hecho prisioneros Garcí González; lo hubiera 
realizado si Tomás Ledesma no se lo hubiese impedido. Se ignora completamente 
cuál fué el fin de Aricabacuto. 


Viendo Galeas que los indígenas se iban retirando, dejando sus moradas 
y poblaciones convertidas en cenizas, en señal de su resolución “de defender 
con las armas la libertad que gozaban” (1) y recelando de alguna novedad de 
la retirada general que por todas partes observaba, tomó la resolución de re- 
gresar siguiendo las riberas del Guaire, para salir a los asientos de Patima. 

Al atravesar los cañaverales del Guaire, les salió “Tamanaco que, oculto 
entre sus matas con los más esforzados gandules de su séquito, esperaba sólo 
la ocasión de manifestar su bizarría a impulsos de su valor, salió de repente con 
sus tropas a embarazarle el paso a Pedro Alonso y trabada con esfuerzo de am- 
bag partes la batalla” (1). Esta acción se conoce en la Historia con el nombre 
“Batalla del Guaire”. 


Ambos bandos derrocharon valor, que por momentos se trocaba en deses- 
peración. Viéndose los indígenas superados por las armas de los conquistadores, 
“Trocando en desmayo el ardimiento”, al fin se desalentaron. Solo Tamanaco, 


en medio de la confusión de los suyos, mantenía el combate con una macana 
en la mano “dando muestras de un corazón invencible” (2). Al fin tuvo que 
rendirse y morir luchando contra un perro que dejó su cuerpo completamente 
destrozado. 

La noticia de tan horroroso suplicio, se divulgó en poco tiempo entre los 
indios, quienes, atemorizados de su suerte, “Absortos entre el asombro y el mie- 
do por no exponerse a la contingencia de padecer otro tanto, ocurrieron a dar 
la obediencia a Pedro Alonso, quedando por este medio sujeta la rebeldía de 
aquella región” (2). 

Realizada la pacificación de los Mariches, “restaba para la quietud y au- 
* mento de la ciudad de Santiago” (2), y, además, para poder continuar los tra- 
bajos de las minas, descubiertas por Fajardo, reducir a los Teques. Esta tribu, 
heredera del odio de Gaicaipuro hacia los conquistadores, estaba acaudillada 
por Conopaima, de una intrepidez y valor extraordinarios. 

En 1575, el Alcalde Ordinario de Caracas, Gabriel de Avila, organizó una 
expedición que él mismo dirigió, para someter a tan terribles enemigos. Garcí 


(1) Oviedo y Baños. Ob. cit. Libro VI. Cap. VII. 
(2) Oviedo y Baños. Ob. cit. Libro VI. Cap. VII. 
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González atacó a los indios sorpresivamente de noche y les infrigió completa 
derrota. La mañana siguiente, con los restos que le quedaban del ejército, quiso 
Conopaima entrar de nuevo en acción, pero todo fué inútil ante la superioridad 
de las armas de los conquistadores. Sorocaima, con otros compañeros, cayó pri- 
sionero. 

González ordenó a Sorocaima “dijese a los demás que no tirasen, porque si 
le herían algún soldado, manifestaría su enojo haciéndolos empalar a todos 
cuatro” (1). 

Ante esta ordenación, Sorocaima dió pruebas de una heroicidad incompa- 
rable, ordenando a Conopaima que cargase sobre Garcí González. 

Irritó tanto al conquistador este desacato, que ordenó que le cortasen una 
mano y le soltasen. Sin inmutarse, el Cacique alargó la mano con “tan gallarda 
entereza, que conmovido, Garcí González ordenó que le soltasen y le remitió el 
castigo”. Pero, después, le ejecutaron sus soldados ocultamente, con suma cruel- 
dad. 

Este castigo causó tanto desaliento en Conopaima y los suyos “que echan- 
do de menos después a su mujer y dos hijos de Acapraprocón, su aliado, conclu- 
yó el amor lo que había empezado la compasión; y ambos caciques se resolvie- 
ron a rescatar a sus familias con la paz, que gozaron con ventajas y conserva- 
ron con fidelidad (1). 

Dominados los Teques y los Mariches, quedaban los Quiriquires. De su 
reducción se encargó Francisco Infante, pero muy pronto tuvo que abandonar- 
la por una peste que, empezando por él, se comunicó a sus acompañantes. En 
esta situación tuvo que encargarse de la conquista Francisco Calderón. Los 
buenos procedimientos con que Infante había comenzado la conquista, le gran- 
jearon la buena correspondencia de los indios y sirvieron mucho a Calderón, 
quien conquistó pacíficamente toda la región hasta la sabana de Ocumare, don- 
de hubiera fundado un pueblo de no habérselo impedido sus compañeros. 

Sucedió a Calderón, Francisco Carrizo, quien exasperó a los indios hasta 
el punto de poner en peligro lo ganado en años anteriores, si no hubiera acu- 
dido en su defensa Garcí González, al año siguiente de 1576. 

Este conquistador quiso emplear el sistema pacífico que antes le había 
dado tan buenos resultados, pero los indios, escarmentados, no se atrevían a 
fiarse de sus ofrecimientos, sino que, resueltos a continuar la guerra, nombra- 
ron por jefe de armas al cacique Parayauca. Este, seguro del triunfo, desafizba 
a Garcí González diciéndole: “Yo soy Parayauca, el que mató a vuestros com- 
pañeros y si no volvéis prestos a la ciudad, tengo de hacer lo mismo con 
vosotros; volvéos pobres malaventurados, que engañados de vuestra soberbia 
venís buscando la muerte, que os está prevenida en mi macana” (1). 

Encontrándose el cacique en un punto invulnerable, Garcí González le pre- 
paró una emboscada, en la cual cayó prisionero Parayauca, desbandándose los 
indios en la mayor confusión. Garcí González trató con consideración al prisio- 
nero y le dió la libertad. Agradecido el cacique de tanta generosidad, “convocó 
a los demás principales de aquel valle, y persuadiéndolos con razón a que de- 


(1) Oviedo y Baños. Ob. cit. Libro VII. Cap. VIII. 
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jasen las armas, les obligó sus respetos a que rendidos, solicitasen la paz, salien- 
do voluntarios a dar con Garcí González quedando por ese medio reducidos 
con tanta facilidad aquellos pueblos, cuya pacificación se había tenido antes 
tan dudosa” (1). 

Una vez sometidos los Mariches, Teques y Quiriquires y reducidos a obe- 
diencia por la infatigable entereza de González, quedó asegurada la tranquili- 
dad de la parte ocupada por el Valle de Caracas y regiones circunvecinas, ex- 
tendiéndose la dominación española con el establecimiento de nuevas pobla- 
ciones. 


Colonia. — Una vez pacificada la región, Diego de Losada se dedicó a la 
elaboración de un registro general de los indígenas. Luego, atendiendo a po- 
testades que se le habían confiado, repartió las tierras e indios entre los con- 
quistadores que le habían acompañado en tan difícil empresa. “Como en los 
repartimientos de las encomiendas cada cual de los conquistadores esperase 
la más pingúe, por parecerle que sus méritos eran acreedores de justicia a la 
mejor conveniencia, no pudo ser el tanteo y regulación que hizo Losada tan a 
satisfacción de todos, que no quedasen muchos quejosos, sintiéndose agraviados 
en la graduación del premio; sinsabor que, hallando apoyo en el fomento de 
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(1) Oviedo y Baños. Obra cit. Libro VI. Cap. XI. 
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Francisco Infante, cobró tal cuerpo que, prorrumpiendo en públicas demostra- 
ciones de sentimiento, divididos los vecinos en parcialidades, se convirtió la 
ciudad en enemistades y discordias” (1). 

Debido a este descontento, que personificaba Francisco Infante, Diego de 
Losada fué acusado ante el Gobernador Don Pedro Ponce de León, que a la 
sazón se encontraba en Barquisimeto; éste dió crédito a las exageraciones de 
Infante, sin guardar las conveniencias del caso. Francisco Ponte, hijo del Go- 
bernador, lo reemplazó en su puesto. 

Después de la destitución de Losada, Infante fué a pacificar las regiones 
que aún no estaban completamente sometidas. Fué ayudado en esta empresa 
por Garcí González. Se puede afirmar que para el año de 1576, toda la región 
estaba sometida. En los repartimientos que siguieron a la completa pacificación, 
encontramos que el territorio ocupado actualmente por el Distrito Sucre del 
Estado Miranda, estaba repartido en varias encomiendas, cuyos poseedores, en 
su mayor parte habían participado en el sometimiento de los naturales. 


Cinco fueron las principales encomiendas que existían en esta región: 


19 La del Capitán Sebastián Díaz de Alfaro. 
22 La del Capitán Diego de Alfaro. 

39 La de Alonso Andrea. 

49 La de Melchor de La Riva. 

5% La de Francisco Infante. 


Encomienda de Sebastián Díaz de Alfaro. — Sebastián Díaz de Alfaro, fué 
uno de los primeros conquistadores y pobladores de la Provincia; vino con Diego 
de Losada y contribuyó eficazmente a la pacificación de los Quiriquires y obtu- 
vo una importante encomienda “en el Valle del Dulce Nombre de Jesús y San 
Francisco de Petare, Baruta, Messi y Carayaca” (2). 

Al morir, pasó la encomienda a su hijo Mateo Díaz de Alfaro, que también 
había contribuido a la pacificación y población de estos lugares. 

Después de la muerte de Mateo Díaz de Alfaro, se encuentra que su hijo, 
“Diego de Alfaro, poseía una encomienda en el Valle de Baruta y otra su primo 
hermano Onofre Carrasquero, en Baruta y Messi. Para mayor claridad, nos ocu- 
paremos primeramente de la encomienda del Capitán Diego de Alfaro. 

Los títulos de la encomienda heredada por Onofre Carrasquero, fueron ex- 
pedidos por el Gobernador de la Provincia, Alonso Alquiza, el 16 de enero de 
1606 y fueron confirmados y aprobados por una Real Cédula firmada en Valla- 
dolid el 27 de marzo de 1610. 

; Al morir el Capitán Onofre Carrasquero, el Capitán Pedro Juan Carrasque- 

ro, su hijo, dirigió una petición donde se expresa en la siguiente forma: “que 
es el único hijo varón de su finado padre, el Capitán Onofre Carrasquero, y, 
por consiguiente, pide se le declare por sucesor de la encomienda” (3). 


(1) Oviedo y Baños. Obr. cit. Libro V. Cap. XIV. 
(2) Boletín del Archivo Nacional, 


n% 8, pág. 37. Encomienda. Tomo III, folio 15. 
(3) 


Boletín del Archivo Nacional, n% 8, pág. 374. Encomienda. Tomo III, folio 33. 
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Después de cumplidos todos los requisitos de ley, se hizo el traslado de 
la Real Cédula, firmada en Valladolid el 27 de marzo de 1610; “representa un 
título de confirmación a la nueva encomienda que dió el Gobernador Alquiza 
a Onofre Carasquero, asigna al principal don Diego, que gobierna la gente de 
Doña Isabel, cacica de los indios de nación mariche, del Valle de Baruta, y al 
principal Don Luis, cacique del Valle de Messi, que tuvo en encomienda el Ca- 
pitán Sebastián Díaz y también su hijo Mateo Díaz, difunto” (1). 

Luego obtuvo la petición en la cual se declara que es el sucesor de la en- 
comienda que solicitaba. 

En el año de 1660, Don Pedro de Torres y Toledo realizó una pesquisa se- 
creta sobre el trato que recibían los indios del Capitán Pedro Juan Carrasque- 
ro. En estas circunstancias tenía la encomienda en calidad de apoderado, a Fe- 
liciano Mora, quien presentó al Capitán General los títulos de la encomienda 
y la población de la misma, que era de 84 indios, a saber: 24 parejas, 19 solte- 
ros, 17 muchachos: 6 varones y 11 hembras. Año de 1660 (2). 


Encomienda del Capitán Diego de Alfaro. — El Capitán Diego de Alfaro 
era hijo del Capitán Mateo Díaz de Alfaro y nieto paterno del Capitán Sebastián 
Díaz de Alfaro (3). 

A la muerte de su padre, heredó de éste una encomienda de indios en el 
Valle de Baruta. En 1653, el Gobernador y Capitán General de la Provincia de 
Venezuela, publicó un Auto por mandato de Su Majestad, donde se ordenaba 
que “todos los encomenderos presentasen todos los títulos, derechos y acciones 
que tienen en sus encomiendas” (4). 

En cumplimiento a esta ordenación, el Capitán Diego de Alfaro presentó 
los títulos de la encomienda que tenía en el Valle de Baruta. Por no estar con- 
formes, se declaró vacante la dicha encomienda y se ordenó la publicación de 
Edictos para que se presentasen los opositores. El Capitán Diego de Alfaro se 
presentó como opositor de la encomienda de indios que tenía en el Valle de 
Baruta, anexo al pueblo de Petare “la cual ha sido declarada vacante por los 
defectos que tiene de dicho título”, según opinión del Capitán General. El opo- 
sitor declara: “que es hijo del Capitán Mateo Díaz de Alfaro, de los pobladores 
y pacificadores de esta ciudad, donde vive hace muchos años con su casa, que 
ha acudido a la defensa de los puertos y costas y que su abuelo es el Capitán 
Sebastián Díaz, uno de los primeros conquistadores y pobladores de la Provin- 
cia, que vino en conquista y pacificación de los naturales con el Capitán Gene- 
ral Diego de Losada...” (5). 

Luego de cumplidos todos los requisitos que constan de una extensa do- 
cumentación: peticiones, autos, interrogatorios y declaraciones de testigos, el 
Capitán General Don Diego Franco de Quero declaró que el Capitán Diego de 
Alfaro era el “único opositor benemérito en la vacante de la encomienda de 
diez indios útiles poblados en el Valle de Baruta” (6). 


(1) Boletín del Archivo Nacional, N% 8, pág. 374. Encomiendas. Tomo III, folio 36. 
(2) Idem ídem, N9 8, pág. 371. Encomiendas. Tomo III, folio 23. 
(3) Idem ídem, N9 8, pág. 377. Encomiendas. Tomo III, folio 81. 
(4) Idem ídem, N9% 8, pág. 377. Encomiendas. Tomo III, folio 82. 
(5) Idem ídem, N9 8, pág. 378. Encomiendas. Tomo III. folio 84. 
(6) Idem ídem, N9 9, pág. 84. Encomiendas. Tomo III, folio 119. 
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Por muerte del Capitán Diego de Alfaro, la encomienda de indios que 
poseia en el Valle de Baruta la adquirió en segunda vía su hijo el Capitán 
Diego de Alfaro y luego pasó a la esposa de éste, Doña Catalina Rangel y 
Rojas (1). 

En el año de 1658, la viuda Alfaro Rojas solicita del Juez Privativo de la 
Real Audiencia, Félix de Zúñiga, por medio del Juez Subdelegado para la Co- 
misión de Adultos, Capitán Francisco Pimentel Henríquez, la prorrogación de 


una vida más para la encomienda que tiene el Valle de Baruta; prórroga que 
le fué concedida. ' 


Encomienda de Alonso Andrea. — Alonso Andrea también pertenecía al 
grupo de conquistadores que, con Diego de Losada, tomaron parte en la con- 
quista y población de la Provincia de Caracas. 

Obtuvo una encomienda de indios en Baruta. Por ese tiempo, Alonso 
Andrea denunció el despojo que le había hecho Francisco Infante, despoblan- 
do tres leguas de tierra del Valle de Baruta, donde estaban las labranzas y 
asiento de los indios, con el sólo propósito de fundar un hato de vacas, contra 
la voluntad del reclamante. El texto dice así: 

“Como de Salamanca, Mariches y Petares, lindaban con los terrenos del 
Principal Baruta que tuvo el Capitán Alonso Andrea, el ganado de Infante, 
procedente de sus encomiendas, iba a hacerle daño en sus tres leguas de fun- 
dos agrícolas, y a los asientos de los indios que tenía encomendados” (2), por 
cuyo motivo se promovió un pleito entre aquellos dos conquistadores. En las 
declaraciones de testigos al efecto, los declarantes de Andrea dijeron: 

Domingo Giral, de treinta y cinco años de edad y vecino de Santiago de 
León de Caracas: “He oído decir que en Valle de Baruta están indios de Fran- 
cisco Infante a usado pacto; Francisco Infante tiene un hato de vacas en 
unas sabanas que están más allá del dicho Valle y podrá a ver que haya po- 
blado en dicho hato...” 

Antonio Rodríguez, de treinta y ocho años de edad, dijo: “Que el tiempo 
que el Capitán de Losada entró en la tierra de este testigo, fué uno de los que 
vieron poblado el dicho Valle que llaman de Baruta, y que Francisco Infante 
tiene un hato de vacas en los altos y bajos...” 

Alonso Quintana, de más de treinta y cinco años, refiere: “Hace veinte 
años, poco más o menos, pasó a este Valle de Baruta con la voluntad de di- 
cho Baruta...” 

Alonso Galeas, de sesenta años de edad, dijo: “Que los indios de su en- 
comienda aue estaban cerca del dicho Valle, los cuales al presente viven y re- 
siden en el dicho Valle de Baruta, pero no sabe si ha sido contra la volun- 
tad de Alonso Andrea ni del dicho Baruta, que sabe que tiene poblado un hato 
de vacas, pero no sabe que sea en perjuicio del dicho Baruta y demás su- 
jetos.” (3). 

Este expediente parece ser del año 1587. Es lamentable que no se su- 
piera el desenlace de este pleito por lo incompleto de la documentación. Tam- 
poco se sabe a quién pasó esta encomienda en los años sucesivos. 


Boletín del Archivo Nacional, N9 9, pág. 84. Encomiendas. Tomo III, folio 125. 
(2) Idem ídem, N09 8 pág. 376. Encomiendas, Tomo III, folios 3 a 69. 
(3) Idem ídem, N0 8. Encomiendas. Tomo II, folios 63 a 69. 
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Encomienda del Capitán Melchor de La Riva. — Melchor de La Riva era 
hijo de Don Juan de La Riva y Doña Ana Gómez. Juan de La Riva fué uno 
de los primeros que se establecieron en el Valle de Caracas después de su con- 
quista. Según el Acta del Cabildo de Caracas, del 29 de diciembre de 1653, era 
el Alcalde Ordinario Don Gonzalo de Los Ríos hasta el mes de enero de 1654. 


La documentación referente a la encomienda del Capitán Melchor de 
La Riva está muy incompleta. De la existente se puede sacar en claro que era 
uno de los primeros encomendados de la región de Caracas, según se des- 
prende de una declaración consignada en el Libro Primero de Encomiendas, 
que dice así: “Los declarantes fueron Diego Velázquez y Ledesma, de 54 años, 
Alguacil Mayor; Pedro Blanco de Ponte, encomendero de indios de Santiago 
de León de Caracas...” (1). 


La principal encomienda que poseía era la de Baruta. En el Archivo Pa- 
rroquial de este pueblo se encuentra un libro de partidas de “Casamientos y 
Velorios”, que se remonta al año de 1650, encabezado por la siguiente inscrip- 
ción: “Para los casamientos y velorios de los naturales de la Encomienda del 
Capitán Melchor de La Riva.” (2). 


Según su contenido y el de los otros libros parroquiales, se puede dedu- 
cir que era la encomienda más importante de la región, pues en todos ellos 
se hace referencia a ella. 

A partir del año 1679, se encuentra en posesión de la encomienda Don 
Juan de La Riva, según lo comprueban las partidas de bautismo y casamiento 
de ese año. 


Encomienda de Francisco Infante. — Francisco Infante fué uno de los 
conquistadores que más contribuyeron a la pacificación del Valle de Caracas 
y de las regiones circunvecinas. “A nombre de Francisco Infante existió en 
los llanos de Salamanca una encomienda de indios.” (3). 


Aunque tenía otras encomiendas en Petare, La Vega, etc., nos ocupare- 
mos únicamente de la que poseía en Salamanca. 


“Al morir Francisco Infante, la heredó su hijo Francisco Infante, y por 
dejación de éste tuvo al escribano Domingo Santamaría Sotomayor; después 
la adquirió Alonso García Pineda. Poco tiempo después pasa a Andrés Váz- 
quez de Bocanegra.” (4). 


En el acta de traslado de la encomienda hecha por el Alcalde ordinario 
A de la Ciudad de Santiago León de Caracas a favor de Andrés Vázquez Boca- 
negra, se lee: “En atención de que sois hijo de uno de los primeros conquis- 
tadores y pobladores de esta provincia y que estáis casado y velado con Doña 
Francisca de Roxas, hija de Francisco Infante, asimismo uno de los primeros 
conquistadores y pobladores de esta Provincia de Caracas, demás de los cua- 


É (1) Encomiendas. Tomo I, folio 242. 
(2) Archivo Parroquial de Baruta. 

(3) Encomiendas. Tomo III, folio 148. Boletín del Archivo Nacional, NO 9, pág. 86. 
(4) Encomiendas. Tomo III, folio 148. Boletín del Archivo Nacional, N% 9, pág. 86. 
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les caben y concurren en vuestra persona. Las demás buenas partes y cuali- 
dades que se requieren para semejantes encomiendas.” (1). 

En el título de la encomienda expedida por el Capitán general Don Diego 
de Osorio se lee: “Encomiendo en vos el dicho Andrés Vázquez, y doy el título 
de encomienda y repartimiento los principales Amanaguata y Pacuriara, To- 
toima e su hixo Guaracoto con todos sus suxetos Capitanes y Capitanexos 
que el dicho Francisco Infante tuvo en encomienda en los dos llanos de Sa- 
lamanca.” (2). 

“Cuando murió Andrés Vázquez Bocanegra, la encomienda pasó a su hijo 
José Vázquez Bocanegra.” (3). Toda la documentación existente sobre esta 
encomienda está comprendida entre los años 1596 y 1636. 


HISTORIA ECONOMICA 


Ganadería. — Parece bastante acertada la afirmación de que la primera 
actividad aque desarrolló el conquistador español en estas tierras del Valle de 
Caracas fué la cría del ganado vacuno. De todos es sabido que Francisco Fa- 
jardo fundó un hato de ganado en el Valle de San Francisco, hato que pronto 
fué destruído por los indígenas. Una vez realizada la conquista del Valle de 
Caracas, y sus alrededores, esta actividad económica fué una de las más im- 
portantes. Alonso Andrea fué uno de los principales encomendaderos del Valle 
] de Baruta; denunció el despojo de que había sido víctima por parte de Fran- 
- Cisco Infante, tres leguas de terreno, “con el solo propósito de fundar un hato 
] de vacas contra la voluntad del reclamante y de su principal” (4). 

a ¡ E La finalidad primordial que se perseguía al comenzar la cría, no sólo de 
1 j ganado vacuno, sino también del lanar, caprino y porcino, la encontramos en 
4 la exposición que el Padre Ildefonso de Zaragoza presentó al Rey de España. 
| En uno de sus párrafos dice: 

| : “Un pueblo de sólo cien familias necesita diariamente, como mínimo, un 
novillo o vaca y dos fanegas de maíz, aparte de otras cosas. Necesita, además, 
vestidos y herramientas, y todo eso pesa sobre el misionero, pues la experien- 
cia ha enseñado que el indio no sabe guardar y que convierte en bebida su 
cosecha.” 

“Para salvar estas dificultades, han requerido los misioneros, como ire- 
mos viendo, a una industria que les dió de ordinario espléndidos resultados: 
era formar un hato de ganado, cuya propiedad pertenecía al pueblo, y hacer 
una siembra grande, en común, de maíz, yuca, legumbres y algodón. Esta pro- 
videncia supone un gran trabajo y sacrificio del misionero; pero, en cambio, 
tiene asegurada la alimentación de sus indios y, además, se puede lograr un 
fondo de reserva para los nuevos pueblos que se van fundando.” (5). 


(1) Encomiendas. Tomo III, folio 152. Boletín del Archivo Nacional, N9 9, pág. 86. 

(2) Encomiendas. Tomo III, folio 154. Boletín del Archivo Nacional, N9% 9, pág. 87. 

(3) Encomiendas. Tomo III, folios 148 y 154. 

(4) Encomiendas. Tomo III, folio 64. Boletín del Archivo Nacional. 

(5) Extracto de la Memoria del Padre Ildefonso de Zaragoza. Archivo de Indias, de Se- 
villa, estante 54, legajo 7. 
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De lo anterior se deduce que no solamente el conquistador, sino también 
el misionero, se dedicaban a la cría, con miras al sustento y conservación de 
las nacientes poblaciones. 

Por la naturaleza del terreno, propicio para la formación de prados, la 
zona Baruta-El Hatillo brindó al misionero y al conquistador excelentes ven- 
tajas para el desarrollo de la cría. 


Riqueza agrícola. — En cuanto a las actividades agrícolas y los cultivos 
que predominaban en esta región, se puede afirmar que en los primeros tiem- / 
pos de la conquista y colonización estas ¡tierras fueron intensamente explo- 
tadas. Si no completamente, al menos en'parte se puede aplicar a esta pin- 
toresca región lo que dice Fray Pedro Simón al señalar los productos que 
prosperaban en el Valle de Caracas: 

“Estaba sembrado de trigo y de cebada, de caña dulce y de añil y de 
hortalizas, sobre todo de repollos; que abundaban los frutos de España, higos, 
granadas, uvas y sobre todo membrillos; y que se sembraba el tabaco, la zar-- 
zaparrilla, y que el ganado en abundancia suministraba abundante cantidad 
de cuero, de sebo, de corambre, que la harina era exportada para Carta-: 
gena.” (1). 

En la monografía del Valle de Caracas, de Marco Aurelio Vila, leemos lo: 
siguiente: 

“La agricultura empezó por hortalizas y trigo, traídos por los apta 
mientras se conservaba el cultivo de las plantas autóctonas del país, tales: 
como el maíz, la papa, el tabaco, el cacao, el añil y las especies frutales, como. 
la lechoza, la piña, el aguacate, etc.” (2). 

Respecto a la existencia de grandes plantaciones de trigo en esta € 
parece estar confirmada por antiguos documentos, entre los que, al referirse 
a Don Alonso de Ledesma, dicen que hizo construir cerca de Baruta “una ace- 
ña de gruesos muros y pesada muela, para moler el trigo de sus trigales” (3).. 

Refiriéndose a las piñas, que en grandes cantidades se producen en la. 
zona, Humboldt exclamaba: “Las piñas más sabrosas son las de Baruta, del 
Empedrado y de las alturas de Buena Vista en el camino de La Victoria.” (4). 
Aún en nuestros días, las piñas de Baruta y El Hatillo han conservado su ca- 
lidad y siguen siendo consideradas como las más deliciosas. E 

Es cosa sabida que la cuna del café en Venezuela estuvo en el Valle de 
Caracas, donde introdujeron su cultivo en 1784 los presbíteros Sojo y Mohe- 
dano. Cuando el varón de Humboldt visitó Caracas en 1799, el café se encon=" 
traba en plena prosperidad, y pudo observar que “las más hermosas planta-. 
ciones se hallan en la sabana de Ocumare, cerca de Salamanca, y en el Rin-. 
cón, asi como en la región montañosa de Mariches, San Antonio, El Hatillo y 
los Budares”. Termina Humboldt haciendo una interesante observación al re- 
ferirse a la calidad de este producto: “El café de estos tres últimos lugares, 
situados al Oeste de Caracas, es de calidad superior.” (5). 


(1) Fray P. Simón, citado por Arístides Rojas: Estudios Históricos, 1% serie, pág. 297. 

(2) Marco A. Vila. Monografía del Valle de Caracas, pág. 92. 

(3) Cila de Marca A. Vila. Obra citada. 

(4) A. de Humboldt. Viajes a las regiones equinocciales del Nuevo Continente. Tomo II, 
p gina 326. 

(5) A. de Humboldt. Viajes a las regiones equinocciales del Nuevo Continente. Tomo III, 
página 53. 
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Fué tanta la importancia que tomó la agricultura, que Agustín Codazzi, 
en 1841, dice: “Que el 50 % de la población de la Provincia de Caracas se de- 
dicada a la agricultura, el 25 % a la cría y el 25 % al comercio, artes, etc.” (1). 

Actualmente la región esencialmente cafetera se encuentra ubicada en 
la fila de Turgua, donde el café se mantiene como el principal producto eco- 
nómico. En las regiones más cercanas a Caracas los cafetales han ido des- 
apareciendo, dejando sólo testimonio de su presencia las formaciones bosco- 
sas que dicen mucho de su antigua prosperidad. 


Hoy, como anteriormente, tiene gran importancia el cultivo de las plan- 
tas cítricas. 


Riqueza minera. — Desde los más remotos tiempos de nuestra historia 
se conocía el oro en Venezuela; los españoles lo vieron en forma de brazale- 
tes, zarcillos y pepitas. Durante los primeros años de la conquista fué el sueño 
de todos los aventureros de la época, y muchos de ellos murieron en la bús- 
queda del legendario Dorado. 

Pocos años después se hicieron los descubrimientos de las primeras mi- 
nas auténticas, especialmente la de Guría. Francisco Fajardo descubrió el año 
de 1560 las minas de Los Teques. La fama de estas minas y las de Baruta sir- 
vieron de aliciente a los conquistadores de la región central de Venezuela. Al 
decir de Humboldt: “Después de las explotaciones de Guría, cerca de Bar- 


La Boyera. Nótese la ubicación de las Minas de la Virgen. 
(1) A. Codazzi. Resumen de Geografía de Venezuela, pág. 58. 
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quisimeto, las más antiguas son las del Valle de Caracas; cerca de Baruta, los 
indígenas mismos habían hecho algunas excavaciones en filones de cuarzo 
aurífero, y que en la época del primer establecimiento de los españoles y de 
la fundación de la ciudad de Caracas ya habían llenado de agua los pozos 
excavados. Hoy es imposible verificar ese hecho; pero es cierto que mucho 
antes de la conquista eran, no diremos generalmente, sino en ciertas tribus 
de Tierra Firme, un medio de cambio.” (1). 

Parece que estas minas de Caracas fueron olvidadas durante más de cien 
años, hasta aque Don José Abalos resolvió ponerlas de nuevo en explotación, y 
a este fin solicitó del Virrey de Nueva España el envío de algunos mineros me- 
jicanos versados en estos trabajos. Estos empezaron “en la quebrada de Pipa 
y en las antiguas minas de Baruta, al Sur de Caracas, donde los indios reco- 
gían aún en mi tiempo un poco de oro lavado” (2,. 

Los enviados del Virrey no poseían los conocimientos necesarios para 
esta clase de trabajos, y las aspiraciones de Abalos quedaron frustradas, fra- 
casando por completo la empresa. Estas minas han debido ser muy famosas 
en la Provincia de Venezuela y gozar de merecido renombre, como lo hace 
suponer la declaración de Humboldt: “Una sierra de montes poco elevados 
separa el riachuelo Guaire del Valle de La Pascua, tan célebre en la historia 
del país, y de las antiguas minas de oro de Baruta y Oripoto” (3). 

La existencia del precioso metal en la zona de Baruta es, pues, indiscu- 
tible ante los testimonios elocuentes del eminente sabio alemán, quien, ade- 
más de las declaraciones anteriores, señala que el oro se encontraba en for- 
ma de pepitas en las arenas de los ríos, arroyos y filones. Al referirse a esta 
última forma, dice: “Los lamentables restos de la mina de oro de Baruta ofre- 
cen un filón de la misma naturaleza.” (4). 

Codazzi atribuye el abandono de estas minas de Los Mariches y Baruta 
al poco rendimiento que de ellas se sacaba en su tiempo. 

En la actualidad se encuentran piritas auríferas en la Boyera, cuya im- 
portante veta se relaciona con las minas de oro y piritas auríferas de Ca- 
rrizales. 

El recuerdo de estas minas de oro ha perdurado entre los habitantes de 
Baruta. Uno de los ramales montañosos que pasa por el Norte de esta pobla- 
ción, y que toma después dirección Noreste, lleva el nombre de Fila de Las 
Minas, en recuerdo de las famosas minas explotadas en otros tiempos. 


PRIMERAS POBLACIONES 


La mayor parte de los núcleos urbanos de la región central d2 Vanezuela 
se debieron a los misioneros franciscanos capuchinos. En la expozición que el 
Padre Ildefonso de Zarasoza, Prefecto de las misiones de Los Llanos, presentó 
al Rey, se lez lo siguiente: 

“Por los años de 1650 llegaron los religiosos capuchinos, por c«rden de 
Vuestra Majestad, a estas provincias de Venezuela, y habiendo después re- 
suelto dar principio a la predicación del Santo Evangelio en innumerables na- 
ciones de Indios bárbaros de los dilatados llanos de Caracas, pareció bien 


(1) Pedro Martir. Pág. 91. Cit. por A. Humboldt. Obra citada. Tomo II, págs. 370 y 371. 
(2) A. de Humboldt. Obra cit. Tomo II, pág. 372. 
(3) A. de Humboldt. Obra cit. Tomo II, pág. 49. 
(4) A. de Humboldt. Obra cit. Tomo Il, pág. 457. 
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hacer las primeras entradas por los sitios y ríos que llaman de Pao y Tucu- 
ragua.” (1). 

Según esta declaración, los misioneros capuchinos se ocuparon definiti- 
vamente de las misiones de la provincia de Caracas, a partir del año 1650, y 
comenzaron simultáneamente la obra de evangelización y de fundación de 
poblaciones en toda la extensión de la provincia. Las poblaciones que surgie- 
ron bajo la iniciativa de los misioneros en la región objeto del presente estu- 
dio fueron Baruta y El Hatillo. 

De inmediato presentamos los datos sobre la fundación de estos pueblos 
y de sus respectivos templos parroquiales. 

Respecto a la fecha de la fundación de Baruta, no se tiene dato seguro 
y preciso, debido al lamentable extravío de la documentación aue a esta po- 
blación se refiere. Sin embargo, estudiando y comparando los escasos docu- 
mentos existentes, se puede fijar una fecha, si no categórica, a lo menos bas- 
tante precisa de la fundación. 

De manera cierta sabemos que este pueblo fué “una doctrina de indios”, 
aseveración confirmada por Monseñor Mariano Martí en su Libro de Visitas, 
cuando dice: “Este pueblo es doctrina de indios, para los cuales fué fundado 
y los que la habitan son Tributarios.” (2). 

Respecto al año de la fundación, los criterios se encuentran divididos. 
Para Mac Pherson, el pueblo de Baruta fué fundado en 1655; seguramente se 
basa, para hacer esta afirmación, en lo que dice Monseñor Mariano Martí en 
el libro ya citado acerca de que los libros parroquiales empiezan en el año 
de 1655. 

El Padre Baltasar de Lodares supone que la fundación data del año 
de 1674, siendo Fray Gregorio de Ibis quien la llevó a cabo. En su obra “Los 
Franciscanos Capuchinos en Venezuela” se lee lo siguiente: “De Fray Gre- 
gorio de Ibis dice el Padre Anguino, al terminar el relato de su martirio en 
la Sierra de Perijá de Maracaibo, que fundó dos grandes poblaciones de indios 
Tumusas cerca de Caracas.” “Aunque no las nombra—continúa el P. Lodares—, 
deben de ser El Valle y Baruta, que fueron desde el principio doctrinas. En El 
Valle confirmó por primera vez el Ilustrísimo Señor González Acuña, el 14 de 
enero de 1674, época a la cual se refiere su fundación.” (3). 

Sin embargo, el testimonio de Monseñor Mariano Martí, y otros cronis- 
tas, algunos documentos encontrados en el Archivo Parroquial de Baruta, están 
en desacuerdo con la opinión del Padre Lodares; de dichos documentos se 
desprende que la fundación debió tener lugar varios años antes. En efecto, en 
el primer Libro de Matrimonios se encuentra una partida del año de 1660 del 
tenor siguiente: 

“En veinte y siete de noviembre de mil seiscientos sesenta y años, havien- 
do en tres días feriados corridos las tres amonestaciones que manda el Santo 
Concilio de Trento, y no habiendo resultado impedimento canónico, desposé in 
factiae ecletiae, a Felipe, soltero, hijo de Diego y María, difuntos, y a Ana, 
viuda, mujer que fué de Vicente, hija de Thomás y Esperanza; fueron los pa- 


(1) Archivos de Indias de Sevilla. Est. 54, legain 7. 
(2) Mariano Martí. Libro de Visitas. Tomo I, p%g. 71. 
(3) Obra citada. Tomo Il, pág. 90. 
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drinos Gregorio de Cuevas, mulato, y Ursula, mujer de Lázaro, todos los indios 
del Capitán Melchor de la Riva Herrera en este pueblo de Baruta, halláronse 
presentes Bernabé Galves, español, Juan de La Paz y Lorenzo de Ledesma, 
mulatos, y por vedad lo firmé dicho día, mes y año ut supra. — Fray Agustín 
Boxia y Fuentes.” (1). 

En la relación de la visita de Monseñor Mariano Martí se lee: “Lo más 
antiguo que en ella se encuentra (en la iglesia parroquial) es el libro de Par- 
tidas de Bautismo que comenzó el día 12 de julio de 1655, pero se infiere no 
ser éste el primero y que tal vez los antecesores se perderían en algún incen- 
dio u otro acontecimiento.” (2). J 

La anterior declaración hace pensar que para el año de 1655 ya estaba 
fundado el pueblo de Baruta. Además, como los misioneros Franciscanos Ca- 
puchinos se ocuparon de la Provincia de Caracas en el año de 1650, puede 
suponerse que uno de los primeros pueblos aque fundaron fué el de Baruta. 
Parece corroborar esta afirmación la existencia, en el Archivo parroquial, de - 
un libro de Actas de Matrimonios correspondiente a la encomienda del Ca- 
pitán Melchor de la Riva, del año de 1650. E 

Una de las actas de dicho libro dice así: : 

“En el once de sevtiembre, año de seiscientos cincuenta, habiendo pre- 
sedido las tres amonestaciones en tres días festivos y no havido impedimento - 
alguno, casé y velé a Lorenso Canónigo y a Juana, indios de la encomienda - 
de Melchor de la Riva; fueron sus padrinos Ventura y su muger Pasquala, na- - 
turales de cha. encomienda. Testigos Hernando Méndes, Juan Suáres y Do- 
mingo Santamaría, y para que conste lo firmé en dicho día, mes y año. — Lo- 
renzo Esgurex.” 

Todo eso hace pensar que la fundación de Baruta tuvo lugar en los últi- 
mos meses del año de 1650 como encomienda o doctrina de Indios, y que a 
partir de 1660 ya se le consideraba como pueblo. E 

A partir de 1679 recibe el nombre de Nuestra Señora del Rosario de Ba- 
ruta, como se ve en la partida de bautismo del tenor siguiente: ¿ 

“En ocho días del año de mil seiscientos setenta y nueve años, yo, Fray 
Franco Conieles, Theniente de Cura de este pueblo de Nuestra Señora del Ro- 
sario de Baruta, bautisé, puse óleos y chrisma y dí bendiciones a Julián Fran-- 
cisco, hijo de Mariana, sanva de la encomienda de Don Juan de la Riva; - 
fueron sus padrinos Agustín Morales y su muger Juana de León, y porque 
conste lo firmo ut supra: Fray Francisco Conieles.” : 


Templo de Baruta. — La iglesia parroquial de Baruta está "dedicada, como * 
se dijo anteriormente, a Nuestra Señora del Rosario. No hemos conseguido 
a A un documento sobre el primitivo templo; seguramente la prim=ra ermita era, 
como casi siempre sucedía en los pueblos, simplemente un pequeño caney; 
posteriormente, debido al progresivo aumento de la población, los vecinos ges- 
tionaron la posibilidad de levantar un templo más cómodo y apropiado. Según 
se cree, en el pueblo de Baruta el primitivo templo estaba situado en el lugar 
cue hoy ocupa la Casa Parroquial. 


(1) Archivo Parroquial de Baruta. Libro de Matrimonios, pág. 93. 
(2) Mariano Martí. Obra citada. Tomo 1, pág. 71. 
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Iglesia de El Hatillo, en un día de fiesta. 


En la relación de la visita que hizo Monseñor Mariano Martí en el año 
de 1772 se encuentra la siguiente descripción: “La fábrica material de dicha 
Iglesia es de un cañón, cuyas paredes son de tapia y mampostería, y el techo 
de tablas y tirantes cubiertos de texas. Al un extremo, tiene la Capilla Mayor 
o prebiteryo, distinguido con un arco de ladrillos, y tras de dicha Capilla Ma- 
yor está la Sachristía, y al otro extremo tiene la puerta principal adornada 
con mediana fachada de ladrillos. Hay en dicha Iglesia siete Altares que son: 
El Mayor, en que siempre está colocado el Santísimo Sacramento y la imagen 
de Nuestra Señora del Rosario, uno dedicado a Jesús Nazareno, otro a la 
Inmaculada Concepción de Nuestra Señora, otro a San Antonio de Padua, 
otro a Santa Bárbara, otro a las Benditas Animas y otro a Santa Rita. En 


- un ángulo de dicha iglesia, inmediato a la puerta del frente, está colocada la 


fuente bautismal, entre un arco de varandas de madera; y toda la referida 
fábrica de esta Iglesia parece bastante fuerte.” (1). 

Por la descripción anterior podemos comprobar que el aspecto actual ha 
conservado el antiguo estilo y disposición, a pesar de las reformas que en el 
curso de los años se le han hecho. 

En 1805 el Presbítero Juan Manuel Domínguez solicitó autorización del 
Obispo de Caracas, Monseñor Francisco Ibarra, para cambiar el lugar del ce- 


(1) Mariano Martí. Obra citada. Tomo I, págs. 71 y 72. 
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menterio en vista de aue impedía la reconstrucción de la Capilla Mayor; al 
mismo tiempo, solicitó permiso para trasladar dicho cementerio a otro lugar. 
En contestación, el Obispo le dió licencia para bendecir la nueva Capilla ma- 
yor y trasladar a ella el Altar Mayor y el Sagrario. Esta Capilla parece ser el 
origen del actual templo. El terremoto del 26 de marzo de 1812 arrasó casi 
completamente este pueblo, ya que, al decir de Humboldt, “La Guaira, Mai- 
quetía, Antímano, Baruta, La Vega... fueron casi por entero destruidas.” El 
templo de Baruta ha debido sufrir las consecuencias del terrible sismo. 

En 1886 el Presbitero Eladio Ruiz hizo algunas reparaciones al templo y 
a la casa cural, y dotó a la iglesia con dos campanas de regular tamaño. 

Finalmente, el actual párroco, Presbitero Mariano Vegas, ha realizado 
mejoras importantes, reemplazando toda la madera del techo, que se encon- 
traba en malas condiciones. 


El Hatillo. -— Los orígenes de este pueblo son aun más obscuros que los 
de Baruta. Pertenece a aquellos pueblos que, según clasificación de Don Julio 
Febres Cordero, “sin previa fundación oficial iban surgiendo en algunos pa- 
rajes, primero como simples caseríos, luego como partidos y en seguida como 
aldeas, que al cabo eran erigidas en parroquias, subiendo más tarde a la ca- 
tegoría de villas, ciudades, en virtud del excesivo crecimiento de la población, 
según puede probarse por multitud de casos”. “Por lo común—continúa el ci- 
tado autor—, los pueblos de este origen se han desarrollado y crecido sobre 


terrenos de propiedad particular o en donaciones hechas al intento por algún 
rico benefactor.” 


Iglesia parroquial de Baruta, dedicada a Nuestra Señora 
del Rosario. 
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El nombre del pueblo parece provenir de “Hato”, cosa que no es de extrañar 
si se tiene presente que éstos existían en crecido número por aquellos parajes. 

En cuanto a la ubicación de este hato, el cual probablemente sirvió de 
asiento a través de los años al pueblo de El Hatillo, parece estar indicada en un 
acta del Cabildo de Santiago de León de Caracas, con ocasión de la solicitud 
que introdujo ante el Cabildo y Ayuntamiento, el alcalde Juan de Guevara, el 
24 de mayo de 1592 de un terreno “...situado en la parte y lugar que es más 
adelante del valle de Baruta y más adelante del hato que Francisco Infante, 
difunto, tubo, que es un vallecillo entre unas quebradas y cañadas que corre al 
Oriente” (1). 

La fundación de El Hatillo es más reciente que la de Baruta. Los libros 
parroquiales comienzan en 1784, año de la fundación de la paroquia. 

Mariano Martí, en su libro de visitas dice: “el día diez y siete del año de 
mil setecientos setenta y dos, pasó su Señoría Illma. al referido sitio de El Ha- 
tillo, que coresponde a la feligresía del supradicho pueblo de Baruta, de donde 
dista poco más de una legua y visitó a la capilla pública que allí estaba eri- 
gida” (2). 

Según este testimonio, para el año de 1772 ya El Hatillo era un centro de 
bastante importancia, con su capilla pública, “vasos sagrados”, “ornamentos” 
“la imagen de Sta. Rosalía de Palermo, su titular”, etc. 

De aquí se deduce que la fundación de este pueblo ha debido tener lugar 
antes de 1772. Debido a la falta absoluta de documentos anteriores a este año, 
no puede apreciarse más la fecha de la fundación. 

Es tradición común entre los actuales habitantes de El Hatillo, que el lugar 
donde se fundó el pueblo era posesión de un tal Pérez y León, quien hizo la 
donación del mismo. No existe, sin embargo, ningún documento escrito que co- 
rrobore y confirme dicha donación. En la lista de contribuyentes para 
la fábrica del templo, en el año de 1784, figura repetidamente el apellido Pé- 
rez, lo cual indica que había una importante familia de este apellido. 

En la antedicha lista se puede leer: 

Capitán Juan Isidro Pérez, (tejas y esclavos). 

Don Baltazar de León, (labrador). 

Don Juan Antonio Pérez, (íd. anterior). 

Don Juan de Jesús Pérez, (labrador y esclavos). 

Doña María Pérez, (Posesión y esclavos). 

Don Francisco Pérez, (Posesión). 

Doña Margarita Pérez, (Posesión y esclavos). 

Don Gregorio Pérez, (Posesión y labrador). 

¿Quiénes de los mencionados hicieron la donación? No lo sabemos, pero 
podemos afirmar, siguiendo la tradición, que el terreno actualmente ocupado 
por El Hatillo fué donado por Pérez y León. 

La erección del nuevo Curato de El Hatillo, se llevó a efecto en 1784. En 
el libro de Visitas de Mariano Martí, se lee: “Por resultas de estas visitas se 
erigió este sitio en nuevo Curato...” (3). 

Este es, hasta donde alcanza la vista del historiador, el origen de las re- 
giones que han servido de base, en la actualidad, al trabajo que venimos des- 
cribiendo en estas páginas. 


(1) Vol. Acad. Hist. NO 25, p3g. 190. Artas del Cabildo de Caracas. 
(2) Relación de la Visita General del Ilmo. Sr. Dr. Don Mariano Martí. Tomo I, pág| 73. 
(3) Mariano Martí. Obra citada. Tomo I, pág. 73. 
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Es interesante anotar el hecho de que la región estudiada, a pesar de su 
cercanía a la Capital, encierra un conjunto de costumbres y particularidades 
que coresponden a las de los lugares más típicamente criollos del país. Esta 
condición, no obstante haberse mantenido durante muchos años, va desapa- 
reciendo gradualmente para dar paso a la influencia modernizadora del centro. 
Esta influencia, lógicamente, es más notoria en las zonas ya prácticamente asi- 
miladas por la expansión urbana de Caracas hacia el Este. ] | 

El capítulo que sigue, considera el aspecto etnográfico de la región dando, ; 

en primer lugar, una idea del origen y descripción de la raza que la puebla, y 
continuando con un estudio general sobre el trabajo y actividades de sus habi- 
tantes y de su posición cultural relativa. : 

De seguidas, se presenta la descripción de las costumbres locales, comen- 

zando con la vida religiosa y tratando luego de los diversos entretenimientos. 
Un estudio del aspecto urbano, que incluye los tipos de habitantes y los servi- 
cios públicos, da una idea de los centros de población, pasando luego a la con- 
sideración de las actividades comerciales e industriales. El capítulo continúa 
con un estudio demográfico que menciona el censo de la población para 1941, 
la situación económica y social, las condiciones sanitarias, la natalidad, la mor- 
talidad, la morbolidad y la asistencia médica, aspectos todos aue complementan 
la presencia de 15 cuadros intercalados en el texto. 

La parte más interesante, tal vez, es la que trata del aspecto folklórico, 
te encabezada por tres leyendas, cada una de las cuales corresponde a una de 
las localidades estudiadas. Esta sección termina con la descripción de los Ve- 
lorios de Cruz, típico motivo folklórico del lugar, y de los Montones de Piedras, 
costumbre pseudo-religiosa de los habitantes de nuestros campos. 


Razas. — En la formación del grupo étnico que habita la región, han in- 
tervenido dos de los tres factores raciales predominantes en el conglomerado 
de la población venezolana. Nos referimos a la raza blanca y a la raza indí- 
gena; el otro factor, o sea la raza negra, está muy poco representado, por moti- 
vos que analizaremos luego. 
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La conjunción de estos factores, ha dado origen a dos sub-grupos más o 
menos bien definidos dentro de la población local; el primero, es el formado 
por descendientes de colonos peninsulares y, sobre todo, canarios, que se han 
establecido en la región en diversas épocas. Este sub-grupo mantiene aún varias 
de las características físicas de su raza de origen, tales como piel blanca con 
tono rojizo bronceado en las partes expuestas, cabellos negros o castaños y on- 
dulados y ojos negros (aunque pueden observarse ojos azules o verdes en algu- 
nos), barba abundante y estatura regular. 

Si bien es cierto que han conservado estos rasgos físicos, no ha sucedido 
lo mismo con sus costumbres. Es probable que las familias recién llegadas man- 
tuvieran vivos los elementos culturales traídos de la Península o de las Islas 
Canarias, pero, con el correr del tiempo, han ido asimilando el modo de vivir 
del criollo, y, por consiguiente, su vestimenta, alimentación, hábitos, folklore, 
etc., son típicamente nacionales. 

El segundo sub-grupo es el mestizo, formado por la unión de los con- 
quistadores y los colonizadores blancos con los aborígenes. Como sucede siem- 
pre que dos razas se unen, es éste el grupo más numeroso. Esta circunstancia 
ha sido acentuada además, por las migraciones de elementos criollos prove- 
nientes de las comarcas vecinas del Estado Miranda. 

Las características físicas de este sub-grupo, ofrecen una predominancia 
del elemento indio, aunque, como es natural, atenuado y modificado en parte 
por el cruce con el blanco. Presentan piel de color moreno, con variantes del 


Típicos habitantes de la región, frente a su vivienda. 
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amarillento al pardo; cabello negro, barba relativamente escasa, ojos ne- 
gros, con tendencia a la oblicuidad, cara ancha y estatura y corpulencia 
medianas. 

La raza menos representada, como hemos dicho, es la negra. Tal vez 
ésto se deba a las condiciones físicas del medio (altitud, temperatura, etc.), 
ya que este grupo étnico se adapta con mucha mayor facilidad a regiones 
bajas y cálidas, como las del litoral, Barlovento y Valles del Tuy, quizás por 
presentar características similares a las de sus comarcas ancestrales de Africa. 

Al presente, se observa en la región una limitada penetración de .inmi- 
grantes europeos, principalmente españoles e italianos, que se han estable- 
cido allí para trabajar en las canteras y alfarerías. 


Trabajo y actividades diarias. — La agricultura es el trabajo de la ma- 
yoría de los pobladores de esta región. Los campesinos trabajan en sus pe- 
queños conucos o en las Haciendas. Estas permiten a sus trabajadores el cul- 
tivo de pequeños fundos en arrendamiento. 


Ordinariamente, la hora de comenzar las labores es a las siete de la 


" mañana, regresando a las casas a eso de las cuatro de la tarde. Para al- 
morzar se llevan en un macuto unos cambures, arepas, una camaza con agua, 
etc. Cuando el conuco está más o menos cercano a la casa, hacen su almuer- 
zo allí o la mujer les lleva un poco de caraotas, carne y frutas. 


Mientras los hombres trabajan en el conuco, las mujeres 
se dedican a labores domésticas. 

En su trabajo el campesino emplea escardilla y machetes; el uso del 
arado no es común en los conucos pequeños. 

Después del trabajo de tipo agrícola, el más extendido es el de las ha- 
ciendas de ganado, dedicada a la producción de leche y, además, el de las 
pedreras y alfarerías. Estas últimas empresas tienen horarios especiales adap- 
tados a los reglamentos de la ley del trabajo. 

Las personas que habitan en el casco de las poblaciones se ocupan du- 
rante el día de atender a sus negocios, a pequeñas industrias y a sus empleos 
en las dependencias oficiales. Entre las mujeres, tanto las que habitan en los 
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pueblos como las campesinas, el trabajo predominante lo constituye el cuido 
de la casa. Algunas, además, atienden a las*escuelas y colaboran en las acti- 
vidades de las asociaciones religiosas a que pertenecen. 

La vida diaria en pueblos y caseríos es sumamente tranquila, y, a veces, 
hasta monótona. Es muy raro que se produzcan alborotos. Solamente los sá- 
bados, domingos y días de fiesta, a causa de la afluencia de campesinos a los 
centros de población y, especialmente, al consumo de licor, la policía se ve 
en el caso de practicar algunas detenciones. 


Haciznda “La Trinidad”, en el Valle de Baruta. 


Posición cultural. — La posición cultural de la región que estudiamos, 

se halla, más o menos al mismo nivel que la de los demás pueblos rurales del 

centro del país. La cercanía a la capital y el mejoramiento de las vías de 

. comunicación han venido introduciendo una serie de elementos culturales 

k - que han puesto a estos pueblos a un nivel mayor de adelanto con respecto a 

¡ 2 los otros más alejados. Por lo que se refiere al desarrollo intelectual, la po- 
sición general es más o menos baja, debido a que la masa de la población 
campesina es analfabeta y a aue los servicios educacionales han venido pre- 
sentando deficiencias aque sólo de unos años a esta parte han sido gradual- 
mente superadas. 

El material literario en poder de la población es escaso; no existen pues- 
tos de libros o revistas y sólo la prensa de Caracas llega en forma regular. 
En las escuelas, no obstante, gracias a la diligencia de los maestros, se han 
formado pequeñas bibliotecas para uso de los niños asistentes. 

A pesar de Ja poca instrucción, los campesinos no pueden ser tomados 
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como poco inteligentes. A través de las conversaciones que hemos sostenido 
con ellos, hemos notado que fuera de unas ideas erradas, producto de la ig- 
norancia o de las supersticiones, se expresan bastante bien y comprenden 
con facilidad lo que se les ice. 

No obstante ser esta zona muy apropiada para un buen plan de alfabe- 
tización colectiva, las escuelas se ven relativamente poco concurridas por los 
motivos señalados en el cuadro que a continuación se indica: 


No Por Por no te- No escue- Falta de ropa Sin espe- 

Asistencia Asistencia Trabajar ner puesto la cercana o enfermedad pecificar. 

Total 369—34,7%  694—65,3%  62— 8,3%  85—12,2%  301-—43,14%  42—6,1%,  204—29,49%, 
Varones 195—34,2 375—44,7 41—11,0 48—12,8 152—40,5 246,4 110—29,3 
Hembras 174—35,3 319—64,7 21— 6,6 37—11,6 149—46,7 18—5,6 94—29,5 


En Baruta, el porcentaje de asistencia a las escuelas es del 50% de la 
población escolar. En este pueblo funciona la escuela federal Sorocaima, de 
tipo mixto, en la que se dictan clases hasta cuarto grado de primaria. Posee 


un buen local, con asientos en regular estado; su personal consta de 3 maes- 


tras. La nómina de alumnos es de 120. En el mismo local funciona una escuela 
nocturna, pero cuenta con poca colaboración. Además hay una escuela federal 
en Los Guayabitos, escuelas municipales en Giiire y Gavilán y una estadal en 
San Andrés. 

El Hatillo cuenta con una escuela rural que lleva el nombre de Conopai- 
ma. En ella están inscriptos 230 alumnos y se cursa hasta el sexto grado de 


primaria. Además, hay cinco escuelas estadales: La Estrella, Sabaneta, El Pe- - 


ñón, Los Naranjos y La Unión, que dan clases a unos cuarenta alumnos cada 
una. También hay escuelas federales en La Boyera y Turgua. 

Uno de los mayores problemas que presenta la instrucción en la zona es - 
la poca supervisión de las escuelas, especialmente las que están más lejos de 
los centros de población. Un caso típico es el de la escuela de Turgua, la cual 
ha permanecido cerrada por largas temporadas por falta de una maestra que 
se haga cargo de las clases en forma permanente. 

El grado de instrucción de la población, según las estadísticas que hemos 
podido recoger, es bastante bajo. Para una población de 4.915 habitantes en - 
el Municipio Baruta, existen 2.488 analfabetas, o sea, 50,7% de la población 
total. Este porcentaje es probablemente mayor, pues, como se puede ver en el 
cuadro siguiente, hay 1.030 no declarados. 


Semi-analfabetos 


Analfabetos 


Varones: 
Hembras: 
Total: 
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Vida religiosa. — Los habitantes de esta región pertenecen, en su gran 
mayoría, a la religión Católica y cumplen sus obligaciones religiosas con bas- 
tante regularidad. 

En Baruta hay una iglesia, atendida por el Padre Mariano Vegas, quien 
ya tiene muchos años al frente de la parroquia. En El Hatillo hay dos templos; 
uno es una pequeña capilla de una sola nave, sin torre, situada a la entrada 
del pueblo y qué sólo se abre con ocasión de la Procesión del Santo Sepulcro, 
en la Semana Santa; antiguamente fué templo parroquial. El otro templo es 
la Iglesia Parroquial, atendida por el Padre Urbano Gutiérrez desde hace unos 
ocho años. 


El recuerdo de los esposos fallecidos se conserva en el nicho 
y las cruces. 


Ambas iglesias parroquiales son de arquitectura colonial y su distribu- 
p ción interior es casi la misma. Constan de una sola nave, de unos cuarenta 
metros de largo por diez de ancho, cubierta por un techo de madera y tejas. 
1 El sitio correspondiente al Altar Mayor está algo más elevado y forma un cua- 
' drado de diez metros de lado, cubierto por una cúpula de forma piramidal, que 
y = sobresale unos cuatro metros del resto del techo. El campanario está ubicado 
al lado derecho de la fachada, tiene alrededor de 25 metros de altura y es de 
AN - planta cuadrangular, rematando por una cúpula piramidal. En la parte superior 
i donde cuelgan las campanas, tiene ocho estrechas ventanas ojivales, dos en cada 
lado. 

El aspecto exterior de estos templos es sumamente sencillo, pues carecen 
casi por completo de elementos ornamentales. Ambos están pintados con asbes- 
tina, de color blanco o azul claro el de El Hatillo y amarillo el de Baruta. 

En ambas parroquias está muy extendida la práctica de las asociaciones 

E religiosas, a las cuales pertenece la mayor parte de los feligreses. Mencionaremos 
las siguientes: Cofradía del Santísimo, para hombres; Apostolado de la Oración, 
para señoras; Asociación del Rosario, también vara damas, y Asociación de las 
Hijas de María, para muchachas. Durante la Semana Santa entran en funcio- 
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nes varias congregaciones de carácter temporal, tales como la Asociación de la 
Magdalena, para muchachas; las Asociaciones del Santo Sepulcro, del Nazareno 
y del Santo Cristo, para hombres. 

Las fiestas patronales, en Baruta, corresponden al día de la Virgen del Ro- 
sario y se celebran en los días 22, 23 y 24 de octubre. Las de El Hatillo, en honor 
de Santa Rosalía de Palermo, se celebran durante los días 3, 4, 5 y 6 de septiem- 
bre. Además se celebran las fiestas comunes a todas las parroquias, como son: 
la de San José, en marzo; la de la Santa Cruz y San Isidro, en mayo y la de la 
Virgen del Carmen y las Cuarenta Horas, en julio. 


Juegos y entretenimientos. — Siendo ésta una región eminentemente pacífi- 
ca, sus diversiones son sumamente sanas y difieren en poco de las de los pueblos 
cercanos. El popular juego de Bolas Criollas ocupa el primer lugar entre las 
diversiones típicas de los campesinos. Se practica, además, una modalidad de 
este juego conocida con el nombre de “boliche”. También es común el juego 
del Dominó en las reuniones en bares y pulperías. 


En las fiestas patronales, las “bombas”, que elevan de no- 
che, son un pintoresco espectáculo. 


Los campesinos de Turgua y en parte los de El Hatillo y caseríos cerca- 
nos, dedican los domingos a las cacerías, logrando lapas, cachicamos, conejos y, 
algunas veces, venados. 

Durante las Fiestas Patronales, es común que se construyan mangas para 
el coleo de toros. 
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Trampa para perdices 
y palomas silvestres. 


Además de estos juegos típicos, se ha venido introduciendo recientemen- 
te el Base-ball, especialmente en Baruta, donde varios jóvenes han fundado 
clubes de aficionados que juegan entre sí o con equipos de Caracas, Chacao, 
Petare, etc. 

Como entretenimiento colectivo existen, en ambos pueblos, salas de cine 
en pequeños locales dispuestos al efecto. 

No existen galleras en ninguno de los dos pueblos. Los dueños de gallos 
de riña los juegan, generalmente, en Petare. 

Urbanismo. — Los centros urbanos estudiados tienen ciertas diferencias 
a en cuanto a extensión, población, distancia a Caracas, topografía del terreno 

A j local, etc., que influyen en su aspecto urbanístico general. La disposición gene- 


ral de las calles y casas es, en términos generales, la misma que en la mayoría 
de los pueblos de la provincia venezolana y es muy probable que no haya su- 
frido mayores cambios a través del tiempo, aparte del crecimiento lógico por 
el aumento de la población. En efecto, aparte de la prolongación o pavimen- 
; tación de determinadas calles, no han ocurrido en dichos pueblos cambios, tales 
como nuevo trazado de avenidas, demoliciones de casas para ensanche de 
calles, etc. 
A continuación describimos las principales características de estos pueblos. 
La topografía del sector donde esta ubicada Baruta es bastante regular; 
el centro del pueblo es plano y solamente en las salidas hacia los cerros vecinos, 
. se hacen empinadas las calles. 
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El pueblo tiene tres calles longitudinales, trazadas de Este a Oeste, y cru- 
zadas por siete calles transversales, orientadas de Norte a Sur. De las calles 
longitudinales, la de la parte Norte termina, por el Este, en el cerro donde 
está situado el cementerio: la central se continúa en un camino de tierra, que 
atraviesa la hacienda “La Trinidad”, y la de la parte Sur termina, también al 
Este, en los terrenos de una alfarería. f 

Todas las calles poseen pavimento de concreto, y sus aceras están en 
buen estado. Según los datos que tenemos, estas obras de pavimentación da- 
tan del Gobierno de López Contreras, y fueron realizadas a petición del Padre 
Vegas y vecinos influyentes de la localidad. 


CASERIO DE TURGUA 


En la parte central del pueblo está la plaza, frente a la iglesia parroquial, 
dividida en dos secciones por una calle intermedia; la sección norte de la plaza 
tiene en su centro una gruta, rematada por una cruz; la sección sur, un busto 
del Libertador. Ambas secciones están provistas de árboles y bancos; varios 
senderos pavimentados las cruzan en todo sentido. 

El casco de la población de El Hatillo está formado por tres calles longi- 
tudinales, dispuestas de Norte a Sur, y seis transversales, orientadas de Este 
a Oeste. La más larga de las longitudinales es la calle Bolívar, que comienza, 
al Norte, en la entrada de la carretera de Caracas, y termina, al Sur, en un 
barranco. 

Estas calles están sin pavimentar, a excepción de las secciones qu2 rodean 
a la iglesia parroquial y a la plaza principal. La topografía es bastante acciden- 


67 


| 
A 
4 
a | 
HORES, 
y 
| 
1 
4 | 
| 
| 
> o 
te 


MEMORIA DE LA SOCIEDAD DE CIENCIAS NATURALES LA SALLE 


tada; entre las partes Norte y Sur del pueblo hay un fuerte desnivel, lo cual 
hace que las calles longitudinales sean muy pendientes. 

En el pueblo hay dos plazas: una, la principal, está frente a la iglesia pa- 
rroquial; en su centro se levanta un busto del General Juan Escalona, prócer de 
la Independencia y nativo de esa población. Según datos suministrados por per- 
sonas radicadas desde hace bastante tiempo en el lugar, este busto fué erigido 
en 1911, siendo Jefe Civil del Municivio el General Narciso Rivas y a iniciativa del 
Señor Lisandro Fagúndez. Durante la presidencia de Medina Angarita, la plaza 
fué reformada, dotándosela de bancos, veredas pavimentadas y jardines. La otra 
plaza, llamada Plaza Sucre, es en realidad una plazoleta de forma triangular, si- 
tuada al Este del pueblo, cerca del lugar llamado “Las Cuatro Esquinas”, que viene 
a ser el centro comercial de El Hatillo. 

Finalmente, Turgua, la menor de las tres poblacionse estudiadas, está situada 
en un pequeño altozano en la fila de su nombre. La porción central del caserío la 
forma una especie de plaza o terreno despejado, sin pavimentar, rodeada de media 
docena de casas de-construcción colonial, ocupadas, casi todas, por pulperías. De 
este espacio central salen veredas hacia los cerros y quebradas cercanos. 


TIPOS DE HABITACIONES. — En Baruta, El Hatillo y Turgua pueden obser- 
varse dos tipos predominantes de habitación. El primer tipo es el de las casas 
ubicadas en el casco de las poblaciones, y el segundo está formado por los ran- 
chos campesinos diseminados por toda la región. Los estudiaremos separadamente. 


En la construcción de las casas predomina la influencia 
colonial. 
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“Las Cuatro Esquinas”, centro comercial de El Hatillo. 


Casas. — En este tivo predomina la influencia colonial; en términos gene- 
rales, su disposición es la siguiente: planta rectangular, piso de lajas o cemento, 
paredes de adobe o de tapia, y techo de tejas sobre armadura de viguetas y cañas. 

En la pared delantera se abre una puerta, de 2 a 2,5 metros de alto por 1,5 
a 1,8 de ancho, provista de batientes de madera lisa. A los lados de la puerta, dos 
ventanas de dimensiones variadas, generalmente de 1 por 1,5 metros; en la ma- 
yoría de los casos están protegidas por barrotes verticales de hierro o madera y 
cerradas por batientes lisos, que en los tipos mayores llevan postigos en la parte 
superior. 

La distribución interior de la casa es la siguiente: en la parte anterior va 
un corredor dispuesto transversalmente; a ambos lados de él, una serie de habi- 
taciones que dan a un patio central (corrientemente adornado con plantas orna- 
mentales), y que termina en el comedor, dispuesto también en sentido transver- 
sal. Detrás del comedor están la cocina, el baño y demás dependencias de la casa, 
terminando la construcción en un corral de dimensiones variables, cercado con 
una pared de más o menos 2,5 metros, cuya parte superior está protegida por una 
cornisa de tejas. 

La disposición de las habitaciones, a ambos lados del patio, varía de unas 
casas a otras; en varias de ellas sólo hay un fila o “cañón de pieza”, quedando la 
otra parte del patio formada por un muro medianero. 
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En ciertas casas, los techos lateralez se prolongan formando 
corredores... 


La forma de los techos varía de acuerdo con el lugar de la casa en que estén 
colocados. Los de la parte delantera son de dos aguas, con el caballete dispuesto 
a lo ancho de la casa; su parte delantera se apoya en el muro de la fachada, 
mientras que la parte posterior, que cubre el corredor, descansa sobre pilares 
de madera o mampostería. Esta disposición, con algunas modificaciones, se 
aplica también al techo del comedor. Los techos laterales son de una sola 
pendiente y se apoyan en las paredes medianeras, por un lado, y por el otro 
en las paredes que dan al patio. En ciertas casas, los techos laterales se pro- 
longan hacia el patio, formando corredores, y sostenidos también por pilares 
de sección circular o cuadrada. 

Las paredes laterales son verdaderos muros, con un grosor de 40 a 50 
centímetros y están formadas, corrientemente, de adobes o tapia (tierra api- 
sonada mezclada con lajas). Las paredes interiores son tabiques de adobes. 
Para el revestimiento exterior de las paredes se emplean la cal, asbestina y, 
con menor frecuencia, la pintura al óleo. 

La afluencia actual de temporadistas de Caracas ha creado en Los Gua- 
yabitos una urbanización residencial, cuyas casas presentan todas las como- 
didades del confort moderno. 


Ranchos. — Para estudiar esta clase de habitación escogimos nueve ran- 
chos en las cercanías de Baruta y El Hatillo, lo cual nos permite presentar las 
características típicas de estas modestas viviendas. 

La ubicación topográfica de los ranchos no es, generalmente, uniforme, 
pues obedece, ante todo, al lugar en donde están establecidos los conucos en 
que trabajan los dueños; así vemos ranchos en las filas de los cerros, en sus 
laderas y cerca del cauce de las quebradas. Al escoger el sitio donde plantará 
su conuco, el campesimo busca un lugar más o menos plano, lo despeja de 
malezas y hierbas y procede a levantar su habitación. En los casos de que no 
exista un plano apropiado, tiene que rebajar el terreno a fuerza de pico y 
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. los ranchos más pobres constan tan 
sólo de una habitación... 


escardilla, hasta darle la horizontalidad adecuada. Los ranchos son casi siem- 
pre de planta rectangular, correspondiendo el lado más largo al frente. Sus - 
dimensiones varían, devendiendo de lo numeroso de la familia cue lo habita - 
o de sus posibilidades económicas. Es frecuente que, al establecerse un cam- 
pesino por primera vez, fabrique un rancho de pequeñas dimensiones y de una 
sola sección y que, más adelante, vaya ampliándolo con la contrucción de nue- 
vas secciones. 
La distribución es bastante elemental: en la pared delantera hay una 
puerta más bien pequeña, de 1,8 a 1,85 de alto por 0,5 metros de ancho. Las 
ventanas son escasas y pequeñas, algunas son simplemente agujeros en forma 
irregular. La disposición interior no puede ser más sencilla; los ranchos más 
pobres constan tan sólo de una habitación, dividida por un tosco tabique de 
cartón y papel. En los ranchos más grandes, los tabiques de esta clase son 
suplantados por paredes de adobe o bahareque. 
En estos ranchos, la cocina aueda dentro de la casa, separada por un 
tabique o pared del cuarto de dormir. En los de dos secciones se hace, gene- 
ralmente, aparte, en un pequeño tinglado. 
Los techos son de dos aguas, bastante pendientes. Las dos secciones del 
techo pueden caer hacia los costados o hacia el frente y la parte de atrás; en 
' este último caso, es frecuente que el techo sea prolongado con láminas de 
zinc, tablas, etc., para formar un corredor de 1,5 a 2 metros de ancho. Como 
dependencias aparte, pueden observarse chiqueros hechos con troncos de árbo- 
les y pequeñas chozas de caña y paja, destinadas al almacenaje de granos y 
frutas del conuco. 

Las paredes son de bahareque. Para construirlas se fijan cuatro o seis 
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0 horcones en el suelo, y en ellos se sujeta una armadura de cañas dispuestas 

E : horizontalmente, a unos 20 centímetros unas de otras; sobre éstas se agrega 

una gruesa capa de barro, mezclada con paja picada y piedrecitas. En unos 

pocos ranchos, el bahareque es cubierto con una lechada de cal o con una 

mano de asbestina. El techo es, generalmente, de paja; se sostiene con una 

armadura de caña brava y viguetas fijadas a los horcones verticales. Actual- 

mente, se observa la tendencia a reemplazar la cubierta de paja por láminas 

de zinc acanaladas, lo cual, si bien proporciona menos frescura, reporta indu- 

dables ventajas desde el punto de vista higiénico, puesto que disminuye la 
posibilidad de la existencia de insectos dañinos. 

El costo de la construcción de uno de estos ranchos es relativamente re- 

ducido, pues siendo el mismo campesino quien lo construye, no necesita pagar 

e mano de obra y el material es de fácil obtención. En la generalidad de los 

. casos, el costo oscila entre los 100 y los 300 bolívares, estimándose que puede 

ser vendido por el doble de esta cantidad. La duración promedio es de unos 
¡ diez a quince años, con las debidas reparaciones. 

Como protección adicional contra las aguas de lluvia los ranchos cons- 
truídos en las laderas de los cerros tienen, alrededor de las paredes, una zanja 
para facilitar el drenaje del agua. 

El mobiliario es sencillo: varios catres, a veces una cama, sillas de ma- 
dera y cuero, bancos, una mesa, baúles y cajones. El ajuar doméstico consiste 
en ollas de peltre, sartenes y calderos, bateas de madera, un pilón para el 
maíz, budares, latas para buscar agua, escardillas, picos, machetes, etc. La 
iluminación se hace por medio de lámparas de gasolina o kerosene y, más fre- 
cuentemente, con velas esteáricas. 


SERVICIOS PUBLICOS. — a) Acueducto: En Baruta hemos podido com- SN 
probar cierta abundancia de agua para el uso de la población, aún en meses hi 
de verano. El sistema de distribución está en buen estado, y la mayoría de y 
las casas cuentan con instalación de agua corriente. 
En los alrededores han sido instaladas fuentes públicas para el abaste- 
cimiento de los ranchos que no tienen servicio de agua. El Hatillo también 
tiene una red de distribución con su correspondiente tanque; pero en la actua- 
lidad, y a consecuencia del aumento de la población, la capacidad del tanque 
de no alcanza para satisfacer por completo las necesidades de todas las casas, 
y - haciéndose necesario repartir el líquido, alternativamente, entre las dos mi- 
tades del sistema de acueducto. 
á Turgua y, en general, los otros caseríos, por su parte, carecen de este 
j servicio; el agua se obtiene de las quebradas cercanas que, afortunadamente, 
mantienen su caudal durante todo el año y están libres de desperdicios. 


b) Cloacas: Las casas situadas en el centro de las poblaciones de Baruta 
y El Hatillo están dotadas de sistemas de cloacas, las cuales desaguan en que- 
bradas fuera de los pueblos. En algunas habitaciones, las cloacas están reem- el 
plazadas por pozos sépticos. Los ranchos de los cerros circundantes, por el | 
contrario, carecen en su gran mayoría de facilidades de este género, si bien 
alguno que otro tiene letrina. 

En Turgua y en La Unión hay letrinas en varias de las casas, pero falta 
el sistema apropiado para la eliminación de los detritus. 
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c) Energía eléctrica: El alumbrado eléctrico no presenta mayores pro- 
blemas en Baruta y El Hatillo. Los respectivos circuitos pertenecen al sistema 
de alumbrado de la zona del Este de Caracas. Las casas, en ambas poblaciones, 
tienen apropiadas instalaciones de luz y en las calles hay suficiente ilumina- 
ción. Los ranchos cercanos aprovechan las líneas para instalar uno o dos bom- 
billos, mientras que los más alejados del poblado tienen que iluminarse, como 
dijimos, con lámparas de gasolina o kerosene. En Turgua y en La Unión, la 
fuerza eléctrica proviene de una planta movida por un motor de camión, la 
cual suministra corriente para unos 70 bombillos. 


d) Teléfonos: Baruta y El Hatillo poseen sistema de teléfonos de tipo 
magnético. Cada pueblo tiene una oficina central, desde donde se hacen las 
llamadas necesarias; además, las Jefaturas Civiles y algunas haciendas poseen 
aparatos telefónicos para su propio uso. La comunicación se hace con la oficina 
de la Compañía, en Petare, y desde allí se pasan las conexiones para Caracas. 
En Turgua existe un aparato que pertenece al sistema del Tuy, lo que hace 
que la comunicación con Caracas sea algo complicada. 


e) Correos y Telégrafos: El Hatillo y Baruta están dotados de sendas 
estaciones de Telégrafos y Oficinas de Correos. Los mensajes y corresponden- 
cia de los caseríos deben llevarse a la capital del municipio respectivo. 


f) Transporte: Los transportes pueden clasificarse dentro de dos tipos: 
transporte de productos agrícolas e industriales y transporte de pasajeros. 
Entre los del primer tipo, el de productos de la agricultura ocupa el lugar 
predominante, seguido del transporte de la producción de las pedreras y alfa- 
rerías. Los campesinos que tienen sus conucos diseminados por las numerosas 
filas de la zona llevan sus hortalizas a lomo de burro hasta Baruta o El Hati- 


Carretera de Turgua. 


llo, para venderlas allí, para que sean enviadas a Caracas. Se da el caso de 
que el agricultor haga el viaje con su recua hasta la ciudad, para vender sus 
productos en las diversas fruterías y mercados y obtener así mejor precio. Las 
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cantidades importantes de legumbres y frutas son transportadas a la capital 
en camiones, cuyos dueños cobran fletes de 2 bolívares por cada 100 kilos de 
carga. El movimiento de camiones es particularmente intenso en la época de 
cosecha del café, piñas, naranjas, etc. La producción de la alfarería y pedre- 
ras se transporta en camiones. 

Las mercancías que se importan de Caracas—víveres, artículos de quin- 
calla, etc.—son transportadas en camiones de propiedad, las más de las veces, 
de las empresas vendedoras, siendo a veces fletados a razón de 3 bolívares por 
los 100 kilos. 

El transporte. de pasajeros, hasta hace unos años, estaba a cargo de auto- 
móviles por puestos, que hacían el recorrido desde Bello Monte o Chacaíto 
hasta Baruta y El Hatillo. En la actualidad el servicio está a cargo de líneas 
de autobuses bastante cómodos, que tienen su terminal en Chacaíto. En cuanto 
a Turgua y los demás caseríos, los inconvenientes que presenta el camino que 


Carretera de Baruta. Al fondo, el cerro El Peñón. 


une a esos caseríos con El Hatillo hacen que este tipo de transporte no pueda 
hacerse en forma regular. Sólo en ciertos casos llegan a Turgua autos de pa- 
sajeros contratados especialmente, además de los camiones que llevan sema- 
nalmente mercancías, constituidas principalmente por alimentos. 

Los campesinos que viven alejados de los centros de población usan bu- 
rros o, algunos, mulas para ir de un lugar a otro. Sin embargo, no es raro 
verlos cubrir largas distancias a pie. 


g) Vías de comunicación: El sistema principal de comunicación de la 
región es la carretera que une Caracas con Baruta y El Hatillo, carretera que 
sale de la Urbanización Las Mercedes, al sur de Chacaíto, y se prolonga por 
7 kilómetros hasta el sitio de Las Minas; aquí se bifurca: un ramal llega hasta 
Baruta, a 5 kilómetros de distancia, y el otro, de 10 kilómetros de largo, sigue 
hasta El Hatillo. En este pueblo se prolonga hasta el caserío de Turgua, a 
unos 20 kilómetros. 

El tramo Las Mercedes-Las Minas y el ramal de Las Minas-Baruta se 
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encuentran pavimentados con asfalto. El ramal de Las Minas-El Hatillo es de 
tierra y se conserva en regular estado. La carretera de El Hatillo a Turgua 
también es de tierra y su estado de conservación es deficiente, haciéndose su 
tráfico especialmente dificultoso en los meses de lluvia. 

Además de este sistema principal existen una serie de carreteras secun- 
darias, siendo las más importantes: Baruta-Los Guayabitos, completamente 
asfaltada; de Los Guayabitos parte una carretera de tierra hacia la hacienda 
“Sarteneja”, la cual se está prolongando hasta la Cortada del Guayabo; de Ba- 
ruta a la hacienda “La Trinidad”, que sale al Este del pueblo y atraviesa la 
hacienda en línea recta hasta conectarse con la carretera de El Hatillo, en 
el puente de La Guairita. Esta vía no está pavimentada y el tráfico es algo 
difícil. 

En la zona de El Hatillo tenemos: la carretera de El Hatillo a la hacien- 
da La Lagunita, de unos 2 kilómetros de largo; la carretera de El Hatillo 
al caserío La Unión, situado al Sureste de El Hatillo, y la cual se desprende 


del ramal de El Hatillo-Turgua en la fila de Oripoto y atraviesa la región en* 


unos 10 kilómetros para terminar en las cercanías de la fila de Mariches. De 
Turgua se desprende un corto ramal ,que enlaza este caserío con las hacien- 


das La Libertad y Carabobo, situadas a 2 y 3 kilómetros al Este, respec-" 


tivamente. 


Además de estas carreteras, traficables por vehículos de motor, existe en” 
la región un sistema de caminos de recuas, veredas y picas. Las vías más: 


importantes de este tipo son: la de Baruta a El Valle, vía que sale de Baruta 


por la parte Norte y, después de bordear los cerros de la fila de Las Minas,* 
penetra en La Ciénaga, antigua hacienda de café ya abandonada, y sube por 
los cerros al Sur de El Valle, entrando a dicha población por uno de los cerros: 


cercanos a la plaza. Dentro de La Ciénaga el camino se divide varias veces,' 


formando senderos que la cruzan en todas direcciones; uno de éstos va a salirk 


cerca de Las Mercedes (Valle Arriba), sobre la carretera a Baruta. De la ca- 
rretera de Los Guayabitos se desprende otro camino que une este lugar con: 
la fila de Turgua, pasando por el Sur de El Hatillo. Finalmente, de Turgua 


salen varios senderos o picas que llegan hasta la quebrada de Jesús, al Sur-- 


este; hacia las quebradas de Prepo y Tusmare, al Noreste y hacia Lira, sobref 


et valle del Tuy. Estos senderos son, generalmente, muy escarpados. El 


COMERCIO. — Las actividades comerciales de la región pueden clasifi- 
carse en dos tipos: uno, relacionado con las industrias extractivas y manufac-' 
tureras, localizadas en ambos pueblos, y con la producción de las haciendas; 
el otro se refiere a los pequeños detales ubicados en los pueblos y caseríos. 


Entre los del primer tipo encontramos los siguientes: la venta de café, 
tabaco, naranjas y piñas. Dichos productos son vendidos en Caracas a diver- 
sas firmas comerciales o, en caso de los frutos menores, en los mercados libres, 
casas de abasto, fruterías, etc. 

La producción de pedreras y alfarerías tiene su principal mercado en 
Caracas, entre Compañías y particulares dedicados al ramo de la construc- 
ción; una pequeña parte, especialmente ladrillos, encuentra colocación en los 
mismos pueblos. 

Los comercios del segundo grupo comprenden todos aquellos detales, 
como botiquines, pulperías, tiendas, farmacias, etc., localizados en Baruta, El 
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Hatillo, Turgua y otros caseríos. La mayor abundancia de locales de comercio 
la encontramos en Baruta, donde existen por lo menos ocho pulperías dedica- 
das a la venta de víveres, frutos, bebidas gaseosas y alcohólicas, etc. Una 
fuente de soda, situada a la entrada del pueblo (Restaurant Gambrinus), un 
local de ventas de la Comisión Nacional de Abastecimiento, una carnicería 
muy bien equipada, con mostradores refrigerantes, etc., cuatro tiendas, una 
farmacia y un “dancing”. 

El Hatillo tiene alrededor de seis pulperías, una farmacia, un matadero 
público aue beneficia más de diez reses al mes. La mayoría de los comercios 
de esta población se encuentran en el lugar conocido como “Las Cuatro Es- 
quinas”, al Sureste del pueblo. 

Turgua sólo posee tres pulperías, que se proveen de artículos llevados de 
Caracas o de El Hatillo. Debido a la escasa población del lugar, el movimiento 
de ventas en días de labor es reducido, aumentándose los sábados, domingos 
y días de fiesta por la afluencia de conuqueros. Anexa a una de las pulperías 
hay una pequeña quincalla, donde los habitantes del caserío se surten de telas, 
zapatos, etc. 


INDUSTRIAS. — Las industrias pueden agruparse, desde el punto de vista 
de su origen, en tres clases: industrias relacionadas con la agricultura, indus- 
trias extractivas e industrias manufatureras. > 

En el primer grupo, las más destacadas son las del tabaco y el café: la 


entre las industrias extractivas, 
figuran las pedreras... 
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primera se concreta a la preparación de las hojas de tabaco para su posterior 
tratamiento en la fábrica; la segunda, al tostado y molienda del café. No nos 
extendemos en la consideración de estos puntos, por estar incluídos en el ca- 
pítulo referente a la Agricultura. | 

En el segundo grupo tenemos las pedreras y alfarerías. La industria de 
las pedreras tiene su principal manifestación en la zona de Baruta. Aquí se 
encuentran las siguientes empresas: la Pedrera Zimar, propiedad del Dr. Mar- 
cotulli Zingone; la de Ovidio Perera y la Pedrera La Trinidad. 

La pedrera Zimar tiene una producción semanal de 230 a 250 metros cú- 
bicos y elabora piedra de los tipos 0, 1, 2 y 3. Para la extracción del material 
se usan dos compresores, que accionan a varios picadores neumáticos; ade- 
más hay una máauina trituradora. Los obreros son, en su mayor parte, inmi- 
grantes. 

La pedrera del Sr. Ovidio Perera (Canteras Baruta) está situada a la 
entrada de la carretera a Los Guayabitos; aunque fundada hace ya algún 
tiempo, sólo desde junio de 1949 ha venido prestando mejor servicio, por haber 
sido ampliadas sus instalaciones. Como materia prima se emplea la piedra de 
un cerro de regular tamaño, situado al Oeste de la carretera. La piedra es de 
tipo granítico y calcítico; el equipo de explotación está compuesto por varios 
picadores neumáticos, dos tractores de tamaño mediano, provistos de “bull- 
dozers”, una gran máquina trituradora y clasificadora y quince camiones de 
volteo de cuatro toneladas. El personal es de unos cincuenta obreros, casi todos 
españoles o italianos, cuyos jornales están en función del rendimiento sema- 
nal de la pedrera. La producción es muy satisfactoria, lleenándose alrededor de 
cien camiones diarios, lo cual arroja un total aproximado de 400 metros cúbi- 
cos. El transporte de la piedra se hace en los mismos camiones de la empresa 
o en camiones fletados, que cobran 4 bolívares por metro cúbico. 

La producción abarca piedra de los tipos 0 (polvo), 1, 2 y 3, y se vende 
a 18 ó 20 bolívares el metro cúbico. 

En cuanto a las alfarerías, las dos más importantes son: la Alfarería 
Española, de Cavada Hermanos, y la Alfarería Leyter, ambas situadas en los 
alrededores de Baruta. La producción semanal de ladrillos llega a 15.000 pie- 
zas, las cuales se venden a 100 bolívares el millar. Los meses de máxima pro- 
ducción son los de la estación seca, pues las lluvias entorpecen el trabajo, por 
lo cual el término medio de la producción anual corresponde a cinco o seis 
meses. 

A la entrada de El Hatillo, al lado de la carretera de Caracas, hay una 
pequeña alfarería, propiedad del Sr. Jorge Pérez, dedicada a la fabricación de 
adobes secados al sol. Los adobes se fabrican a base de arcilla ferruginosa (li- 
monita), que se extrae de unos socavones practicados al pie del cerro del Ce- 
menterio. La arcilla se mezcla con agua y se moldea en gaveras de madera 
de 30x 20 x 10 cm. Una vez compactado el material, se saca de las gaveras y se 
amontona para su secado al sol. Los adobes se venden en El Hatillo a 10 Bs. el 
ciento. 

Entre las industrias manufactureras está la fábrica de jabón, establecida 
desde hace cuatro años en Baruta. Es propiedad de un químico alemán, de 
nombre Julio Mayerheim. El jabón, cuya marca es “El Elefante”, es del tipo 
llamado “Castilla”, para lavar. La producción es de unos 30.000 kilos al mes. 
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Las materias primas (hidróxido sódico y grasas) son compradas en Caracas 
o importadas directamente. 

En la fábrica hay ocho moldes, con capacidad para 1.500 kilos; la má- 
quina que se utiliza funciona a kerosene. Además del jabón en panlas, se 
fabrica, en pequeña cantidad, el jabón en polvo o en escamas. La fábrica tiene 
cinco obreros, cuyos jornales son de 10 Bs. diarios. La vroducción se con- 
sume en Baruta, El Hatillo y, parte, en Caracas. Para el reparto se emplean 
dos camionetas. 

Anexo a esta fábrica funciona un taller mecánico, cuyo dueño es el se- 
for José Westemberg, quien se ocupa de la reparación de los vehículos del 
pueblo. 

En Baruta, también, hay una fábrica de embutidos, la Compañía Anó- 
nima Industrializadora de Carnes y Alimentos, con un cavital de 300.000 Bs., 
que surte con sus productos a Baruta, El Hatillo y parte de Caracas. 

Finalmente, Baruta cuenta con una panadería, que reparte sus productos 
en una camioneta; cubre las necesidades del luear, de los caseríos cercanos y, 
además, hace venta en Caracas. 

Entre las pequeñas industrias manuales, practicadas por los campesinos, 
está la fabricación de costas de fibra de caña, bastante extendida en los alre- 
dedores de Baruta; las cestas presentan diversas formas, la más común es la 
cónica, con tapa, usada generalmente para guardar ropa destinada al lavado. 
Los mismos fabricantes venden sus cestas en los pueblos o en la capital. En 
El Hatillo se fabrican, en pequeña escala, mallas para frutos y chinchorros. 
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Presentamos a, continuación tres aspectos folklóricos de 
la zona. Son ellos: “Tres Leyendas”, “Los Velorios de 
Cruz” y “Montones de Piedras”. 


Las “Tres Leyendas” nos presentan la fantasía caracte- 
rística de nuestrso campesinos. Dos comadres que se con- 
vierten en piedras por reñir un Viernes Santo, y el “Bicho”, 
fantástico personaje no sólo de estas regiones, sino de toda 
Venezuela, son claros exponentes de una psicología po- 
pular. 

“Los Velorios de Cruz” y los del Niño Jesús son expre- 
siones exteriores de un arraigado sentimiento religioso de 
nuestro pueblo. Esta costumbre de los ''velorios” se viene 
practicando desde los tiempos coloniales y guarda un sabor 
netamente criollo. 

“Los Montones de Piedra”, trabajo con que finalizamos 
esta sección, constituye un corto estudio acerca de una 
coztumbre en realidad supersticiosa, pero que se nos pre- 
senta bajo un aspecto pseudo-religioso, muy típica en 
nuestros campos. Desde muy antiguo se practica su cons- 
trucción y fácilmente se pueden observar en la mayoría 
de los camiinos, no sólo de esta región, sino del resto 
del país. 


I 
LAS DOS COMADRES DE PIEDRA 


¿4Ún Turgua, el humilde caserío que se asoma desde lo alto hacia los Va- 
lles del Tuy, conocimos la existencia de las piedras. 

Allá abajo, siguiendo el curso de la Quebrada de Jesús—antigua Quebra- 
da del Diablo—, se encuentran dos peñones legendarios, cuyos topos se unen, 
testigos mudos de un castigo, por haber peleado en Viernes Santo, cuando no 
eran piedras todavía, sino comadres amigas que lavaban. 

Inútil preguntar más. El informante se encerró en su mutismo, dejándo- 
nos la viva interrogante: ¿Qué piedras eran ésas? 

A nuestros pies, en lo profundo, divisamos la humilde quebrada que, hon- 
da, muy honda, producía vértigo. 

No quedaba otro remedio que bajar a ella y arrancarle su secreto. 


El camino. — El camino real, típico camino solitario, es tortuoso y brus- 
co como todos los que, tierra adentro, se clavan en las montañas. 

Aquí y allá surgen ranchos campesinos, que se anuncian en medio de los 
ladridos de escuálidos .perros. A sus puertas, los niños, caras sucias y tristes, 
juegan, distraídos, con sus pies desnudos. 

A veces están solos. Los padres, gente laboriosa, trabajan en alguna par- 
te, y no les queda más camino que dejar a los chiquillos bajo la custodia de 
los perros. 3 

Mas casi siempre sale al paso alguna mujer, que ofrece asiento y café. 
Es duro negarse, y aceptamos la gustosa invitación. 
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Al terminar la corta charla, señalan el camino hacia abajo: “Allá vive 
un natural del lugar, que conoce la historia con puna y señales, y sabe el sitio 
exacto de las piedras.” 

Es preciso partir. La vegetación se hace más y más cerrada, y es casl 
de noche. 

Al fin, después de larga marcha, sobreviene, toda ruinas, la última casa 
antes de llegar a la quebrada. Conmovedora impresión: siete muchachos y una 
pareja, rebosando un espacio no mayor que un gallinero. 

El hombre, bigotes densos y rasgos varoniles, nos tiende la mano, y so- 
brevienen explicaciones largas: 

—Somos estudiantes de Caracas, que nos ocupamos de recoger “cosas ra- 
ras”, y por eso nos interesan los cuentos de los campesinos. 

Sobre los bigotes aparece una mirada maliciosa. Sin duda esos ojos pien- 
san en lo extraño de unos seres que se dedican a labores sin importancia. 

Pero luego surge la típica hospitalidad, de la cual nadie carece en nues- 
tros campos. Accede por eso a nuestro pedido. Conoce bien el sitio que bus- 
camos, ya que por ahí, escopeta en mano, ha pasado muchas veces. 

Mas la historia, la vieja historia de las piedras grises, no la conoce 
bien. Las mujeres de arriba ignoran su verdadero origen: no es nativo de allí, 
sino del cálido Barlovento. 

El sol, desde arriba, demuestra sueño. Hay que apresurarse para ver las 
piedras antes de que se acueste a dormir, 


Las Piedras. — Llegamos al plan de la quebrada; el agua clara corre ve- 
loz entre las peñas. 


Hay una fauna ágil que se mueve rápida como el agua. Pero el tiempo 
avremia. 

Por fin, después de correr confundidos con el arroyo, vemos aparecer las 
Dos Comadres, con todo su ropaje de leyenda. 

A lado y lado del torrente se alzan dos moies de roca parda y compacta, 
que en su parte superior se besan, y en la inferior se abren para dejar pasar 
a la quebrada. 


Son los dos peñones que han hecho que, en derredor suyo, se urdan los 
más diversos comentarios. Y que perduran, según la historia vieja, para mos- 
trar el mal de las peleas. Sobre todo cuando son pleitos de Viernes Santo, a 
las tres de la tarde, día y hora de la crucifixión del Señor... 

Pasa el tiempo. De pronto, el cielo se vuelve plomizo y se vacía en gotas 
gruesas. Subimos jadeando y nos refugiamos en una laja acogedora, que nos 
protege de las aguas. 

Mientras conversamos lentamente, todo es húmedo y frío. A nuestros 
pies están las locuaces comadres que, por serlo, hoy están más fastidiadas que 
nadie, en su nueva envoltura de piedra. 

Poco a poco cesa de llover. El cielo, sin nubes, empieza a lucir sus oro- 
peles. La luna alumbra débilmente nuestro camino de regreso. 


Fatigados, decimos adiós al noble campesino. Y subimos, cuesta arriba, 
llevando penosamente nuestra humanidad, más pesada aún por el recuerdo 
de lo que abajo vimos, donde hay un abrazo mortal en absoluta sombra. 
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La Leyenda. — Han pasado los días. Estamos frente a Emilio Cardozo, 
habitante de esos montes, aquien de niño oyó de labios paternales la antigua 
leyenda, y ahora nos la vierte sin dejarse rogar, llevado por un punto de orgullo - 
lugareño. 

Sus perros—sombras nada más—se empeñan en mostrarnos, lamiéndo- 
nos, su amistad añeja. e 

—Era Viernes Santo, a las tres de la tarde. Dos comadres, muy amigas, 
lavaban su ropa a la orilla del agua. Una de ellas tomó el jabón de la otra, 
y por eso pelearon. Se maldijeron, y luego se halaron los cabellos. 

El viejo calla... quizás se estremece al pensar en el horrendo castigo. 

Le damos un tabaco, lo enciende y continúa: 

—De repente, hubo una sacudida violenta. Quisieron entonces separarse, 
pero no pudieron. Poco a poco, en medio de gritos, se fueron volviendo peda- 
zos de piedra. Y así quedaron desde entones. 

Estamos satisfechos en nuestra curiosidad, pero no del todo. Interroga- 
mos. Emilio se acaricia la barba y escupe en el suelo polvoriento: 

—Si—contesta—, todo el mundo supo la noticia, y por eso bautizaron la 
quebrada como “Del Diablo”. 
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Parece que no hay más. Nos baramos para despedirnos. Pero de pronto 
agrega: 

—Vino un cura de Caracas; estaban asustados allá por las “chispas”. 

—¿Qué chispas?—inquirimos. 

—¡Guá!, las que soltaban las viedras las noches de Semana Santa. Eran 
fuertes y se veían desde lejos—contestó el viejo Emilio. 

Y luego: 

— Vino, pues, el cura, y las “esconjuró”. Después de eso, no volvieron a 
“chispear”. Y para agradar a Dios, mandó cambiarle el nombre de “Quebrada 
del Diablo” por el de “Quebrada de Jesús”, como la llaman ahora. 

No había nada que agregar. El viejo calló, y el eco de su voz se echó a 
rodar cuesta abajo, hasta llegar al monte... y al fondo mismo de la triste Que- 
brada del Diablo, donde, abrazadas mortalmente, dos piedras siguen represen- 
tando su tragedia muda. 


JI 


LA DOBLE CRUZ 


Cercano a Baruta, y en el borde mismo de la carretera que va de Cara- 
cas a esa población, se encuentra el sitio de Las Minas, cuyo nombre evoca 
quizás las célebres minas de oro españolas que están próximas. 

El caminante que por allí pasa, ve extenderse a sus pies, por un lado, la 
Hacienda de la Trinidad y, por el otro, el Valle de Caracas, cuyo conjunto le 


proporciona una visión magnífica. 

Y, en medio de tanta imbonencia, en la cumbre misma que domina la 
majestad del paisaje, se alza una cruz doble, con los brazos perpendiculares 
entre sí, sostenida penosamente en el espacio y carcomida por el tiempo. 

Si nace la curiosidad, después de contemplarla, en el ánimo del observa- 
dor, no tiene más que dar unos pasos para que salga al encuentro suyo, abri- 
gada con planchas de zinc, una choza vieja, en la cual encontrará la clave 
del misterio. 


El Bicho. — Su habitante—Gregorio Mejía— es un hombre maduro, de 
mediana estatura y barba entrecana, especializado en antiguas leyendas. Len- 
gua suelta e imaginación pródiga son sus principales dotes, siempre a la orden 
de quien desee explotarlas. 

Cuando es interrogado acerca de las cruces, no vacila en contestar: 

—Son para asustar al “bichito” que pasa por aquí, de tarde en tarde, 
sembrando disgustos entre los vecinos. Verá usted: desde la última vez que 
pasó estoy peleando con ellos, y él es quien tiene la culpa. Al levantar esta 
casa sabía que iba a venir, y así sucedió: una noche en que no podía dormir, 
sentí golpes en la tierra: tac, tac, tac... como si estuvieran cavando una tum- 
ba. Entonces supe que era él, y no me equivoqué. Al día siguiente, cuando ama- 
neció, hice la cruz tal como ahora está: doble, para que cuando el “bicho” 
“choque” hacia la casa, por cualquier lado que venga la encuentre de frente. 

Gregorio es un hombre muy informado acerca de todas las cosas: tiene 
su propia filosofía de la vida, que ha hecho poco a poco, con los golpes de su 
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pico al “tumbar” el conuco, y con las espirales de humo que se desprenden 
de su pipa. 

Posee también una teoría especial sobre las piedras de centella, que se- 
gún él no son tales, como opinan los campesinos, sino más bien producto de 
la acumulación de corrientes de gas que el rayo produce bajo tierra. 

Por eso sabía que el “bicho” iba a venir... no por simple adivinación, no, 
en el fondo de su sabiduría está la experiencia, si no personal, al menos de 
sus antepasados. 


Gregorio Mejía nos dijo: —Hice la cruz tal como ahora 
está: doble, para que cuando el bicho “choque” hacia la 
casa, por cualquier lado que venga la encuentre de frente. 
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Debido a esas causas, al preguntársele si conocía antes de esa noche al 
“bicho”, responde presto: 

—No, señor; nunca tuve trato con él, pero mi “taita”, que en paz des- 
canse, me contó muchas cosas suyas. 

Y aparecen a lado y lado de su boca amplias comisuras: Gregorio ríe de 
las travesuras del “bicho”, y recuerda para sus adentros la noche agsuella que 
siguió a la postura de la cruz, cuando se encontró con ella y no le quedó otro 
recurso que pasar de largo: aún le parece oír sus alaridos desgarradores y las- 
timeros. 

Pero, hombre cortés, vuelve pronto a la realidad, y se apresta a relatar 
con lujo de detalles lo que le contó su a. gozando con cada nueva anéc- 
dota que narra. 


José Rosario. — Había un señor José Rosario, que vivía en mi casa y era 
muy amigo de mi “taita”, quien se ocupaba de recoger piedritas blancas por 
los caminos para venderlas luego en Caracas como la gran cosa. De noche, 
muchas veces los dos se “echaban palos”, y entonces, a eso de las diez y media, 
siempre pasaba una sombra cerca de ellos, tan rápida, que no podían distinguir 
quién era. Pero José, que ya la conocía, gritaba a todo pulmón: ¡Adiós pues! Y 
lo que pasaba respondía: ¡Adióoos, que te vaya bien, José! Y seguía su camino 
hacia El Hatillo, por donde trajinaba en aquel tiempo el bicho. 


Afuera, ladran los perros de Gregorio, y éste interrumpe un instante para 
escuchar mejor, continuando en seguida, pues es una persona tan interesante 
ese ¡bicho! De pensar que se confunde con los hombres corrientes, basta para 
apasionarse con su existencia. 


Y si se considera que tiene una mano blanca, y la otra negra, la cual lleva 
siempre en un bolsillo; y un pie humano que hace pareja con una paía de ga- 
llina, cubierta con un zapato para no revelar su identidad, más interés despier- 
ta todavía... 

Por eso, con su voz clara, sonora como repiqueteo de campanas, sigue su 
narración: 

“Una vez venía José Rosario con el bicho de Caracas. 

“Y José le preguntaba: ¿No le tienes miedo « Uristo?, y el bicho respondía 
muy orondo: ¡No señor! Pero José volvía otra vez: ¿Y a la Virgen?, ¿Y a la 
Cruz?, ¿Y a la Magnífica? Y él respondía lleno de rabia: ¡No, no,no! 

“En ese momento pasaban por las ruinas de una iglesia que quedaba en 
Puente Anauco, y se acordó José de la “Magnífica”, y empezó a rezarla para 
ver si era verdad que nc le tenia miedo. Entonces el bicho saltó sobre un árbol, 
y desde allí, levantando la pata de gallina, le echó un chorro de agua caliente. 

“José no era tonto, y decidió cobrársela lo más pronto que pudiera, por eso 
cogió hacia Baruta, para pasar por la “Cruz del Pagano”, que todavía se en- 
cuentra más allá de Chacaíto. 

“Pero, cuando ya iban a llegar, el bichito dijo: “Sigue tú por el camino, que 
te alcanzaré”. 

“José siguió poco a poco, dando tiempo para que » alcanzara, y en ésto, 
pasó por donde estaba la cruz”. 

“Mucho más allá, donde llaman “Pele-el-Ojo”, lo encontró sentado en el 
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camino y, al verlo, el bicho le preguntó: ¿Qué te pasó? ¡Tengo mucho tiempo 
esperándote! 

“¿Pues qué cree usted? Había volado por encima para no ver la cruz, de- 
jando a Rosario lleno de rabia! Í 


Monseñor Guevara. — José Rosario se hunde en la mente fantaseadora 
de Gregorio, las aventuras del amigo de su padre tocan a su fin, y cuando 
se cree agotado el caudal de sus recuerdos, surge de éstos un nuevo personaje: 
Monseñor Guevara: 

“Una vez venía Monseñor montado en una mula, cuando el bicho pasó por 
el camino, cargando unas gallinas para:un “sancocho”. 

“Mons. Guevara, que era muy “vivo”, le dijo: “Haga el favor de limpiarme 
las botas”, y él le contestó: “¡Guá! ¿y acaso, yo soy edecán? Y como Monseñor 
“pelara” por un machete, espantó a las gallinas, y las salió a buscar, para no 
dejarse agarrar por el “padre”. 

“Otra vez estaba haciendo Monseñor la Iglesia de El Hatillo, y necesitaba * 
muchos burros para cargar los materiales”. 

“En ese tiempo, el bicho se había vuelto un burrito muy flaquito, para es- 
conderse de la gente”. ; 
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“Pero Monseñor sabía quien era, y un día que estaba dormido, lo amarró 
con los cordones de San Francisco y se lo dijo a los peones para que lo pusie- 
ran a cargar”. 

“Y los peones decían: ¿Cómo lo vamos a cargar? ¿No ve usted que con un 
ladrillo se muere?” 

“Mas él repetía: “Ese burrito, así como lo ven, puede cargar con toda la 
iglesia, ¡pónganle bastante peso...! 

“Muchos días estuvo el bicho cargando materiales, hasta que un día, alguien 
cometió la tontería de quitarle los cordones, por lo que él huyó, y se salvó del 
“padre” Guevara”. 


Cuando el Bicho vuelva... — A Gregorio no le queda más que contar. 
Hombre fuerte y avisado, no teme al bicho, pues lo comhate con la cruz. 

Pero la primera llegada suya originó el que peleara con sus vecinos, .y 
esto, aunado a una petición de desalojo que le hizo el dueño de las tierras 
que ocupa, hará que abandone pronto el lugar. 

Inmensos tractores, palas mecánicas y todo el bagaje moderno de la téc- 
nica constructora, llegarán pronto a herir la tranquilidad secular de esos mon- 
tes: la sed de expansión de Caracas así lo determina. Y donde hoy está la 
doble cruz, símbolo de religiosidad, se alzará mañana algún moderno “chalet”, 
hasta cuyas puertas llegará un lujoso automóvil. 

La paz de los cerros, su frescura, todo desaparecerá sin remedio ante el 
empuje de la llamada civilización. 

Falta saber si esos campos, cansados de ser pisoteados, raspadas sus en- 
trañas por infernales máquinas, no decidirán vengarse. 

Y si, en las noches sin luna, no llamarán al bicho pata de gallina, para 
que, entre los aullidos de los perros, venga a espantar a los moradores que 
han osado desafiar sus iras y no están protegidos por la doble cruz... 


Si eso sucede, lejos Gregorio para siempre, ¿qué cruz lo detendrá de 
nuevo? 


TIT 
EL ORO DE LA VIRGEN 


Las Minas del Rosario, que un día lo fueron de verdad, han sido olvida- 
das para siempre por la ingrata memoria de los hombres. 

Sólo muy pocos—aquellos que pasan diariamente por su lado—saben de 
su existencia, y de la triste historia que está encerrada entre sus sombras. 

No es glorioso el paisaje que las rodea: un humilde riachuelo ondula 
en sus despojos, y un hombre pobre y más humilde aún, cultiva la tierra al 
lado suyo. 


José Rodríguez—que tal es el nombre del campesino—fué conocido por 
nosotros una noche de fatigosa caminata, en que íbamos por la carretera hacia 
El Hatiilo. 

A poco de entablar conversación con él, nos contó que al lado de su co- 
nuco estaban unas minas que en un tiempo, tan lejano que no valía la pena 
recordarlo, fueron ricas. Y nos incitó a conocerlas. 
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Las Minas. — Un día, mucho después de la entrevista, decidimos bajar 
nasta la casa de José, que se pierde entre las hondonadas de los cerros. 

Ya él ni se acordaba de nosotros; mas su memoria fué refrescada pron- 
tamente y, al señalarnos Las Minas, nos contó lo que su abuelo, cuando estaba 
pequeñito, le había relatado en ese mismo sitio. E 

Sus palabras, en medio de una “roza” de maíz, se nos clavaron lenta- 
mente. 

Y vimos cómo cuando los indios cultivaban esa tierra, dirigidos por los : 
misioneros que estaban establecidos allí, y los españoles ni soñaban siquiera 
en apoderarse de ella, aquel sitio en que pisábamos era una mina riquísima - 
de oro. 

Mas no era de los indios. Estos la explotaban diariamente, y de ella sa- 
caban lo necesario para sus adornos, con permiso de su dueña, que era nada 
menos que la Virgen del Rosario. 

La antigúiedad de esas minas se hundía en el pasado. Los aborígenes no 
sabían cuándo habían comenzado a explotarlas; sólo recordaban que el pro- 
ducto del trabajo era suyo, menos el de los sábados, que por ser día favorito 
de la Virgen se lo ofrecían para su uso. 

Así pasaron muchos años. Nuestra Señora, complacida por la puntuali- 
dad de los pagos, hacía que sacaran abundante material todos los días, aun- 
que los sábados saliera un poquito más... justo tributo a su celestial dueña. 
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Los Españoles. — Pero llegó un día en que se ciñeron nubarrones negros 
sobre aquel paraíso indigena: los conquistadores blancos, ávidos de riquezas 
y aventuras, invadieron esos cambos, llevando por doauier la destrucción y la 
muerte. 

Las Minas del 'Rosario no podían escapar a su destino, y así un buen día 
amanecieron en poder de los españoles insaciables, quienes las arrebataron a 
los misioneros y aborígenes. 

La Virgen amaba a los indios porque ellos habían cumplido fielmente su 
contrato; así aque miró con malos ojos a los nuevos dueños, quienes basaban 
en la fuerza su derecho. 

Pero no le quedó otro recurso que aceptar los hechos; y con ellos pactó, 
lo mismo que había hecho muchísimo tiempo antes con el primer grupo mi- 
sional de esos montes perdidos. 


El robo. — Así empezó de nuevo la extracción del oro. 

Pero los españoles eran avaros, y empezaron a notar que el sábado salía 
más mineral que los otros días, lo cual redundaba en perjuicio de ellos y en 
beneficio de Nuestra Señora del Rosario. 

Al principio no se atrevieron a hacer nada, y entregaron religiosamente 
el oro a la Virgen. 

Pero con el tiempo fueron tomando más y más confianza, hasta que un 
día le dijeron que el producto del sábado sería para ellos, y fijaron el martes 
para beneficio suyo. 

Pasaron las semanas, y los martes empezó a salir más mineral que el 
resto de la semana. 

Los españoles, exasperados, no aguantaron más, y comenzaron a coger 
también el oro de los martes, sin dejar ni un día a la Santísima Virgen del 
Rosario... 


El castigo. — La dueña, indienada por tanto ultraje, decidió no dejar 
salir más oro. Y así, por más que los obreros se esforzaban, no podían arran- 
car el rico mineral a las entrañas de la madre Tierra. 

Los filones, otrora ricos, se volvieron estériles, y los españoles, sintiendo 
remordimientos, se alejaron para siempre de aquel sitio. 

Al cesar las palabras de José, volviendo a la realidad, tomamos unas 
muestras del oro legendario, que en la palma de nuestras manos se convierte 
en vulgar calcopirita... 


Gregorio Mejía. — Mucho después, en una colina que se asomaba a los 
caminos, conocimos a Gregorio Mejía. 

El nos hablaba del bicho misterioso, cuando por casualidad se refirió a 
Las Minas. 

Contándole la histcria que un tiempo atrás nos habían relatado, él rec- 
tificó: 

“Las minas no se agotaron. 

“Una tarde enccntraron los españoles la imagen de una Virgencita, y 
la pusieron a la entrada de la cueva. 

“Cuando estaban trabajando adentro, la Virgen, que había salido de la 
estatua, se asomó y les gritó: “¡Salgan, porque se hunden las cuevas!” 

“Sólo uno volteó a ver qué pasaba, y al preguntarle sus compañeros quién 
era, les contestó: “¡Una vieja rependeja!” 
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“Un español salió, y al hacerlo, los demás se sepultaron con el oro, y con 
la estatua de la Virgen.” 

Los ojos de Gregorio brillan, deslumbrados, al imaginarse que ve el oculto 
tesoro, quizás en su mirada se trasluce un recuerdo. . 

Y vuelve a hablar: : 

“Antes de la guerra de los Cinco ¿iños, vino una Compañía a buscar oro 
a las minas. 

“Entonces llamaron a mi “taita” para que limpiara la boca. 

“El lo hizo, y entraron quince peones a sacar el oro.” 

Los ojos aue brillaban, se nublan de pronto, y nosotros presentimos una 
catástrofe. Gregorio sigue: 


“Y las minas de la Virgen se EUR de nuevo, como la otra vez: las 
dos al mismo tiempo.” 

Las Minas del Rosario, con su esla de oro y de leyenda, siguen 
sin ser despertadas de un sueño de siglos. 

Lo que nadie comprende es que para poder entrar en ellas, y sacarles las 
jugosas entrañas, es preciso pactar antes con la Virgen del Rosario, a quien 
pertenecen por derecho. 


Por eso, pensando en un pacto posible, le preguntamos a Gregorio—que 
todo lo sabe—la manera de proceder. 

Pero, ante nuestra sorpresa, no se muestra entusiasmado por la propo- 
sición, y dice: 

«“Es inútil... La Virgen, cansada, haló el filón de oro hasta el altar ma- 
yor de la iglesia de Baruta, y el várroco no lo puede dejar sacar de allí... 
Eso mismo pasó en Caracas: el filón más grande de unas minas cercanas a 
ella se lo llevaron a la Catedral, donde hoy está...” 

Es la experiencia la que ha hablado. Nosotros, pobres curiosos, no tene- 
mos autoridad para luchar contra la Virgen, quien ha hecho fracasar a crio- 
llos y españoles. Sentimos, además, gran respeto por los altares mayores; así 
que no nos queda más que resignarnos ante la adversidad... 

Y mientras abandonamos esas tierras, creemos ver, lejos, muy lejos... 
alejado para siempre de los hombres sin escrúpulos, en un rincón abandonado, 
negro y misterioso, unos huesos humanos, en medio de una pálida imagen de 
la Virgen. 

Son los restos de los ambiciosos españoles, que nos revolotean en torno 
a la memoria. 


VELORIOS DE CRUZ 


Uno de los aspectos más interesantes del folklore de la región de Baruta- 
El Hatillo lo constituyen los “Velorios de Cruz”, ceremonias de carácter reli- 
gioso y profano a la vez, con las cuales los campesinos rinden homenaje a la 
Cruz y a la Virgen María el mes de mayo. 

Aunque tradicionales en esta comarca, los “Velorios de Cruz” no son ex- 
clusivamente típicos de ella; su práctica está muy extendida en la zona cen- 
tral del país, especialmente en Barlovento, Valles del >. y de Aragua y los 
Llanos. 
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En el transcurso de nuestras investigaciones nos fué posible asistir a uno 
de estos velorios, verificado en las afueras de El Hatillo, en un lugar cercano 
a la carretera de Turgua. En esta ocasión, el velorio en cuestión coincidió con 
la clausura de las festividades correspondientes al mes de mayo, y a él asistió 
una buena parte de la población del lugar, presidida por el párroco. 


El sitio dedicado al velorio es una pequeña capilla de ladrilllo y techo de 
zinc, dentro de la cual se colocó el “altar”: una mesa situada al fondo de la 
capillita, sobre la cual estaba una cruz de regulares dimensiones, profusamente 
adornada con flores de papel de diversos colores y cubierta con un manto 
blanco, el “sudario”. Detrás de esta cruz, una sábana, llamada “cielo”, cubría 
la pared; en ella estaban pintadas una imagen del Corazón de Jesús y diversas 
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leyendas religiosas. Los alrededores del altar estaban adornados con flores 
y velas. 

El velorio consta de dos partes: una de tipo estrictamente religioso y la 
otra de tipo más bien folklórico. 

En la primera parte, los asistentes rezaron el Rosario, guiados por el pá- 
rroco; a continuación éste pronunció una pequeña plática alusiva al ucto, y 
finalmente un grupo de muchachas cantó algunos himnos religiosos. 

En este momento entró un acompañante o “llave”, quien continuó: 


Ya no sé ná de fulías, 
yo no sé de oscuridá, 
pero lo puedo ayudal. 


El “salidor”, quien se había quedado atrás, contesta rápidamente para no 
“caer en el saco”: 
Si no te había contestao 
no era porque no sabía, 
sino que estaba entonando... 


Como a esta altura no hay más que dos cantores, uno de ellos se dirige 
a los presentes pidiéndoles que salieran a “decimear”: 


Sólo le pido a mi gente 
porque voy a reventar, 
porque no veo por ahí 
quien me quiera acompañar. 


É 


Algunas veces al cantante le hace falta su acompañante. Cuando éste. 


aparece dice: £ 
Ahora sí que canto yo 
con gusto y con alegría, 
porque ya tengo a mi lado 
la prenda que más quería. 


En ciertas décimas los cantores tratan de excusar los defectos de su voz: 


Yo no canto porque sí 

ni porque mi voz es buena; 
canto para que no caigan 
las culpas sobre las penas. 


Cuando un cantor entra por primera vez, dice: 


Antes de pasá adelante 
he de quitarme el sombrero, 
porque yo soy como el ñame, 
que no consiente rucido. 


Muchas veces elogian a los que adornaron la Cruz, diciendo: 


Qué bonito está ese altar 
y la mano que lo hizo: 
por dentro tiene la Gloria 
y por fuera el Paraíso, 
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Cuando un cantante no puede “salir” por no tener su décima lista, un 
compañero puede hacerlo por él: 
Salgo por mi compañero 
que no ha podido cantar. 
Saludo.a la Santa Cruz 
| como hace cualquier cristiano. 

Para mantener vivo el entusiasmo, sale un decimista dirigiéndose a algu- 
no que haya quedado en silencio y lo anima con el ofrecimiento de “un palito 
de ron”: 

- Qué le pasa, ¡ay!, a Pedro, 
que ya no puede cantar: 
le falta un palito'e ron 
, que le fueron a buscar. 

Cuando alguno, al cantar, sube demasiado el tono y se le cansa la voz, 
se retira del canto, pero antes lo advierte pará que no se crea que “cayó en 
el saco”: 

_ Por aquí me dejo dil, 
como pájaro perdio; 
yo ya no puedo seguil 
porque la voz se me ha dío. 

Finalmente, muchas de las décimas se refieren ya a la Virgen o al Niño 
Jesús, etc.: 

Virgen del Carmen bendita: 
préstame un rayo de luz 
para poderte decir 

dónde está el Niño Jesús. 

Además de estos Velorios de Cruz, que—como dijimos al cin: rea- 
lizan exclusivamente durante el mes de mayo, existe en la región la costumbre 
de hacer, durante la época de Navidad, lo que llaman los “Velorios del Niño 
Jesús”. En esos días la imagen dei Niño es llevada de casa en casa, especial- 
mente en los campos, y en cada una se organiza un velorio, en el cual se reza, 
se cantan décimas y se bebe. 


MONTONES DE PIEDRA 


Para terminar esta sección dedicada al aspecto folklórico de la región, 
nos referiremos a una costumbre bastante extendida en ella. 

Al igual que en toda Venezuela, en la zona de Baruta-El Hatillo-Turgua 
hemos encontrado, al margen de los caminos, varios montones de piedra, so- 
bre los cuales, en la generalidad de los casos, hay una cruz. 

Esta curiosa costumbre, que de una manera al parecer inconsciente es 
practicada por nuestros campesinos, tiene su origen en la más remota anti- 
gúedad. En efecto, leyendo la Biblia se encuentran en distintos versículos alu- 
siones a la costumbre que tenían los israelitas de formar montones de piedra, 
ya para conmemorar un hecho notable o para marcar una sepultura. En 
algunos lugares de Europa los actuales israelitas han conservado esta costum- 
bre, arrojando piedras sobre las sepulturas como testimonio de su visita. 
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... al margen de los caminos, varios en la generalidad de los casos, hay 

montones de piedra, sobre los cuales, 

en su gran mayoría, ha sido erigida en el sitio en que alguna persona haya 
una cruz. muerto... 


Estos montones de piedra se observan en numerosos países del Antiguo 
Continente. Los lugares en que abundan más son en Inglaterra (donde se les 
llama “cairns” o “grave-mounds”), en Irlanda, en Portugal, en España (espe- 
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Al decir de loz moradores, el gavilán colgado en la troja 
aleja los zamuros y otras aves que roban la comida de 
los chiqueros. 
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cialmente en Cataluña y Galicia), en Polonia y en Rusia; en estos dos últimos 
países se han encontrado montículos artificiales de piedra, de dimensiones 
enormes y de gran antigiiedad. Al parecer, se encuentran también en ciertas 
regiones del Asia (India, etc.). 

Por lo que respecta a los montones de piedra en Venezuela, aún no hemos 
visto casos en que el montón o “cairn” sea de tipo arqueológico. En su gran 
mayoría han sido erigidos en el sitio en que alguna persona haya muerto, y 
es costumbre adornar toscamente la cruz que los remata e incluso encenderle 
velas y ofrecerle limosnas. Cada persona que pasa por el lugar echa una piedra 
al montón, por lo cual éste crece de continuo. Según muchos a quienes hemos 
consultado sobre el particular, la creencia más común al respecto es que 
habiendo perecido el difunto, generalmente, de muerte violenta (accidente, 
riña, asesinato a traición, etc.), no tuvo asistencia religiosa y, por lo tanto, 
no se encontraba en “estado de gracia” en el instante de morir. Por esta 
causa cada caminante, al echar una piedra al montón, borra una pena al 
alma del muerto, a la vez que gana para sí una indulgencia. 

Respecto a su existencia entre nuestras tribus aborígenes, podemos citar 
el caso de cue en un viaje de estudio efectuado por el Profesor J. M. Cruxent 
a los llanos de Abure, observó una costumbre muy curiosa que practican los 
indios Chiricoas: consiste en colocar en la superficie del terreno, sobre la 
tumba de algún Chiricoa, troncos y ramas pesados. Cada vez que pasan por 

allí (sen nómadas) agregan nue- 
vos troncos. No pudo el Profe- 
sor Cruxent averiguar si se tra- 
ta de una práctica religiosa o 
de una manera de proteger al 
cadáver. Es esta una costumbre 
que, probablemente, pueda te- 
ner alguna relación con la de 
formar montones de piedras. 


del templo de El Hatillo. 
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Actividades de la 
Sociedad de Ciencias Naturales La Salle 


I — MIEMBROS 


En fecha reciente, fueron nombrados miembros correspondientes de esta 
Sociedad, los Sres. Ignacio Ortiz y Dr. Adolfo Pons, conocidos hombres de ciencia 
del país; el Sr. Ortiz se ha distinguido en el campo de la Entomología, mientras 
que el Dr. Pons ha hecho valiosas contribuciones a la Ornitología venezolana. 


II — TRABAJOS 


Etnografía de Los Roques y La Orchila es el título del trabajo que en: $ 
' reciente fecha presentara el Departamento de Antropología de esta Sociedad. 
El trabajo en cuestión forma parte del estudio aue se hiciera en el mes de sep- 
tiembre del año próximo pasado, en las islas de Los Roques y La Orchila. 1 
Los autores estudian los diversos aspectos que están íntimamente ligados 
a los habitantes de dichas islas, haciendo hincapié en las necesidades de los 
mismos y estudiando temas de gran interés, como son las costumbres, la con- 
dición social, los medios de subsistencia, etc. E 
Posteriormente se leyó un artículo sobre La Trucha y su Medio Biótico en : 3 
Venezuela, elaborado por el Rvdo. Hno. Ginés y Felipe Martín, miembros acti- 
vos, y el Dr. Giorgio Marcuzzi, miembro correspondiente de la Sociedad. Se des- E 
criben en él las condiciones ambientales, la vegetación, flora y fauna de la 
región de Mucurubá y de las lagunas de Mucubají y Laguna Negra, lugares don- - 
de se realizó el estudio, junto con una detallada explicación sobre el ciclo vital : 
de la trucha y los sistemas de cría que se utilizan en las estaciones nacionales 4 
dedicadas al fomento de esta rama. Este trabajo será presentado en el próximo - 
Congreso científico a realizarse en el país, acompañado de un excelente do- 
cumental en colores filmada por Adolfo Kolzow, miembro activo. Esta investi- 
gación fué encomendada a la Sociedad por la Dirección de Pesquería del Mi- 
nisterio de Agricultura y Cría, de cuya colaboración queremos dejar constancia. 
El Departamento de Biología, con motivo de las expediciones realizadas a 
la Sierra de Perijá en el Estado Zulia, presentó un trabajo sobre Malacología 
de dicha región. Los autores dan a conocer las especies de moluscos encontra- 
das y establecen una discusión con respecto a las características de las mis- 
mas. Este estudio, que forma parte del estudio global de la Sierra, se presentará 
también en el Congreso y será publicado posteriormente en la Memoria. 
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La Borrachera del Ganado y Posibles Plantas Productoras de ella, fué el 
tema de una charla dictada por el Dr. León Croizat, miembro correspondiente, 
quien resumió en ella sus observaciones y estudios llevados a cabo en suelo ve- 
nezolano. Después de dar una somera idea sobre las características de la enfer- 
medad considerada, de su distribución y de sus efectos, se extendió sobre la 
etiología de la misma, haciendo notar que en nuestros llanos existen plantas 
que se consideran como sospechosas de ser causantes de la mencionada dolen- 
cia. El interés que encerraba este estudio dió origen a una agradable discusión, 
en la cual intervinieron los miembros presentes en la asamblea. 

El Ing. Agr. Sr. Juan Guevara, Presidente de la Sociedad, presentó un 
trabajo titulado Deducciones Teóricas de los Límites entre los cuales es Acon- 
sejable el Uso del Top-cross o las Generaciones Avanzadas de los Híbridos, en 
el cual dió a conocer las experiencias e investigaciones realizadas por él a través 
de numerosas observaciones y con una excelente documentación estadística. 
Demostró la utilidad del aprovechamiento de dicho método en relación con la 
obtención de razas mejoradas de maíz en nuestro medio. 

El trabajo estuvo complementado con proyecciones de gráficos demostra- 
tivos de las relaciones entre los factores considerados, 

Con el título de Variabilidad de Pequeñas Poblaciones de una Especie de 
Lagartijos de Los Roques y La Orchila, presentó el suscrito un tema sobre la 
variabilidad de los especímenes colectados en las regiones nombradas, en base 
a caracteres importantes desde el punto de vista de la estadística. 

El Sr. Ricardo Muñoz Tébar, colaborador constante de la Sociedad, dictó 
una charla sobre Las Aves de Los Roques y La Orchila, haciendo notar de 
manera muy especial, la existencia de dos aves nuevas para Venezuela entre 
los ejemplares colectados. Este trabajo, que será publicado como varte del estu- 
dio general de la región, fué ilustrado con la presentación de las pieles de las 
aves descritas. 

El tema de los Yerbicidas fué el escogido por el Sr. Alejandro González, va- 
lioso colaborador de la Sociedad, para continuar el ciclo de conferencias. En 
su disertación, el autor mencionó los yerbicidas más comunmente empleados 
en el país, así como las ventajas que reporta el uso de ellos para cultivos, lim- 
pieza de vías, etc. Completó la charla haciendo diversas observaciones sobre las 
consecuencias del uso indebido de dichos productos. 

El Lic. Sr. Franz Weibezahn, miembro activo, desarrolló el tema titulado El 
Mar como Medio Biótico, en el cual se refirió a las condiciones existentes en el 
medio marino, la composición química del mismo, sus variaciones y cambios 
y las relaciones entre los organismos vivientes en él, considerando así mismo 
los efectos de los cambios del medio sobre esas relaciones. 

Por último, el Dr. Oswaldo Vizcarrondo presentó una interesante diser- 
tación psicofisiológica sobre La Angustia en los Hombres de Ciencia, que sor- 
prendió por la novedad del tema y fué objeto de una amena discusión. 


III — INFORMES 

Con motivo de realizarse la última expedición a la Sierra de Perijá, en di- 
ciembre del año próximo pasado, diéronse a conocer a la asamblea los resultados 
preliminares obtenidos, los cuales han sido muy satisfactorios hasta el pre- 
sente. El estudio definitivo será el tema del próximo Congreso y aparecerá pu- 
blicado en números posteriores de esta Memoria. 
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ACTIVIDADES DE LA SOCIEDAD DE CIENCIAS NATURALES LA SALLK£ 


IV — DIRECCION DE PROPAGANDA 

Con el fin de mantener relaciones publicitarias con diversas revistas y 
diarios, se creó, por disposición de la asamblea de la Sociedad, la Dirección de 
Propaganda, integrada por los señores Luis R. Ocando, Miguel Schon y Adolfo 
Kolzow. Esta Dirección tendrá como finalidád dar a conocer al público, a tra- 
vés de los órganos de divulgación, las diversas actividades de nuestra organí- 
zación, con miras a crear en nuestro medio un esvíritu de colaboración por 
parte de las diversas personas y OIC interesadas en las disciplinas cien- 
tífico-naturales. 


V — ANIVERSARIO 

El día 13 de marzo, celebróse el XI Aniversario de la fundación de la 
Sociedad. 

Con tal motivo se realizó un banquete, al cual asistieron los diversos miem-, 
bros activos, honorarios, correspondientes y colaboradores de nuestra asoclas 
ción. 

El Sr. Luis R. Ocando, uno de los miembros activos más antiguos, pro= 
nunció palabras alusivas en la sesión aniversaria, celebrándose luego un brin= 
dis por el progreso y buena marcha de nuestra organización. E 


VI — MH CONGRESO DE CIENCIAS NATURALES Y AFINES 


El Segundo Congreso de Ciencias Naturales y Afines, en plenas labores de 
organización, tendrá lugar durante los días 22 a 30 del mes de septiembre de 
este mismo año, y la Comisión Organizadora del mismo ha distribuido ya el Te= 
mario correspondiente, cuyo texto transcribimos a continuación: ¿ 


SEGUNDO CONGRESO DE CIENCIAS NATURALES Y AFINES 


En el presente año, en ocasión de celebrar el mundo católico el Tricentena= 
rio del Nacimiento de San Juan Bautista de La Salle, egregio fundador de las 
escuelas normales y Apóstol denonado de la educación popular, la Sociedad de 
Ciencias Naturales La Salle, asociándose a la fausta fecha jubilar, convoca para 
la última semana del mes de septiembre del presente año, a su Segundo Con- 
greso de Ciencias Naturales y Afines. 

Es nuestra mayor aspiración que continúe esta reunión, las mismas direc- 
trices que orientaron al Primer Congresillo de Ciencias Naturales, auspiciado por 
nuestra Asociación en el mes de mayo de 1947, estudiando además el desarro-* 
llo de todas aquellas actividades que contribuyan al mejor conocimiento de la 
flora y fauna vernáculas, su mejor utilización y los procedimientos para su 
racional explotación en resguardo del patrimonio de las futuras generaciones, 
patrimonio que estamos todos en el deber de conservar e incrementar. 

Poseen en la actualidad las ciencias naturales y afines, un acervo de co- 
nocimientos que debemos aumentar con aportes nacionales. Laborar por esta 
finalidad es tarea ineludible de todos los que luchamos por su progreso. 

De acuerdo con lo expuesto, el Congreso tendrá como finalidad: 

1% — Establecer los principios generales de los futuros Congresos. Deonto- 

logía. Estatutos. 

29 — Discutir y dar a conocer las nuevas contribuciones a las ciencias na- 
turales y afines. 
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39 -— Abogar por la conservación y racional aprovechamiento de los Re- 

cursos Naturales. 
Para la feliz realización de este Congreso, la Sociedad de Ciencias Natura- 
les La Salle, ha juzgado conveniente nombrar una Comisión Organizadora, la 
cual, deseando recibir numerosos trabajos y sugestiones como contribución de 
sus autores a este Congreso, ha elaborado un Temario que aparece a conti- 
nuación. 


TEMARIO 


Fitogeografía. 


Antropología física. 


Ecología Vegetal. Arqueología. 
Zoología General. Etnología y Etnografía. 
Sistemática Animal. Geología. 
Zoogeografía. Petrografía. 
Ecología Animal. - - Mineralogía. 
 Genética. Geofísica. 
Fisica General. Paleontología. 
Química General. Geografía física. 
Meteorología. Pedología y Edafología. 
Protección y conservación de los Recur- Biología General. 
sos Naturales. Botánica General. 
Sistemática Vegetal. 


INSTRUCCIONES GENERALES 


FECHA. — Del 22 al 30 del mes de septiembre del presente año. 


PLAZO. — Los autores se servirán remitir sus trabajos escritos a máquina, 
¡ a doble espacio y por duplicado, a la Comisión Organizadora 
del Segundo Congreso de Ciencias Naturales y Afines, Apartado 
. 681, Caracas, hasta el día 10 de septiembre del presente año. 
Fecha improrrogable. 


ADICIONES AL TEMARIO. — Podrán presentarse trabajos referentes a 
asuntos científicos dentro del campo de las ciencias naturales, 
aún cuando no estén directamente relacionados con los temas E 
enunciados. 


SOBRE PUBLICIDAD DE LOS TRABAJOS. — La Junta Organizadora asu- 

me el derecho de informar a la Comisión de Publicidad que ha 
de funcionar en el Congreso, acerca de los méritos de los tra- 
bajos presentados junto con las recomendaciones del caso. 


Caracas, mayo de 1951. 
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N el presente año, en ocasión de celebrar 
el mundo católico el Tricentenario del 


Nacimiento de San Juan Bautista de La Salle, 
egregio fundador de las escuelas normales y 
Apóstol denodado de la educación popular, la 
Sociedad de Ciencias Naturales La Salle, asocián- 
dose a la fausta fecha jubilar, convoca para la 
última semana del mes de septiembre del pre- 
sente año a su Segundo Congreso de Ciencias 
Naturales y Afines. 

Es nuestra mayor aspiración que continúe esta 
reunión, las mismas directrices que orientaron al 
Primer Congresillo de Ciencias Naturales, auspi- 
ciado por nuestra Asociación en el mes de Mayo 
-de -1947, estudiando además el desarrollo de todas 
aquellas actividades que contribuyan al mejor co- 
nocimiento de la flora y fauna vernáculas, su 
mejor utilización y los procedimientos para su ra- 
cional explotación y los procedimientos para su 
racional explotación en resguardo del patrimonio 
de las futuras generaciones, patrimonio que esta- 
mos todo en el deber de conservar e incrementar. 

Pozcen en la actualidad las Ciencias Naturales 
y Afines un acervo de conocimientos que debemos 
aumentar con aportes nacionales. Laborar por esta 
finalidad es tarea ineludible de todos los que lu- 
chamo por su progreso. 


De acuerdo con lo expuesto, el Congreso tendrá 
como finalidad: 


10 — Establecer los principios generales de los 
futuros Congresos. Deontología. Estatutos. 

20 — Discutir y dar a conocer las nuevas con- 
tribuciones a las Ciencias Naturales y 
afines. 

30 — Abogar por la conservación y racional 
aprovechamiento de los recursos natu- 
rales. 

Para la feliz realización de este Congreso, la 
Sociedad de Ciencias Naturales La Salle ha juz- 
gado conveniente nombrar una Comisión Organi- 
zadora, la cual, deseando recibir numerosos tra- 
bajos y sugestiones como contribución de sus 
autores a este Congreso, ha elaborado un Temario 
que aparece a continuación. 
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EL APARATO DE 


raros x 


es lo ideal, pues permite cualquier apli- 


cación. de radiografía y fluoroscopia al 
lado de la cama!! 


Fácil de colocar en la posición debida en 
casos de fracturas. 


Auxiliar inapreciable para el cirujano en 
la sala de operaciones. 


Indispensable en la clínica pequeña pues este aparato es en realidad un “Departamento 
de Rayos X” completo 


INTERNATIONAL GENERAL ELECTRIC 5. A:, INC 
; DEPARTAMENTO DE PRODUCTOS MEDICOS 


Edificio General Electric Principal a Sta Capilla - Aptdo' 1666 - Caracas. 
Maracaibo Pto La Cruz 
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| : Hipódromo Nacional 

Le 

3 Las Carreras de Caballos, a la vez que 

proporcionan grandes emociones, ofrecen 

la oportunidad de obtener magníficos 

dividendos en los diversos sistemas 

Xx «e 

de apuestas. | 

de 

Asista los Sábados y Domingos al 

Hipódromo Nacional a presenciar el des.- 

arrollo de los interesantes Programas 
. 
| de confeccionados para ambos días. | 
E 

ES 

| Tenga presente que de los ingresos generales | 

producidos por las Carreras, se destina 

un elevado porcentaje para obras 

de Asistencia Social. 
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COLECCIONES WARD'S PARA ESTUDIOS DE: 


BIOLOGIA 
MINERALOGIA 
BOTANICA 
HISTOLOGIA 
EMBRIOLOGIA 
PARASITOLOGIA 


DE LA CONOCIDA Y ACREDITADA FIRMA: 
WARD'S NATURAL SCIENCE ESTABLISHMENT, 


Representantes exclusivos nara VENEZUELA: 


J. D. COLIMODIO 
Apartado 1.053 


CARACAS 
TELEFONOS: 57.502, 57.358 y 58.448 
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Sucra. González Velásquez R. Sucra. C. A. 
FABRICA DE MOSAICOS 


Especialidad en Mosaicos tipo Avenida San Martín, N% 247 
Madera y Mosaicos de Dibujos Apartado de Correos N% 1411 
Mosaicos de Granito - Escalera Teléfono: 86.294 

de Granito - Ornamentación CARACAS 
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SEGURIDAD... SERVICIO 
LINEA AEREA TACA DE VENEZUELA, C. A. 


Conde a Carmelitas. —CARACAS 


TELEFONOS: 95.302 - 97,443 - 97.694 
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EQUIPOS DE 
REFRIGERACION 


Repúbli 56.809 - 58,323 
Este 12 No. 12 Telf. 83.766 
Sucursal MARACAIBO: Calle 97 N*. 10-24 - Telf. 4.080 
Agencia MARACAY: Calle Miranda Oeste 
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OMPRESORES 
DE AIRE 


A.PLANCHARTE CIA SUCR.CA. 


PUENTE BLOQUE SILENCIO 
TELF. $614 


83.404.94 ess 
SUCURSALES 14 GUAIRA Y LOS TEQUES 
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, UNA AMPLIA LINEA DE AIRE e 
ACONDICIONADO 
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+ PANIFICADORA '“'ALTAGRACIA” 
+ En su nueva instalación de SARRIA 

% Le ofrece verdadera calidad de pan 
+ Elaborado con la maquinaria automática 
más moderna 
E Pan francés legítimo 
e Especialidad en pan de banquete 
- American Bread -- Pan Americano 
+ Pan para sandwiches -- Piruris 
Teléfono N* 54,304 
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BENZO € Cía. 


FERRETERIA 


ESQUINA DE CAMEJO, N? 22 VIDRIOS 


TELEFONOS: 87.189 - 86.248 - 86.537 PINTURAS 
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: MERCADO DE SAM MARIAN 


EDIFICIO 
PANIFICADORA VILLAMIZAR 


Avenida San Martín o 
Totalmente reorganizado ofrece 


un completo surtido. de víveres I S I T E L O 
a precios increíbles Y NO EE PES AR A 
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Extracto de Malta 
Caracas 


LA BEBIDA IDEAL PARA EL ESTUDIANTE 


Y EL DEPORTISTA 


NO CONTIENE ALCOHOL 


OFRECEMOS: 
LOS MEJORES MATERIALES 
A LOS MEJORES PRECIOS 


PINTURAS Y BARNICES “SHERWIN - WILLIAMS” 
CARTON DE MADERA “TREETEX” 
BLOQUES DE VIDRIO 
VIDRIOS — INSTALACIONES ELECTRICAS — CALENTADORES 
SANITARIOS — CERRADURAS DE TODOS LOS TIPOS 
TUBOS DE GOMA — YESO NACIONAL “ESTRELLA” 


ATERIALES 
“TRUSCON E A D Ó Z A 


Impermeabilizantes EUGENIO MENDOZA 2 Ca [CARACAS (Sc:iedad a Camejo) 


“FLINTKOTE” 91.101 al 91.105 96.201 al 96.205 
ALCABALA DE CHACAITO 32.071 al 32.075 
HERRAMIENTAS CATIA ¡Avenida Sucre) 88.101 al 88.105 96.281 al 96.285 


EN GENERAL MARACAY: Telf: 856 
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Emerson Radi 
R. AROCHA E ¿HIJO 
DISTRIBUIDOTES EXCLUSIVOS PARA VENEZUELA 


ESQUINA DE CAMEJO - TELEFONO: 92.409 


CARACAS — VENEZUELA 


Cía. An. NACIONAL ACEITE BRANCA 
ASBESTO CEMENTO 


Capital: Bs. 2.400.000 


CANACIT 


Fábrica: Carretera de Antimano 
CARACAS 
Telf. 21.603 — Cables: CANACIT 
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Insustituíble en la mesa 


o en la cocina 


El éxito de sus salsas está 
en hacerlas a base de aceite 


BRANCA 


El más fino comestible 
CHAPAS ONDULADAS 


CHAPAS LISAS - TUBOS 
PIEZAS MOLDZADAS 


EL MAS ECONOMICO 


PORQUE RINDE MAS 
Distribuidor: 


OFICINA DE VENTAS A la venta en todas las casas 


Piaza de la Concordia - Telf. 91.629 de abasto 
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Americano". 


REPUESTOS PARA AUTOMOVILES Y CAMIONES 
ESPECIALIDAD EN PISTONES A LA MEDIDA 


Angelitos a Quebrado n.* 5 - Teléfonos 84,243 - 94,486 
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MOTORES MARIN 


/ FUERA DE BORDA 


JOHNSON Y N 


IICA UN NUEVO TIPO 


QUE OFRECE VENTAJAS 
ADMIRABLES 


6 MARCHA HACIA ADELANTE, RETROCESO O NEUTRO 3 NO HAY QUE APAGAR El MOTOR 
CON SOLO MOVER UNA PALANCA PARA DETENER LA LANCHA 


$ REGULADOR INSTANTANEO DE VELOCIDAD E MECANISMO BLINDADO 


$ ARRANQUE DE TIPO MEJORADO “MILI. MASTER 


TANQUE DE GASOLINA SEPARADO QUE PERMITE ; 
COLOCARLO EN CUALQUIER PARTE DEL BOTE O ¡MAS LIVIANO ' 
lA LANCHA 


GONZALEZ UG BOLIVAR C. A. 


NUEVA DIRECCION PROVISIONAL: 
CRUZ VERDE A ZAMURO, N* 22 


Teléfonos: 85.601 - 95.718 - 84.305 - 83.691 


APARTADO N? 793 


Pri 


de 
+ 
+ 
de 
+ 
de 


DOMINGUEZ € CIA. 


FABRICA VENEZOLANA DE TAPAS CORONA 
LITOGRAFIA SOBRE METAL Y ENVASES DE HOJALATA 


Urbanización Industrial San Martín, Avenida San Martín.—Tel. 24.754 
CARACAS 
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ALIMENTO. DE CAMPEONES 


UNIVERSA 


Tracción en las 4 
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Y SUS SUCURSAL 


REVISTAS 
ETIQUETAS 
CATALOGOS 
PROPAGANDAS 
POLICROM IAS 


PUENTE HIERRO A CUARTEL 
Teléfono 95042 
“CARACAS — VENEZUELA 
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ALIMENTOS 
PARA ANIMALES 
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CALZADO SUPER 
FABRICA: 


Angelitos a Quebrado, N? 9 


Teléfono 83172 


MATERIALES DE ZAPATERIA 


SON NACIONALES 
Y SE ELABORAN 
CIENTIFICAMENTE 
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TRACTORES Y MAQUINARIA AGRICOLA 


ALLIS-CHALMERS 


AUTO—AGRO C.A. 


SUR 4 — PUENTE SOUBLETTE 


TELEFONOS: 91.520 - 98.872 
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